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 Resumen (Abstract): Esta investigación recopila el problema sanitario que 

generaron los entierros dentro del espacio reducido de las iglesias en el Virreinato de 

la Nueva Granada entre 1787 – 1817 y el establecimiento del cementerio extramuros 

como el nuevo lugar para la muerte y su distribución espacial interna. Aborda los 

debates creados en torno a un problema de salud pública muy palpable en la época, 

que empieza a cobrar importancia en el marco de las reformas Borbónicas impulsadas 

por Carlos III. Con el sello de la Ilustración científica se impulsó la construcción de 

los cementerios extramuros para dar solución al problema de inhumación al interior 

de templos para evitar brotes epidémicos por vía humoral desde un punto de vista 

racional. 

 Resumen (Abstract): This research compiles the health problem generated by 

burials within the reduced space of the churches in the Viceroyalty of Nueva Granada 

between 1787 - 1817 and the establishment of the extramural cemeteries as the new 

place for death and its internal spatial distribution. It addresses the debates created 

around a very palpable public health problem at the time, which began to gain 

importance within the framework of the Bourbon reforms promoted by Carlos III. 

With the seal of the scientific Enlightenment, the construction of extramural 

cemeteries was promoted to solve the problem of burial inside temples to avoid 

epidemic outbreaks by humoral route from a rational point of view. 

 

 Palabras claves: Cementerio, muerte, cuerpo muerto, cadáver, inhumación, reformas 

Borbónicas, entierro, Nueva Granada, Campo santo, Real Cedula, Carlos III. 
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Introducción 

 

El estudio de las prácticas rituales fúnebres dentro del campo histórico es un tema poco 

explorado, si bien existen obras que tratan de estudiar la muerte como fenómeno histórico y 

social, las temáticas que se desprenden de ella como los cementerios, devoción popular, 

practicas rituales, iconografía fúnebre, entre otras, han sido poco investigadas (desde la 

Historia). La mayoría de los estudios que abordan estas temáticas provienen de los campos 

de la Antropología y la Filosofía especialmente. Desde la Historia, la mayoría de los estudios 

se encuentran en un estado exploratorio y lo que se puede encontrar se limita a los artículos 

de otros países como España o México, que tratan estas temáticas. Precisamente, apoyándose 

en otras Ciencias Sociales, lo cual es positivo, dado la complejidad de este tipo de estudio, y 

de otras disciplinas humanistas se puede logar un estudio más integrador desde la 

interdisciplinariedad. 

En ese sentido, se puede pensar en un horizonte acotado por la escasa bibliografía al respecto, 

pero lo cierto es que para realizar un acercamiento a un estudio de la concepción de muerte, 

el cementerio como espacio depositario de la muerte, o los distintos  rituales fúnebres que 

suceden dentro de dicho espacio,  se hace necesario recurrir a líneas interdisciplinares como  

la Antropología histórica1, la Filosofía y la Sociología de la muerte, la historia de la 

Arquitectura, y líneas de investigación históricas como la historia cultural2, o el enfoque 

etnohistórico3.  

El acontecimiento de la muerte conlleva una serie de rituales que se han establecido a lo largo 

de los siglos durante toda la historia de la humanidad. Muchas culturas ven en la muerte no 

el final de la vida, sino, un inicio hacia otra vida, otro plano, otra dimensión. Y es en esas 

                                                             
1 Para adentrarse en los códigos del ritual fúnebre y ampliar  la perspectiva de la muerte, su significado tanto 

para el doliente como para la sociedad.  
2 Esta rama de la historia nació alrededor de la década de 1970,  dio una nueva perspectiva a las investigaciones 

históricas, pues no se centra en los grandes personajes  y en el estado nacional como anteriormente se hacía, 

sino que, se enfoca en acontecimientos históricos como el carnaval, fiestas populares, rituales públicos y 

manifestaciones culturales de toda índole. Para ampliar véase: BURKE, Peter (2006). “¿Qué es la historia 

cultural?”. Barcelona, Editorial Paidós. pp. 153.  
3 Con el fin de investigar y entender el hecho social, red de significados de las prácticas culturales. 
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concepciones donde surgen preguntas como, ¿Qué hacer con el cuerpo muerto que se despoja 

y se deja atrás?, ¿Dónde debe de inhumarse el cadáver?, ¿La iglesia sigue siendo un buen 

lugar de inhumación?, ¿Que debates se gestaron en torno a la creación de cementerio 

extramuro?, ¿Cuál fue el alcance y acogida del cementerio en la población en general?, para 

hacer un acercamiento a las respuestas de estas preguntas, nos centraremos en la Nueva 

Granada del siglo XVIII.  

Hacer un acercamiento al cuerpo muerto, también nos compromete a escribir acerca de la 

muerte, en su concepción y percepción a través del tiempo, en cómo las distintas formas de 

ver y entender la muerte generaron ideas, debates, regulaciones por parte del Estado y la 

aceptación por parte del grueso de la población a dichas políticas, así también como el lugar 

de reposo final, el cementerio, que si bien tuvo una historia bastante interesante, fue un largo 

y lento proceso para que se pudiese concretar y establecer definitivamente. Éste escrito 

pretende dar un aporte a las tentativas, discusiones, como del lugar para el reposo final del 

cuerpo muerto. 

La forma en que vemos, percibimos y nos relacionamos con la muerte en la actualidad dista 

mucho de lo se pensó en siglos anteriores, aunque pueden haber ciertas continuidades -

testamentos, elección de sepultura, rituales para la salvación del alma, entre otros-4, hoy día 

es impensable establecer un cementerio en un lugar cualquiera y mucho menos dentro de una 

iglesia, pues es muy bien sabido que la putrefacción de los cadáveres sería un problema de 

salubridad pública y un tormento para los fieles que entrasen en el recinto de dicho espacio 

sacro5. Pues bien, mucho tiempo pasó para que la costumbre tan arraigada de enterrar los 

cuerpos muertos dentro de las iglesias desapareciera por completo del imaginario colectivo. 

La concepción de la salvación del alma pesaba mucho en el pensamiento neogranadino del 

siglo XVIII, como para que se pudiesen cumplir las disposiciones reales que propendían por 

la aplicación de una nueva medida que conllevaba a sacar el cuerpo muerto del espacio 

sagrado del templo.  

                                                             
4 ARIES, Philippe, (1984). “El hombre ante la muerte”. Madrid, editorial Taurus. pp. 13.  
5 Lo que se usa actualmente son osarios en algunas iglesias, que generalmente se ubican en partes subterráneas 

de la misma.  
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El punto de partida de este estudio es la Cédula Real de 1787, dispuesta por Carlos III, donde 

se estipula que se deben crear los cementerios extramuros en todos sus dominios. Si bien se 

pensaría que todas las ordenanzas reales eran cumplidas a cabalidad y con prontitud, ésta sí 

que va a tener tropiezos por doquier, no solo por la forma en que ordena una nueva forma de 

relacionarse con la muerte, sino también, porque el hecho de reemplazar el suelo sagrado de 

la iglesia por un suelo externo a ésta, no fuera garantía de la salvación del alma del difunto. 

Se pueden entender dos aspectos importantes a partir de la Cédula ya mencionada, el 

acontecimiento y el suceso, donde el acontecimiento nos remite al acto de gran envergadura, 

que en este caso sería la promulgación del decreto real, y el segundo, es el suceso, que nos 

plantea el acontecer desde lo cotidiano, en cómo los distintos actores sociales van a recibir o 

rechazar esta medida, es decir, nos ubica en la agencia de los actores sociales coloniales y 

cómo responden frente a una coyuntura6. 

En efecto, esta nueva disposición real pasó a ser una lucha entre lo que se venía haciendo y 

predicando desde el púlpito para garantizar la salvación desde el primer encuentro de 

españoles y nativos americanos hacía siglos, en frente a una política ilustrada que garantizara 

el entierro del cuerpo del creyente católico, así como la salubridad pública7. El cementerio 

como lugar para la muerte no tendrá una acogida generalizada por los neogranadinos, el 

hecho de tocar las sensibles fibras del pensamiento y el sentir religioso de la salvación, y que 

ésta pudiese comprometerse, no era motivación para que se acogiera esta disposición real8. 

Aunque se puede observar que había un pequeño grupo de personas de la sociedad laica y 

religiosos en cada parte de la Nueva Granada, que sí veían necesario la construcción de 

cementerios extramuros,  por temas de salubridad pública, este pensamiento no fue 

mayormente aceptado ni mucho menos cumplido9. Se puede hablar de una relación tensa, de 

un contra punteo entre el carácter “científico” que comienza a ponerse en paralelo frente al 

                                                             
6 LORANDÍ, Ana. “¿Etnohistoria, antropología histórica o simplemente historia?”. En: Revista Memoria 

americana, 20 (01), (2012),  pp. 24.  
7 ECHEVERRY, Adriana, (2007). “Suciedad y orden, reformas sanitarias borbónicas en la nueva granada, 

1760 y 1810”. Bogotá: editorial universidad del Rosario. pp. 13. 
8 HERNÁNDEZ DOMÍNGUEZ, Julián, “La prohibición de sepultar en el interior de las iglesias en el siglo 

xviii. el caso de la parroquia de san Sebastián de Madrid”. Revista espacio, tiempo y forma, serie IV (26), 

(2013).  pp. 244. [En línea]: http://revistas.uned.es/index.php/ETFIV/issue/view/813 .  
9 SILVA, Renán. (1997). “Las epidemias de viruela de 1782 y 1802 en el Virreinato de la Nueva Granada”. 

Medellín. La carreta editores. pp. 57. 

http://revistas.uned.es/index.php/ETFIV/issue/view/813
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carácter espiritual religioso, debido a que estas nuevas ideas ilustradas no tenían la fuerza de 

la tradición, ni mucho menos la fuerza de las creencias religiosas y el arraigo socio-cultural, 

por lo que se verá afectado enormemente la implantación de estas nuevas formas de 

pensamiento y estará reflejado en muchos documentos que se irán representando a lo largo 

de ésta investigación.  

El cementerio buscaría reemplazar el suelo sagrado de la iglesia, no por nada se le llama a 

este nuevo lugar, cementerio o campo santo, pues el cementerio debe de adquirir el mismo 

status sacro de la iglesia. Para lograr esto, debían de cumplirse una serie de rituales de 

bendición del lugar, para que se pudiera denominar campo santo, pero aun así la 

institucionalización del cementerio no se establecerá en la Nueva Granada sino mucho 

tiempo después, hasta bien entrado el siglo XIX. No se puede hablar de establecimiento de 

cementerios, sino más bien, de tentativas, de discusiones, y de intentos fallidos. 

Estos vaivenes son los que van a nutrir los debates entre lo que se mandaba “hacer” por orden 

del Rey, y lo que era debido hacerse ante los ojos de la Iglesia y la comunidad católica y 

creyente, dejando una escasa documentación oficial -con contenido interesante que muestra 

la intención de curas y cabildo-,  que nos muestra en pequeña escala, el pensamiento 

neogranadino de aquel entonces sobre la muerte y toda su significación, tanto como la 

intención de obedecer mandatos reales, pero no su ejecución.  

 

Todos hemos de morir: La muerte y su significado 

 

Para entender la muerte desde la concepción occidental implantada en Nueva Granada con 

el proceso colonizador español, primero debemos entender esa significación simbólica, 

religiosa, biológica, histórica y tradicional de la muerte. Pues el hecho de que el hombre 

decida enterrar a sus muertos sugiere ya un proceso de diferenciación de los otros seres que 

le rodean, ya que “el hombre es verdaderamente hombre, desde que entierra a sus muertos, 

pues esta actitud introduce plenamente la racionalidad en el proceso físico de la naturaleza y 
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fundamenta la autovaloración consciente de un ser que se siente distinto”10, así pues, el 

hombre le otorga un valor místico, religioso y social a la muerte, el hecho del enterramiento 

de un cuerpo ya nos dice mucho acerca de todo un proceso racional del ser humano. Dejar 

expuesto y a su suerte el cuerpo muerto de un miembro de la comunidad o de un ser allegado 

necesariamente implicaba la putrefacción como la afectación por animales que podrían 

alimentarse de él a vista de todos, toda una escena y escenario que no solo resultaba 

emocionalmente doloroso, sino especialmente considerado “inhumano”, por ello el 

procedimiento de enterramiento nos indica un proceso de racionalidad y emotividad, que 

adquiere un carácter ideológico religioso y social comunitario compartido, que inscribe entre 

sus rituales el enterramiento del cuerpo para el proceso de putrefacción sin que se pueda ver. 

En efecto, para el periodo de tiempo que se está analizando, todo el significado de la muerte 

proviene de esa trascendencia del alma y la resurrección inscrita en las distintas corrientes 

dominantes del cristianismo en que “… la muerte no es la palabra última de la existencia 

humana, es la puerta que lleva al ser humano al encuentro con Dios, pero antes es preciso 

que ocurra una separación traumática: el alma y el cuerpo… a la espera de la resurrección”11.  

Si bien estos sistemas de representaciones12 que se tenían acerca de la muerte, no como 

suceso final de todo, sino, una etapa más de la vida, para el encuentro con el creador, son las 

bases que van a cimentar toda esta imaginería dentro de la cotidianidad neogranadina. No se 

puede desligar el hecho religioso dentro de una sociedad que era además de supersticiosa, 

muy apegada a la doctrina cristiana, y es quizá estas dos características juntas potenciadas 

por la transculturación, lo que permite perfilar a la sociedad colonial como diversa, dinámica, 

en la convergencia que vemos en ella de saberes y concepciones religiosos triétnicos. 

En efecto, si bien existen muchos mitos culturales “históricos” como una supuesta  quietud, 

religiosidad y letargo, de la sociedad colonial neogranadina, éstos son  historiográficos que 

ya se han superado. La cultura colonial de la Nueva Granada fue muy cambiante y con 

                                                             
10 RAMOS, Francisco, et al. (1986). “La muerte, realidad y misterio”. Barcelona, Salvat editores S.A. pp. 335. 
11 Ibidem, Julián Domínguez, “La prohibición de sepultar en el interior de las iglesias”. pp. 244. 
12 Entendiéndolos como lo dice Strauss, como los símbolos culturales y materiales, por los cuales, nos permiten 

ver los usos, valor y significados que cada grupo social le otorga a algo, en este caso, la muerte. STRAUSS, 

Levi. (1978). “Antropología estructural”. Barcelona. Editorial Paidós. pp. 51. 
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muchos matices, en el aspecto que nos comete13, la muerte era concebida de forma no solo 

occidental, y el hecho de morir significaba el inicio de una serie de rituales que 

“flexibilizaban” el ritual católico, pero a la vez debían garantizar la salvación del alma del 

difunto (a). Solo para ejemplicar, porque no es objetivo de este trabajo, analizar esos 

aspectos, veamos cómo Adriana Maya ha establecido las huellas de africanía al estudiar en 

Nueva Granada del siglo XVII: “Los africanos cautivos hubieran reconstruido la trama de 

sus estructuras genealógicas, que en sus culturas tradicionales siempre unen el mundo de los 

vivos con el mundo de los muertos”,14 refiriéndose precisamente a los alabaos del rito fúnebre 

afro del pacífico colombiano.  

Una clasificación de la muerte y que ayuda en gran manera a los fines de esta investigación 

es la que propone Vovelle en tres niveles, donde cada nivel permite que se pueda abordar de 

forma integral el concepto y la concepción de la muerte.  El primer nivel, la muerte obligada, 

“la que estudian los demógrafos, que se expresa en pérdidas humanas”; el segundo nivel, la 

muerte vivida, “donde se inscriben los ritos, los gestos, las representaciones esenciales del 

imaginario, de las actitudes; las sensibilidades y los comportamientos que las prolongan”; y 

el tercer nivel, el discurso de la muerte: “Este discurso es múltiple y por mucho tiempo -

hasta hace poco- estuvo en gran parte monopolizado por las expresiones religiosas. Pero 

también incluye el discurso literario, uno de los primeros en emanciparse, así como el 

discurso filosófico y las expresiones estéticas, desde las más simples a las más elaboradas”15. 

Ahora bien, para penetrar en las fibras del tejido social y cultural, es necesario tener presente 

la “descripción densa”16 de las estructuras de significación, para que de esta forma se pueda 

determinar el alcance de un fenómeno en el campo social y cultural de una sociedad, en este 

caso el de la muerte en la sociedad neogranadina; si bien la muerte es una parte inherente de 

la vida, el hecho de morir refleja todas las actitudes frente a ésta, donde se ven símbolos 

cargados de significación sociocultural.  

                                                             
13 RODRÍGUEZ, Ana, (1999).” Cofradías, capellanías, epidemias y funerales, una mirada al tejido social de 

la independencia”. Bogotá, el ancora editores. pp. 157.  
14 Adriana Maya. “África: Legados espirituales en Nueva Granada. Siglo XVII”, Historia crítica, No. 12. (Enero 

01 de 1996). pp. 34. [En línea]: https://revistas. uniandes.edu.co/doi/epdf/10.7440/histcrit12.1996.03 .  
15 Michel, Vovelle. “Historia de la muerte”. Cuadernos de historia. Departamento de ciencias históricas 

universidad de chile. No. 22. (2002). pp. 22. [En línea], https://core.ac.uk/download/pdf/93662317.pdf  
16 GEERTZ, Clifford. (1973). “La interpretación de las cultura”. Barcelona, Gedisa editorial.  

https://core.ac.uk/download/pdf/93662317.pdf
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Para ver esta relación con los tres niveles de Vovelle, las fuentes documentales nos muestran 

gran información al respecto, todo el vasto imaginario social que iba acompañado de la 

muerte y de cómo era vivenciado por cada grupo social (indios, negros libres, negros 

esclavos, criollos, españoles, mestizos, mujeres, niños, religiosos, entre otros). La 

diferenciación es importante, pues cada grupo social tenía una relación con distintos matices 

con la muerte, si bien existe un contexto general colonial neogranadino, una estructura común 

en la que se observan los tres niveles de Vovelle, de ese núcleo se desprenden distintas 

vivencias rituales de expresión mortuoria, que permiten acercarnos a la concepción del morir. 

Tener esto en cuenta nos permite establecer las distintas dinámicas del sistema cultural en 

general17, así de cómo convergen y se van transformando, en especial en relación al espacio 

físico en que se dispone cultural y oficialmente al cuerpo muerto.  

Este aspecto es crucial, para Francisco Ramos, todos esos universos simbólicos y místicos en 

que la muerte reviste un proceso de transición a otro mundo o estado del alma, donde el 

cuerpo muere pero es el alma la que alcanza un estado de permanencia y eternidad en otro 

mundo espiritual: “a la inmortalidad del alma se opone la posibilidad de inmortalidad del 

cuerpo”18.  

Para hacer referencia a ese proceso permanente de conformación social,  en este escrito, se 

va a utilizar de ahora en adelante un concepto que encierra y engloba la complejidad social 

neogranadina de una manera más integradora, esto es, transculturación. Este concepto 

acuñado por Fernando Ortiz19 resulta necesario para el entendimiento de los diferentes 

momentos de transición cultural que se generan en el desarrollo de la sociedad colonial desde 

la llegada “conquistadora” y sus desencuentros y  encuentros entre la cultura europea con las 

culturas americanas y africanas. Pues este proceso histórico, ya lo sabemos, no significó 

homogeneización total, como solía pensarse, sino que, fue un proceso gradual y desigual que 

en muchos casos resulta traumático para la cultura receptora; esto no significa que la cultura 

receptora sea pasiva a dicho proceso, todo lo contrario, siempre existieron mecanismos y 

                                                             
17 ARECES, Nidia, (2008). “La etnohistoria y los estudios regionales”. Andes. VOL. 19, (2008). pp. 20.  
18 Óp. Cit. Francisco Ramos. pp. 6.  
19 Concepto acuñado por Fernando Ortiz en su profundo estudio sobre “la cubanidad” refiriéndose a “un 

inmenso amestizamiento de razas y culturas”. ORTIZ, Fernando. “El contrapunteo cubano del tabaco y del 

azúcar”. Venezuela, Biblioteca Ayacucho, (1940). pp. 225.  Ese fenómeno transculturador que implica 

resistencias, adopciones y génesis, creación de nuevos elementos socio culturales que pueden ser notables en 

espacios históricos distintos 
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estrategias de resistencia cultural20 frente a la otra cultura que se pretendió dominadora. Todo 

el conglomerado social que convive diariamente, muestra una idea de “mundo andino” donde 

la transculturación dio como resultado una sociedad bastante compleja pluricultural, 

plurilingüística, pluriétnica21. 

 

La vida hecha polvo, ¿cuerpo muerto o cadáver? 

 

El hecho de la muerte trae consigo el despojo del cuerpo físico, esa parte mortal que queda 

atrás, atado al mundo terrenal. Desde la cosmovisión cristiana, lo que trasciende es el alma 

mientras que el cuerpo muerto queda a merced de los procesos naturales de putrefacción, con 

la salvedad de que los restos mortales deben de resguardarse para alcanzar la resurrección. 

Con esta idea en mente, se puede lograr establecer una diferenciación necesaria entre el 

cuerpo muerto y cadáver, muy útil para los fines investigativos propuestos. Si bien pueden 

ser sinónimos, hay una gran diferencia importante entre uno y otro concepto. Cuando se habla 

del cadáver nos vamos a referir solamente a la muerte biológica del cuerpo, es decir, a la 

finalización de todo rastro de vida, mientras que el cuerpo muerto engloba el aspecto 

biológico de la muerte pero también la dimensión social, política, económica, religiosa22. 

Esta diferenciación es importante para tener en cuenta un espectro mucho más amplio de lo 

que se entendía sobre la muerte, pues el morir no se puede limitar al hecho físico y biológico;  

es necesario ver otros aspectos que empapan y acompañan la muerte, quienes vivencian la 

muerte son los deudos, los parientes  del difunto que tienen la “deuda” la obligación de 

responder por las creencias y el cuerpo muerto de quien en vida fue familia; es decir, son 

quienes  al final  experimentan el duelo por la pérdida del ser querido; y es en este aspecto 

familiar y social en donde el espacio final para disponer el cuerpo muerto el que cobra 

                                                             
20 Se toma el concepto de WHACHTEL, Nathan. de su obra, “Los vencidos: los indios del Perú ante la 

conquista española (1530-1570)”, (traducción, Karina Pacheco Medrano), (España, Ed. Ciques 2018). 
21 ESPINOZA, Waldemar. “La etnohistoria andina”. Revista investigaciones sociales, año III. Vol. (4). (1999). 

pp. 128. 
22 Gina Camacho, “Usos del cuerpo humano muerto: Dispositivos de Biopoder y Tanatología en la época 

contemporánea”. (Pontificia universidad Javeriana: Tesis Maestría en Bioética. 2016). pp. 11 – 16. 
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importancia por el simbolismo ritual en el que se ve inmerso, y por los efectos que las 

disposiciones legales oficiales que se articulan con este fenómeno histórico y antropológico. 

Así podemos ver el cuerpo muerto, desde al ámbito histórico, como un instrumento que nos 

permite acercarnos a las representaciones, imaginarios, discursos, interacciones, actitudes, 

para así poder observar la dinámica colonial neogranadina en relación al espacio final de 

disposición de ese cuerpo muerto. Siguiendo a Auge, el lugar donde convergen dichas 

dinámicas en el cual se manifiestan todos los mecanismos sociales, políticos, religiosos, 

culturales que los generan23. Así es posible tener un acercamiento al tejido social frente a la 

muerte y el cementerio neogranadino.  

 

El espacio para la muerte, los cementerios extramuros   

 

Para hablar acerca de un espacio que contenga la muerte, sus rituales y la oficialidad frente a 

ello, los cementerios y su establecimiento, generaron un debate que se expresó en una larga 

demora para ser aceptados y/o asimilados mental y socialmente.  El concepto del espacio 

para el cuerpo muerto puede parecer trivial, pero es de mucha importancia, pues en este caso 

temporal, siglo XVIII, existían dos espacios que estaban pensados para la muerte, las iglesias 

y el cementerio24.  

Las iglesias en su recinto interno llegaron a tener sobrepoblación de enterramientos, que 

como ya se mencionó, llegaba a causar alarma en épocas de epidemias o plagas,  pero que, 

por la cosmovisión religiosa imperante en la sociedad colonial, no se concebían 

enterramientos en espacios distintos, puesto que la doctrina cristiana y su visión escatológica, 

conllevaban a que la muerte tuviera esa doble carga emocional de ver la muerte como un 

momento último, pero también un momento inicial, en que se aproxima la promesa de la otra 

                                                             
23 Óp. Cit. Nidia Areces. “La Etnohistoria y los estudios regionales”. pp. 20.  
24 Aunque si la muerte era repentina y en un lugar distante, como por ejemplo, unos viajantes en algún camino 

lejano, por ahogamiento o simplemente lejos de un centro urbano, el cuerpo muerto era inhumado donde fuese 

más conveniente, de acuerdo a las posibilidades del momento, pero era indispensable realizar un entierro, no 

importa que fuese al lado de un camino, en un valle o montaña, la cristiana sepultura era necesaria; en el caso 

de ahogamiento (u otro caso) donde no fuese posible recuperar el cuerpo, se debía de notificar a las autoridades 

religiosas al respecto. Esto será ampliado en el segundo capítulo. 



15 
 

vida, la vida eterna en el paraíso junto a Dios padre, amo, creador de todo, dador de vida y 

muerte, en donde se da continuidad a la vida terrenal, un nuevo nacimiento25. 

Para la segunda mitad del siglo XVIII, en el virreinato de la Nueva Granada, se registran 

epidemias de viruela en los años 1782 y 180226,  la vulnerabilidad ante la inminente muerte 

y la calamidad que dejaban las plagas y la epidemia era calmada, o superada emocionalmente 

desde el imaginario religioso: “en los momentos de crisis se intensifica la producción de 

imaginarios sociales, más aún los imaginarios religiosos que se constituyen también en una 

fuerza reguladora de la vida”27.  En esos contextos también encontramos otra consecuencia 

notable, las iglesias infestadas de cuerpos y el afán de los deudos por encontrar espacio en 

dichos recintos.  

Estos fenómenos que no fueron particulares a la Nueva Granada, sino a todos los virreinatos 

y a la metrópoli peninsular, venían siendo analizados y se venían planteando iniciativas y 

soluciones en el marco de lo que se ha denominado la Ilustración. Los planteamientos y 

posiciones científicas con las cuales se habían empezado a realizar cambios y reformas en 

diferentes ámbitos que pretendían, en estos casos, mejorar la salud pública de los reinos28. 

Como ya se ha referenciado, en estas reformas es que se expide la cédula y esto igualmente, 

nos sugiere un cambio de pensamiento para el tratamiento de la muerte, pues “aceptar la 

inhumación por fuera de las iglesias, de manera definitiva y voluntaria, era el resultado de 

transformaciones en la concepción sobre la muerte y el más allá, la inhumación en el suelo 

de los templos … se creía que el suelo sagrado brindaba protección espiritual”29, este se 

podría definir como una concientización de lo funesto que eran los entierros dentro de los 

templos por la gran cantidad de éstos, por lo que el cementerio era en definitiva una forma 

mucho más higiénica de enterramiento que finalmente beneficiaria la salubridad pública, por 

                                                             
25 Op. Cit. ARIES, Philippe. “El hombre ante la muerte”. 19. 
26 Op. Cit. SILVA, Renán. “Las epidemias de viruela de 1782 y 1802 en el Virreinato de la Nueva Granada”. 
27 Sandra Marcela Durán C. “Las epidemias en la nueva granada: castigo de dios y conjura de los santos. 

1782-1850 Una aproximación al imaginario religioso”.  (Tesis de maestría en Historia, Universidad de los 

Andes, Bogotá, 2013).  
28 NUÑEZ FRÍAS, Marcelo, “Enfermedad y sociedad en la crisis colonial del antiguo régimen. Nueva Granada 

en el tránsito del siglo XVIII al XIX, las epidemias de viruela”. (Madrid: Cuadernos Galileo de Historia de la 

Ciencia, Instituto Superior de Investigaciones científicas, 1992). 
29 Óp. Cit. RODRÍGUEZ, Ana. pp. 26. 
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ello resulta interesante ver cómo se iba transformando el pensamiento sobre esta 

problemática. 

Ahora bien, el concepto de espacio que se va a estudiar con relación al cementerio 

extramuros, es del “espacio practicado”30, para la sepultura, es decir, el espacio que territorial 

y culturalmente se nutre, carga de imaginarios expresados en rituales, que a la vez reiteran, 

reafirman, refuerzan y confirmación la necesidad de dicho espacio31. Ese espacio 

simbolizado es el que nos va a mostrar una parte de ese tejido social al cual se pretende llegar, 

pues la resistencia a ser sepultado fuera del espacio de las iglesias, muestra un profundo 

arraigo cultural a los cánones cristianos, en los que convergen la historia y la identidad dejada 

por el largo proceso de transculturación colonial, así “la consideración del espacio funerario 

nos sugiere elementos de aproximación a la estructura social que lo creó”32.  

El espacio sacro de la iglesia contaba la tradición del estado monárquico que en este aspecto 

impuso sus normas y leyes33, ese peso de la tradición estaba fundamentado absolutamente en 

la creencia y la fe católica apostólica romana, por tanto, otro espacio como el cementerio 

extramuro, aunque fuera ungido y sacralizado, no estaba a la altura del espacio eclesial.  Es 

interesante que en los documentos se encuentre o se haga referencia a éste último como 

campo santo, como podrá observarse más adelante. Pero como se demostrará a lo largo de 

esta investigación, las dificultades para aceptar el carácter de espacio / campo santo, son 

enormes, no solo por negativa a la aceptación de los neogranadinos en general, sino también 

por las trabas desde la esfera política, religiosa y todos sus actores. 

Ahora bien, una forma de ver estos nuevos espacios como sacros no son solamente por la 

edificación de un templo, que represente, afirme o reitere la idea de santidad de dicho lugar, 

sino que existen otros componentes que son vitales para que un espacio sea sagrado, que se 

pueden dividir en tres niveles, según Schmeker: “los “fijos” (el templo); los “no fijos-flujos” 

                                                             
30 Michel De Certeau (2000). “La invención de lo cotidiano. 1. Artes de hacer”. México, Editorial Cultura libre. 

pp. 129.  
31 Marc Augé (2000). “Los no lugares, espacios del anonimato, una antropología de la sobremodernidad”. 

Barcelona, Editorial Gedisa. pp. 58. 
32 María Teresa Andrés Rupérez, (2000). “El espacio funerario dolménico: abandono y clausura”  Fundación 

Dialnet. Volumen: 1. pp. 73. [En línea]: https://dialnet.unirioja.es/servlet/ articulo?codigo=242306  
33 En el campo de las leyes, la monarquía peninsular ibérica impuso su diversa normativa, fueros y cédulas 

reales. La casuística cotidiana y extraordinaria, se permitía discusiones culturales según se argumentaran 

costumbres, es decir, se aplicaba derecho consuetudinario, y es ahí en donde sí se pueden observar análisis 

casuísticos transculturales. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=77016
https://dialnet.unirioja.es/servlet/%20articulo?codigo=242306
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(los devotos, los peregrinos); y el imaginalis, el “círculo sagrado” que rodea el propio 

espacio, definido por la imaginación de los seguidores”34. 

El uso del espacio, la ritualidad, su aceptación, la concepción de la muerte, entre otros, 

conlleva a pensar en cómo fueron las distintas dinámicas que se van originando desde las  

autoridades coloniales, como de la población neogranadina en general con respecto al 

cementerio, ese nuevo y extraño lugar, y vale la pena preguntarse, ¿cómo y cuales fueron 

dichas dinámicas socio-políticas?, ¿fueron aceptadas las medidas tomadas con respecto al 

cementerio?, ¿logró establecerse el cementerio extramuros como nuevo lugar para la 

muerte?, ¿qué cambios o continuidades generó el debate del cementerio en torno a los 

entierros y la salubridad pública?, éstos interrogantes son abordados aquí, intentando ofrecer 

respuesta e interpretación parcial. 

                                                             
34 Eric Schmuker. “El lugar de la religión. Espacios sagrados y prácticas de sacralización de los alemanes de 

Rusia en la Pampa Central. Colonia Santa María, 1908-1939”. Secuencia. Revista de historia y ciencias 

sociales. No. 90. (2014). [Recurso electrónico]. [Consultado el 20/06/2021]. Disponible en  

https://www.redalyc.org/pdf/3191/319132504006.pdf . pp. 124. 

https://www.redalyc.org/pdf/3191/319132504006.pdf


 

 

Capítulo uno 

Enterrad los muertos fuera de la iglesia 

 

La arraigada costumbre de entierro dentro del recinto de las iglesias como medio salvador, 

duró hasta finales del siglo XIX y principios del XX. El proceso de cambio del lugar de 

inhumación fue muy lento, con muchos altos y bajos, pero que deja ver mucho del tejido 

social neogranadino, pues la concepción de la muerte, salvación, como también las 

enfermedades y epidemias, van a estar de la mano para ofrecernos todo un panorama social, 

político, económico, religioso, entre otros aspectos. 

El cuerpo muerto va a estar destinado a ser enterrado dentro de un espacio sacro que 

garantizará la salvación, pero la constante tarea de inhumación deja un espacio demasiado 

reducido para muchos fieles. El problema del reducido espacio y la superpoblación de 

enterramientos, por obvias razones, generaban malos olores que fueron observados como 

foco de enfermedades y obligó, u ocasionó un amplio espacio de discusión por los médicos 

ilustrados de aquel entonces. 

El debate sobre el nuevo lugar va a estar encaminado a cambiar no solamente una costumbre, 

sino pautas de pensamiento, imaginario, concepciones, percepciones, creencias y 

supersticiones muy bien arraigadas en toda la población neogranadina, que tocaban fibras 

sensibles del tejido social colonial; en este caso, en el imaginario colectivo relacionado con 

la muerte. 

La colisión era inevitable, pues como se irá viendo a lo largo de esta investigación, las 

disposiciones reales, el accionar de las instituciones coloniales35 como de la población 

neogranadina va a generar una percepción determinada y generalizada sobre el cementerio, 

dando lugar a  muchos y nuevos discursos y debates en torno a éste nuevo lugar para la 

disposición del cuerpo muerto. 

                                                             
35 Con instituciones coloniales hago referencia a todo lo que regule, establece, determina los distintos aspectos 

de la vida neogranadina en todas sus dimensiones. 
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La ilustración como medio por el cual se gesta un discurso que permite entender esta relación 

-entierro en iglesias con malos olores y enfermedades- fue vital para poner en consideración 

el traslado del lugar -tan infestado de cadáveres- por otro lugar/espacio más apropiado. En 

efecto, Carlos III es uno de los monarcas más  representativos al momento de hablar del 

pensamiento ilustrado, y sus Reales Cédulas de 1784  y 1787 en que disponía que en adelante 

los cadáveres no debían ser inhumados en las iglesias sino en cementerios extramuros.  

Pero entonces, ¿Qué es la ilustración que impulsó todo esto?, pues bien, se puede definir 

como “aquel movimiento cultural y científico…razón, ciencia y progreso- (que) pretendió… 

incidir con un criterio totalizante en todos los ámbitos de la actividad humana”36. Este 

proyecto chocaba con algunos principios religiosos, pues la fe y la razón no siempre estaban 

en sintonía, a pesar de que ello fuese impulsado por la corona; pero también es preciso 

diferenciar las acepciones de ilustración y despotismo ilustrado, entendiendo “éste ultimo 

concepto… (es) una etapa del absolutismo que busca por vía estatal imponer las reformas 

propuestas y lideradas por los grandes teóricos de la ilustración”37.  

Así que lo propuesto por Carlos III obedecía no solo a una lógica ilustrada sino también a 

una lógica de despotismo, un sentido racional para dictaminar las distintas leyes por las que 

se debían de manejar todo su reino, con una vista racional y laica38 de controlar sus 

posesiones a cargo, en cuanto a los asuntos gubernamentales, y que, en este caso particular 

de las cédulas referenciadas, estaban orientados en la administración y lugar del cuerpo 

muerto.  

El encuentro entre la razón y la fe, ciencia y religión, si se quiere ver de este modo, muestra 

dos formas de ver las disposiciones que se gestaron en el seno de la corona para el tratamiento 

de la muerte. Por una parte, los documentos emanados por la iglesia muestran un arraigo a la 

inhumación en el interior de las iglesias, pero, las disposiciones Borbónicas con el tinte 

                                                             
36 Álvaro Rodríguez, “Reformas Borbónicas, Mutis catedrático, discípulos y corrientes ilustradas 1750 – 

1816”. Centro editorial universidad del Rosario, Bogotá. 2003. pp. 5. 
37 Ibib. pp. 7. 
38 Cabe hacer una diferenciación entre los conceptos de laico (laicidad) y secular (secularización). Laico 

entendido como el aspecto normativo y relacional entre los estados e instituciones religiosas. Secular se entiende 

como la forma donde  lo religioso pierde su capacidad de regular una sociedad, es decir, política, cultural, 

religiosa, económica. Para ampliar véase: BLANCARTE, Roberto. “Laicidad y laicismo en América Latina”, 

Estudios Sociológicos, VOL. XXVI, núm. 76, enero-abril, (2008). [Recurso electrónico]. [Consultado el 

28/03/2023]. 
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ilustrado muestran un tratamiento racionado que busca cambiar las tradiciones que originan 

peligros e insalubridad públicas, que indirectamente alteraban las tradiciones socio-

culturales39 sobre la muerte. 

Muchos de los intelectuales, letrados, sabios, de la época, estaban designados por la corona 

y las autoridades coloniales, pero también hubo empresas particulares que, si bien buscaban 

tener un protagonismo individual, con aportes científicos en pro de la corona, debían de pasar 

por el visto bueno de las autoridades coloniales para que sus ideas fueran tenidas en cuenta 

o puestas en práctica40. En efecto, todas las medidas tomadas en este aspecto, por la corona, 

van a estar mediadas por la Ilustración, hecho que quedó consignado en la Real Cedula sobre 

la construcción de cementerios extramuros; pero también estuvieron mediadas por la 

importancia institucional del cuerpo oficial científico real: el consejo de los médicos, con los 

que se apoyó el rey para dar efecto a dicha Cédula.  

El dictamen del Claustro de Medicina de la Universidad de Valencia en 1776, como hemos 

referenciado en la introducción, nos permitirá adentrarnos en el mundo médico de aquel 

entonces, su pensamiento, sus teorías científicas y sus recomendaciones hacia su majestad.  

 

Dictamen del Claustro de Medicina de la Universidad de Valencia en 1776 

 

Este dictamen es vital para tener presente cómo se gestó el pensamiento médico ilustrado 

entorno a los entierros masivos en los espacios reducidos de las iglesias. Es una oportunidad 

                                                             
39 En este aspecto entra lo religioso, el ritual, las actitudes, lo económico, lo simbólico, lo político, la 

superstición. 
40 Es importante resaltar que éstos intelectuales estaban al margen de la corona y sus administradores 

designados, pero todo intento científico estaba sujeto al poder del soberano. Para ampliar véase: LOAIZA, 

Gilberto. “Ciencia útil en los ilustrados del Nuevo Reino de Granada. “desde la llegada de Mutis hasta el 

Semanario del Nuevo Reyno de Granada”, Revista Co-herencia, Vol. 16, No. 31. (2019). pp. 51.  [Recurso 

electrónico]. [Consultado el 10/10/2021]. Disponible en https://publicaciones.eafit.edu.co/index.php/co-

herencia/article/view/5391  

https://publicaciones.eafit.edu.co/index.php/co-herencia/article/view/5391
https://publicaciones.eafit.edu.co/index.php/co-herencia/article/view/5391
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interesante para poder entender porque el rey Carlos III redactó su voluntad en dicha Cedula, 

con base en un argumento “científico”41 por el cual se guió. Veamos: 

 

“Poseído del celo que anima a este Cuerpo, y comunica a sus individuos, miro como blanco 

de nuestra ocupación el bien de los ciudadanos … Muy acreditado tiene V.S. su desvelo en 

precaver cuanto pueda inducir contagio, hasta de la menor de las enfermedades, que traen 

consigo este daño. Pero la divina Providencia ha diferido descubrir hasta ahora, el que causan 

los cadáveres por los estragos que han experimentado otros países; no sólo en la instantánea 

muerte, que ha producido el respirar aquellos pestilenciales hálitos, sino en padecer las 

mismas particulares enfermedades, de que había muerto el enterrado. La repetición de estas 

desgracias ha obligado ya a varias ciudades de clima menos templado que el nuestro, a sacar 

los Cementerios de su recinto: donde con las precauciones correspondientes, entierran sus 

muertos, distantes de vecindario”42. 

 

Ya podemos ir viendo la concepción que se tenía en la forma de transmitir enfermedades. El 

aire toma un rol significativo, pues es éste elemento el que va a permitir la respiración, 

traspaso de alguna enfermedad causada por los olores putrefactos de los cuerpos en 

descomposición y tomar del cuerpo muerto la enfermedad que le aquejó en vida para quien 

respirase su hedor. La teoría del aire es la que nos permite ver cómo éste es el vehículo de 

transmisión, muy novedoso para este periodo de tiempo.43 

Una nueva concepción y forma en la que podría haber transmisión de enfermedades fue 

novedosa para la época y muestra el alcance de la ilustración como fenómeno científico y de 

producción de políticas sanitarias públicas que se gestaron en contexto de las Reformas 

Borbónicas, en su mayoría junto a la figura de Carlos III como un representante de dichas 

políticas. Los avances médico – científicos permitieron ver nuevas posibilidades, nuevas 

perspectivas de qué hacer con la muerte y su despojo, el cuerpo muerto.   

                                                             
41 El termino científico lo utilizo para relacionarlo con la forma en que los médicos ilustrados dieron una 

hipótesis empírica basados en la acumulación de conocimiento, datos observables, datos de otros países de 

Europa, entre otros.  
42 El subrayado es mío. Dictamen del Claustro de Medicina de la Universidad de Valencia en 1776, y Real 

Cédula de S. M. y señores del Consejo de 3 de abril de 1787, en que se mandan construir cementerios ventilados 

fuera de las poblaciones. [Consultado 10/02/2021]. Disponible en: 

http://www.navarra.es/NR/rdonlyres/B3AD83B1-1186-4C20-A1BF-F3D58BE8986E/146443/22 

ANEXO16.pdf  
43Esta teoría, según se creía por parte de los médicos ilustrados de aquel entonces, el aire transportaba y esparcía 

la descomposición del cadáver a los vivos, origen y focos de epidemias y enfermedades. Op. Cit. Adriana 

Echeverry, “Suciedad y orden”. pp. 205. 

http://www.navarra.es/NR/rdonlyres/B3AD83B1-1186-4C20-A1BF-F3D58BE8986E/146443/22%20ANEXO16.pdf
http://www.navarra.es/NR/rdonlyres/B3AD83B1-1186-4C20-A1BF-F3D58BE8986E/146443/22%20ANEXO16.pdf


22 
 

La costumbre de entierro dentro de las iglesias, las cuales estaban dentro de los poblados es 

un factor valioso de la disposición de la Real Cédula de Carlos III, marca, según Corbain, un 

distanciamiento de la muerte que obedece a una correlación que hacen los médicos de la 

transmisión de la enfermedad o pestilencia con el aire putrefacto del cuerpo muerto al cuerpo 

vivo. Es decir, el aire es el que logra traspasar la pestilencia de un cuerpo a otro. Por ello el 

seguimiento olfativo cobra importancia, los malos olores emanados de las tumbas implicaban 

el alejamiento del cuerpo muerto debido a que se “daña la elasticidad del aire y permite la 

exhalación de los miasmas pútridos”44. 

El dictamen del Claustro de Valencia llama la atención en que son las iglesias, más que los 

cementerios y las parroquias, las que requieren tomar medidas: 

“Dentro de sus murallas tantos Cementerios como Parroquias sino que aumenta a este crecido 

numero el de sus muchas Iglesias donde se sepultan la mayor parte de sus cadáveres. Aun son 

en estas mas perjudiciales los entierros que en los Cementerios; porque así por la mala 

disposición de los vasos, donde se depositan los cuerpos, y la poca precaución de las losas 

que las cubren, como porque carecen de ventilación las Iglesias; recogen en el tiempo de la 

noche los vapores que exhalan las sepulturas, y guardan como en depósito en su espacio, 

aquel nocivo ambiente, para que lo respiren a la mañana los que vienen al Templo. Cada uno 

de nosotros ha advertido sin recelo la hediondez, cuando solo la reputábamos incomodidad: 

mas ahora, que la experiencia la ha acreditado daño, pide nuestro celo y encargo librar de él 

a nuestros compatricios, y proporcionarnos este bien, solicitando el suyo”45. 

 

Es aquí donde comenzamos a ver la Teoría del Aire mefítica como factor clave en la adopción 

de políticas públicas higienistas por parte de la monarquía. Según Sandra Caponi46, se trataba 

de la puesta en marcha de la denominada “topografía médica que fue el punto de partida para 

diversas intervenciones urbanas sanitarias” que se concentraron específicamente en tres ejes: 

el primero, la “exigencia de cuantificar y calcular, con cifras lo más precisas posibles, el 

estado sanitario de una ciudad”, segundo, “el alejamiento de los muertos del interior de las 

ciudades” y el tercero, “la emergencia del hospital medicalizado y de la clínica”. 

                                                             
44Alan Corbain. (1987). “El perfume o el miasma, el olfato y lo imaginario social, siglos XVII y XIX”. 

México: Fondo de cultura económica. pp. 39. 
45 Ibíd. “Dictamen”. El subrayado es mío.  
46 CAPONI, Sandra, “Miasmas, Microbios Y Conventillos”, Revista Asclepio, Vol. LIV-1, Universidad Federal 

de Santa Catarina, (2002). [Recurso electrónico]. [Consultado el 25/07/2021]. Disponible en  

https://asclepio.revistas.csic.es/index.php/asclepio/article/view/124  

https://asclepio.revistas.csic.es/index.php/asclepio/article/view/124
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Vemos así que la Cédula de Carlos III, se inscribe en los estudios de los años setenta el siglo 

XVIII, en que, tanto en Inglaterra como en Francia, se hacían investigaciones y se creaban 

políticas de corte higienista donde “El aire se convertía entonces en el tema privilegiado de 

los higienistas, y el laboratorio ingresaba al ámbito de los estudios médicos. Ya no se trataba 

de una preocupación por el perfume sino por ese elemento esencial que permite respirar y 

vivir.”47   Con lo cual, la distribución del aire debía ser re-pensada, era necesario remodelar 

los espacios, descubrir los lugares donde se concentra el aire viciado, actuar sobre el medio. 

Iglesias y cementerios, se vieron como espacios viciados por los vapores putrefactos de los 

cuerpos muertos allí enterrados, los cuales requerían pensarse, rediseñarse, para funciones 

específicas. El espacio para albergar la muerte requería su propio lugar garante de 

ventilación, por eso la disposición hacia las afueras de la ciudad; aspecto que se ve reflejado 

luego en la disposición real emanada determinando el distanciamiento de los cementerios a 

los extramuros. 

Continúenos con la recomendación del claustro: 

“Todos somos interesados de nuestro bien, y por lo mismo debemos contribuir en cuanto esté 

en nuestra parte, sin retardar su ejecución. Desea V.S.M.I. saber, si los vapores, que se 

exhalan de las Sepulturas y los Cementerios, son dañosos a la salud, y si será conveniente sus 

traslación extramuros de la Ciudad; y pide con justa razón explique su parecer este Claustro 

de Catedráticos de Medicina, que debe saber lo que en esta parte es útil o dañoso a la publica 

salud. La luz de la razón natural descubre la precisa respuesta; porque es evidente, que cuanto 

más lejos nos hallamos del fuego, tanto menos riesgos hay de quemarse. Los cuerpos 

humanos corrompidos, en todos tiempos, y edades han sido sus vapores, y exhalaciones 

contagiosas, como de cualquiera otros animales, ocasionando enfermedades de maligna 

naturaleza, y hasta la peste misma. Son innumerables los ejemplares que podían señalarse”48. 

 

La metáfora del fuego es interesante, permite ver como estos catedráticos veían el aire 

putrefacto y cómo se relaciona con la transmisión de enfermedades, pues se estima que el 

vapor fétido y respirar dicho vapor es la causa de transmisión y de contagio. Ya se sabe que 

el mejor lugar para que se inhume el cuerpo muerto debe de ser ventilado, pero para evitar 

mayor contagio en las Iglesias, se propone la construcción de cementerio extramuros, pues 

                                                             
47 Ibíd. pp. 10. Estas políticas y el auge de investigaciones se habían aumentado gracias al informe “Memorias 

sobre el Aire y el Agua”  que Antonie Lavoisier había presentado en París en 1777. 
48 Ibíd. “Dictamen”. El subrayado es mío. 
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al estar lejos de la población se está seguro de contagio, con la salvedad de que sea un espacio 

abierto y de libre tránsito de viento, es decir, desodorizado y desinfectado49. 

En este sentido, tres causales son argumentadas por este claustro en contra del entierro dentro 

de las iglesias y a favor de que sea a extramuros de los poblados: 

 

“Tres robustos motivos se presentan a la vista., que convencen la resolución de nuestro 

asunto: el primero que en tiempo de los Griegos, y Romanos, que dieron leyes a todo el 

mundo, ya estaba establecido, que los cadáveres de los difuntos se enterrasen fuera de las 

Ciudades… ; segundo, que los Emperadores romanos y príncipes de la Iglesia San Pedro y 

San Pablo, fueron enterrados a las afuera de la Ciudad de Roma; el tercero, y ultimo motivo, 

directamente pertenece a la Medicina, y estatuyen como constante, que semejantes decretos, 

y leyes eran dimanadas de la misma medicina, … porque ésta solo conoce, y sabe los 

perjuicios y daños que ocasionan los vapores y exhalaciones, que los cadáveres humanos, y 

de animales comunican al aire, y de este a todos los vivientes”50. 

 

Como parte de una justificación legislativa para regular los entierros se recurre a un legado, 

tradición que desde Grecia y Roma se ponían como ejemplos para seguir e imitar. En segunda 

medida los grandes personajes que siguieron este patrón tradicional cultural de entierro, eran 

incluso los notables y grandes personajes, sus cuerpos muertos eran depositados en sitios 

alejados del poblado, lo que nos dice mucho en cuanto a la aplicación de esta costumbre de 

inhumación, esto para ver que nadie era digno o merecía ser enterrado junto a la morada de 

los vivos. Por el contrario, debía existir ese distanciamiento o alejamiento de la residencia 

entre los vivos y los muertos, no importase de quien se tratara, pues finalmente todos los 

cuerpos, sin excepción, serían consumidos por la putrefacción. 

Finalmente se argumenta la razón médica como causal que dictamina, analiza y decreta que 

el aire puede transmitir la corrupción del cuerpo muerto a los vivos corrompiéndolos por la 

vía de la inhalación. Esto nos muestra cómo se introducen argumentos laicos al tratamiento 

de la muerte, en este caso, el saber de la medicina funge como base de peso científico para 

establecer un dictamen científico que estudia ya determina problemas, causas, enfermedades 

y soluciones. 

                                                             
49 Op. Cit. Alan Corbin. “El perfume o el miasma”. pp. 116 – 117. 
50 Op. Cit. “Dictamen”. 



25 
 

Estadísticas, Cementerios y hospitales/ clínicas, empiezan a instalarse oficial y 

gubernamentalmente en el contexto europeo y en menor medida en el americano. Los 

hospitales en cuanto complemento del control del aire, pero especialmente de los cuerpos 

infectados  al ser considerados  una fuente andante de contagio: “… Y esto mismo acontece 

en un apestado, que pasa de un región a otra, ocasionando una desolación con el fuego, que 

esparce este contagio, acabando con infinitas vidas, haciendas etc.”51. 

Corbain, Granjel y Carreras, coinciden en establecer que en esta segunda mitad de siglo XVII, 

se las “circunstancias ambientales que se entendían causantes de enfermedad”52, pero 

también el cuerpo era ya tenido como medio de transmisión y traspaso de enfermedades. 

Por tal motivo el dictamen del claustro de medicina que estamos siguiendo, concluye y 

recomienda al Consejo  de Madridy al Rey Carlos III: 

“ser útil, y conveniente a la pública salud, que los entierros se hagan en cementerios 

extramuros de la Ciudad, eligiéndose los sitios, y sus distancias, y señalando también la 

profundidad en que han de dejar los cadáveres, para que no pueda ofender su corrupción. 

Valencia 13 de Julio de 1782. Dr. Joseph Gascó, Dr. Manuel Mañes. Dr. Rafael Lombart. Dr. 

Vicente Adalid. Dr. Joseph Agustí. Narciso Peyri. Dr. Tomas Villanova”53. 

 

Solamente en la conclusión el dictamen nos ofrece otro dato interesante, pues no basta con 

sepultar los cadáveres fuera de la población, también es importante establecer la profundidad 

de cada tumba, para que así se pueda contener la corrupción del aire. Aunque no se especifica 

la medida de la profundidad, tampoco se especifica la tumba individual, se pensaría que habla 

de entierros colectivos pero con un grado de profundidad que sea considerable para que la 

corrupción del cuerpo muerto no trascienda a la superficie y no “desnudar el suelo” pues éste 

puede desprender miasmas nocivos, bien sea por el cuerpo muerto o por “vapores húmedos 

encerrados por la vegetación”54. 

Este dictamen como antecedente de la Real Cédula sobre los cementerios extramuros es 

importante, pues tiene un valor agregado importante, va dirigido al mismo rey para que tome 

medidas al respecto. El aporte es vital para entender el debate médico-científico que se estaba 

                                                             
51 Op. Cit. Alan Corbin. “El perfume o miasma”.  pp. 42. 
52 Op. Cit. Grangel y Carreras. “Extremadura y el debate sobre la creación de cementerios”. pp. 74. 
53 Op. cit. “Dictamen”. 
54 Op. Cit. Alan Corbin. “El perfume o el miasma”. pp. 43.  
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formando en torno a los entierros, donde el aire es el principal protagonista. Si bien la 

tradición de entierros en las iglesias estaba bastante arraigada, las razones expuestas por éste 

claustro son importantes para ver cómo se da vida y praxis a la Real Cedula de los 

cementerios extramuros. El distanciamiento de los vivos y los muertos sobresale, para que se 

puedan evitar contagios, además de la urgencia/ necesidad de establecer un cementerio por 

fuera de las ciudades. 

Ahora bien, otra referencia importante que se puede tener en cuenta es una Carta que envía 

el Gobernador de Cuba Don Joseph de Ezpeleta el 03 de febrero de 1787 al rey, es decir, casi 

un mes antes de la promulgación de dicha Real Cédula, donde reafirma todo el conocimiento 

en circulación médico ilustrado sobre los peligros de los entierros dentro de las iglesias. 

La carta inicia mencionando que:  

“Por quanto Don Joseph de Ezpeleta… la mayor parte de enfermedades epidémicas, que se 

conocían con distintos nombres arbitrarios, no tenían en su concepto otro principio, que el de 

enterrarse en las iglesias los cadáveres, lo que era más obvio en aquella ciudad, así por 

hallarse los templos repartidos en toda la población, y combatirla unos ayres corrompidos, ó 

impuros, á causa de su temperamento cálido, y húmedo, como porque comprehendido mayor 

número de personas que las que permitia su extensión, y capacidad, en ciertas estaciones del 

año eran tantos los que se  enterraban, que en algunas iglesias apenas podía pisarse sin tocar 

sepulturas blandas, y hediondas; baxo de cuyo concepto, para prevenir un daño tan 

considerable, propuso como medio urgentísimo, y conveniente á la salud pública el 

establecimiento de un cementerio fuera de poblado en donde se enterrasen todos, sin 

excepción de personas; pues además de exigirlo así las reglas de la humanidad, en nada 

opuestas á las de religión”55. 

 

Aquí tenemos nuevamente el medio trasmisor de enfermedades, el aire, que siendo éste 

corrupto e impuro, traspasaba su inmundicia a los cuerpos vivos. Esta relación ya la hemos 

visto anteriormente, pero además de ello nos muestra la conexión que se estableció con el 

aire como medio trasmisor y su discurso en los círculos médicos ilustrados de todo el reino. 

El hacinamiento de cadáveres era algo muy recurrente en toda la Nueva Granada, Ezpeleta 

menciona el caso de Cuba, por ser un lugar muy cálido, la descomposición era mucho más 

rápida, hecho que los feligreses no pudiesen no notar los malos olores provenientes del suelo 

sagrado de la iglesia. Interesante es ver la cuestión religiosa, es decir, si se tiene en cuenta 

                                                             
55 Archivo General de la Nación. (AGN), Fondo: Miscelánea:SC.39. Signatura: Madrid: presentación informes 

establecimiento cementerios. - MISCELANEA:SC.39,107, D.27. Folio 2. 
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que ya era un problema tan obvio, ¿cómo el discurso medico ilustrado puede sacar el cuerpo 

muerto fuera de la protección de la iglesia sin perjudicar la salvación? 

Esta idea que ronda por toda la Nueva Granada no es nueva, la puja por sacar los cadáveres 

de las iglesias es importante para poder establecer políticas sanitarias que no fueran contrarias 

a la religión, pero la idea de donde establecer la tumba es vital, para poder entender por qué 

esto no se logró, se debe tener en cuenta que “el sepulcro se convierte así en lugar sagrado 

de estancia temporal. Porque el cuerpo muerto no es un despojo, constituye un elemento 

importante en la carrera de la salvación”56. 

Podemos ver cómo la medicina ilustrada y el Estado57 establecieron al cuerpo muerto como 

un objetivo primordial. La raíz de los males a la salud pública radica precisamente en ello, 

en lo que la muerte deja atrás; en ese orden de ideas, podemos decir que el cuerpo muerto se 

convierte  “en objeto de Estado”58 y pierde cierto nivel de sacralidad como tal –como cuerpo 

biológico, mediador temporal entre un presente y un futuro. 

La medicina nos muestra cómo es que se propone un cambio de inhumación de los cuerpos 

muertos por el nuevo lugar del cementerio, un cambio trascendental en la cultura 

neogranadina; si vemos detalladamente, podemos ver que Ezpeleta no busca llevar una idea 

contraria al de la religión cristiana, antes insta a la práctica de inhumación del cementerio por 

motivos humanos y necesarios.  

Siguiendo con la carta vemos que el argumento sobre:  

“eran bien palpables los efectos favorables que ofrecía esta providencia… que la mucha 

escrupulosidad implicó un nivel de precaución importante como para realizar la consulta al 

                                                             
56 Julián Hernández Domínguez. “La prohibición de sepultar en el interior de las iglesias en el siglo xviii. el 

caso de la parroquia de san Sebastián de Madrid”. Revista  espacio, tiempo y forma, serie iv historia moderna. 

No. 14. (2013). [Recurso electrónico]. [Consultado el 10/03/2021]. Disponible en  

http://revistas.uned.es/index.php/ETFIV   .pp. 224. 
57 Entendiendo al Estado sin “mucho optimismo para ver un Estado bien estructurado ni mucho escepticismo 

para no querer ver nada. Más bien un proceso de definición de prioridades en las acciones gubernamentales de 

la Corona española sobre sus posesiones americanas”. Tomado de: Op. Cit. LOAIZA CANO, Gilberto. “Ciencia 

útil en los ilustrados del Nuevo Reino de Granada (desde la llegada de Mutis hasta el Semanario del Nuevo 

Reyno de Granada)”. Revista Co-herencia. Vo. 16, No. 31. (2019), [Recurso electrónico]. [Consultado el 

08/02/2021]. Disponible en  https://publicaciones.eafit.edu.co/index.php/co-herencia/article/view/5391/4658 . 

pp. 49.  
58 M., Sanz de Andrés, “El cementerio del Real Sitio de San Ildefonso en la corte ilustrada de Carlos III”. Citado 

por: Itziar, Miñón Soto. “La génesis de un espacio para la muerte en el siglo xix vitoriano la ciudad del 

sueño“(Tesis pregrado en Historia del arte, en Universidad del país Vasco, 2017), [Recurso electrónico]. 

[Consultado el 10/03/2021]. Disponible en  https://core.ac.uk/download/pdf/132351412.pdf pp. 7. 

https://revistaprospectiva.univalle.edu.co/index.php/prospectiva/issue/view/121
https://revistaprospectiva.univalle.edu.co/index.php/prospectiva/issue/view/121
http://revistas.uned.es/index.php/ETFIV
https://publicaciones.eafit.edu.co/index.php/co-herencia/article/view/5391/4658
https://core.ac.uk/download/pdf/132351412.pdf
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reverendo obispo de aquella diócesis D. Santiago Joseph de Echeverría, quien no solo lo había 

apoyado, sino aun habría manifestado que este mismo objeto comprehendía una de las 

constituciones de su nueva sínodo”59. 

 

Era vital la aprobación de la iglesia, pues al exponer y proponer que se cambie una costumbre 

tan arraigada culturalmente, fue necesario el apoyo religioso en este asunto, por eso no 

debemos olvidar el estatus sacro que debía de tener el cementerio extramuros, de un campo 

santo. Así es como se puede ligar este discurso ilustrado con  el religioso, pues al ser un 

problema muy notorio y obvio, se buscó la forma de poder ligarlos para que los feligreses 

puedan acceder a ello sin ir en contra vía de la religión cristiana. 

El programa reformador borbónico buscaba establecer políticas administrativas de 

salubridad, en las que el cuerpo muerto jugaba un papel vital, para establecer y enlazar todo 

este plan con las distintas políticas económicas, esto es, el cambio del lugar de entierro en las 

iglesias por el cementerio; que, si bien la inhumación dentro de la iglesia significaba el pago 

de altos costos, el cementerio a campo abierto era sinónimo de pobreza y desprestigio60.  

El nuevo lugar del cementerio era extraño, esto es, un lugar de sepultura que estaba fuera de 

la jurisdicción, protección y sacralización diaria del suelo de la iglesia. Además, el 

cementerio, era un espacio muy poco honorable, es decir, en contraste con la iglesia, donde 

se pagaban altos costos por sepultura, el cementerio vendría siendo como un lugar con menos 

reconocimiento, sin prestigio y extraño, un sitio de inhumación ajeno que no ofrecía ni 

salvación, ni reputación frente a la sociedad. 

Ahora, si bien es importante ver los antecedentes de dicho mandamiento real, igual de 

importante e interesante es observar la  Real Cédula en pleno, ver su justificación, contenido, 

quinta esencia y argumentos del porque Carlos III decide promulgar la construcción de los 

cementerios extramuros y qué hacer con la muerte y el cuerpo muerto.  

 

Id y construir cementerios fuera de los poblados en todo mi reino 

                                                             
59 Op. cit. AGN. Presentación informes establecimiento cementerios. Folio 2. 
60 Op. Cit. ECHEVERRY, Adriana, “Suciedad y orden, reformas sanitarias borbónicas”. pp. 218. 
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La misma Real Cédula es importantísima para seguir con el curso de esta investigación, no 

solo para analizarla, sino también, para poder contextualizar, ver qué extrajo de sus 

consejeros y como decide poner en funcionamiento esta nueva orden, que es trascendental 

para todos sus dominios, en este caso en particular, la Nueva Granada. 

No se puede hablar de una homogeneidad en los territorios americanos, cada virreinato, 

ciudad, poblado tenía un contexto particular, que facilitaba cumplir y acatar todas las 

disposiciones del rey, pero en algunos lugares era una tarea titánica e imposible. Algunos 

intentos que lograron ver frutos, aunque no excepcionales, fueron “Barranca del Rey en 1792; 

el cementerio conocido como La Pepita en Santafé de Bogotá y el de Mompox en 1793; el 

de Cartagena en 1798, y los de Girón, Piedecuesta, Bucaramanga, Popayán y Riohacha en 

1800”61. Cabe destacar el papel por establecer un cementerio extramuros en Popayán, el caso 

estudiado por Diego Bernal nos dice que funcionó desde unos años antes del precedente de 

la Real Cédula sobre cementerios, el cual se quedó pequeño y ante el cabildo  se inició el 

trámite para su ampliación, pero un engorroso proceso legal sobre el terreno, obstaculiza y 

entorpece su oficialización como cementerio extramuro, no se logra dar continuidad y uso a 

dicho cementerio ubicado en la capilla de la Ermita62. 

Pese a los múltiples intentos por establecer los cementerios, es importante ver la forma en 

que se relaciona el Consejo del Claustro Médico, con la Real Cédula, no solo por la 

continuidad del pensamiento ilustrado, sino, por un caso que tocó la sensibilidad del rey 

Carlos III, que  mostraba los efectos de tal práctica en sus súbditos, así es que debe el Rey 

mostrar su accionar. La Real Cedula nos dice que el Rey:  

“Con ocasión de la epidemia experimentada en la Villa del Pasage, Provincia de Guipúzcoa, 

el año de mil setecientos ochenta y uno, causada por el hedor intolerable que se sentía en la 

Iglesia Parroquial de la multitud de cadáveres enterrados en ella, “se enterneció mi corazón á 

vista de aquel desgraciado suceso , agregándose otros mayores, de que se me fue dando 

                                                             
61 Diego Andrés, Bernal. “La real cédula de Carlos III y la construcción de los primeros cementerios en la villa 

de Medellín, Virreinato del Nuevo Reino de Granada”. Boletín de Monumentos Históricos. (2014). [Recurso 

electrónico]. [Consultado el 10/06/2021]. Disponible en  

http://bibliotecadigital.udea.edu.co/bitstream/10495/9580/1/BernalDiego_2010_RealCelulaCarlos.pdf  .pp. 34. 
62 Para conocer los detalles de dicho proceso, véase: Diego A. Bernal Botero. “Entre el éxtasis ilustrado y el 

miedo espiritual: discursos y acciones en torno a la creación de cementerios extramuros en los contextos urbanos 

del nuevo reino de granada, (1750-1808)”. (Tesis Doctorado en Historia y estudios humanísticos: Europa, 

América, Arte y Lenguas Universidad Pablo de Olavide de Sevilla, 2019) .pp. 219. 

http://bibliotecadigital.udea.edu.co/bitstream/10495/9580/1/BernalDiego_2010_RealCelulaCarlos.pdf
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noticia con motivo de las epidemias padecidas en varias Provincias del Reyno , y la memoria 

de otros anteriores más destructivos; y movido del paternal amor que tengo á mis Vasallos, 

encargué al mi Consejo en Real orden de veinte y quatro de Marzo del mismo año, que 

meditase el modo más propio y eficaz de precaver en adelante las tristes resultas de esta 

naturaleza que solían experimentarse…oyendo sobre ello los M. RR. Arzobispos, y RR. 

Obispos de estos mis Reynos , y á otras qualesquiera personas qüe juzgase conveniente… ; y 

habiendo tratado y examinado este negocio con la sería reflexión que pedía su importancia, 

con inteligencia de lo que sobre ello expusieron mis tres Fiscales en consulta de nueve de 

Diciembre del año próximo pasado, me hizo presente su dictamen… he tenido á bien de 

resolver y mandar lo siguiente…”63. 

 

Resulta interesante la relación de apadrinamiento con sus súbditos, el rey se refiere a éstos 

de una forma muy afectuosa, y al ver una epidemia por el entierro masivo de cuerpos muertos 

en las iglesias, su corazón se “enterneció”, debido al nexo bastante próximo y cercano con 

los habitantes de su reino. Otro aspecto relevante fue el conocimiento de anteriores desastres 

a causa de esto, que ya eran de vieja data y bien conocidos por todo el reino al parecer. Hecho 

que motivó un análisis por parte de sus consejeros religiosos y médicos, para que tuviesen 

aporte que se considerase valioso. Pero además la cuestión de salubridad, con respecto a los 

cementerios, en muchas partes del reino, no se menciona, pero es bien sabido cómo nos dice 

Brel Cachón, que “la higiene pública era casi inexistente y el hacinamiento y la suciedad 

urbanas planteaban graves problemas”64. 

Ahora bien, hay una excepción a este decreto real, pues los únicos que quedan excluidos de 

su cumplimiento y pueden ser sepultados en el suelo sagrado de la iglesia son los religiosos, 

como reza el primer literal de la Cedula:  

“Que se observen las disposiciones Canónicas, de que soy Protector, para el restablecimiento 

de la disciplina de la Iglesia en el uso y construcción de Cementerios, según lo mandado en 

el Ritual Romano, y en la ley once , título trece , partida primera ; cuya regla y excepciones 

quiero se sigan por ahora ; con la prevención, de que las personas de virtud ó santidad , cuyos 

cadáveres podrán enterrarse en las Iglesias, según la misma ley , hayan de ser aquellas por 

cuya muerte deban los Ordinarios Eclesiásticos formar procesos de virtudes ó milagros, ó 

depositar sus cadáveres conforme a las Decisiones Eclesiásticas; y que los que podrán 

                                                             
63 Biblioteca Banco de España, Eurosistema. Real Cedula de S.M. y señores del Consejo, en que por punto 

general se manda restablecer el uso de Cementerios ventilados para sepultar los Cadáveres de los Fieles, y que 

se observe la ley II, tit. 13 de la Partida primera, que trata de los que podrán enterrarse en las Iglesias; con las 

adicciones y declaraciones que se expresan. [Recurso electrónico]. [Consultado 23/04/2021]. Disponible en 

https://repositorio.bde.es/handle/123456789/4004  pp. 6 – 7. 
64 María Pilar Brel Cachón, “La construcción de cementerios y la Salud Pública a lo largo del siglo XIX”, 

“Revista Studia Zamorensia, Vol. No. 5. (1999). [Recurso electrónico]. [Consultado 23/04/2021]. Disponible 

en https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=296898  .pp. 159. 

https://repositorio.bde.es/handle/123456789/4004
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=296898
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sepultarse por haber escogido sepulturas, hayan de ser únicamente los que ya las tengan 

propias al tiempo de expedirse esta Cédula”65. 

 

La excepción de inhumación extramuro a quienes ya tenían comprado su “lugar” en los 

templos, y la condición de personas de virtud, se corresponde con la vida santa, que se supone 

acogían los religiosos para llevar su vida, o como hacedores de milagros o de una vida 

piadosa, hecho que debe de ser aprobado por la curia. La santidad del cuerpo muerto debió 

ser un limitante para que su sepultura interna en una iglesia, aspecto que limitaría 

enormemente la cantidad de cadáveres sepultados reduciría el hacinamiento, y evitaría las 

pestes. 

Un aspecto que se puede notar, además del privilegio de los religiosos, es el poder que tenían 

para administrar la muerte, esto en la medida en que son los encargados de oficiar los rituales 

fúnebres, del cobro por oficiar dichos rituales y entierros, de administrar el templo donde se 

inhumaba, de bendecir y oficializar el nuevo lugar (cementerio), es decir, tenían un privilegio 

enorme. De hecho, existía el precedente de las Siete Partidas, en las que esas autoridades (las 

religiosas) aparecían como las responsables de delimitar el espacio cementerial66. En ese 

sentido, la separación del lugar de inhumación pudiera verse como una forma de detener o 

frenar dicho poder desde la corona. 

Podemos ver esto como una estrategia, si se quiere, pues limitar el entierro a las personas con 

características de virtud o santidad, de acuerdo a la vida vivida por el muerto, reduce el 

número de candidatos que pueden ser inhumados y obtener el sacro beneficio de ser 

sepultados en suelo sagrado, dejando por fuera al grueso de la población, teniendo en cuenta 

que la población de religiosos debía de ser mucho más pequeña si se compara con los demás 

habitantes de la Nueva Granada.   

El decreto real, en su segundo literal establece: 

“Para que todo se execute con la prudencia y buen orden que deseo en beneficio de la salud 

pública de mis subditos, decoro de los Templos , y consuelo de las familias cuyos individuos 

se hayan de enterrar en los Cementerios, se pondrán de acuerdo con los Prelados Eclesiásticos 

                                                             
65 Op. Cit. “real cedula”. pp. 7 – 8. 
66Antonio Vicente Frey Sánchez, “Estudio comparativo de los ámbitos funerarios en templos de 

España e Iberoamérica durante la etapa colonial”, Fronteras de la Historia. Vol. 18: No. 2 (2013). [Recurso 

electrónico]. [Consultado 06/04/2021]. Disponible en https://revistas.icanh.gov.co/index.php/fh/ 

article/view/147/119  .pp. 169. 

https://revistas.icanh.gov.co/index.php/fh/%20article/view/147/119
https://revistas.icanh.gov.co/index.php/fh/%20article/view/147/119
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los Corregidores, como delegados míos y del Consejo en todo el distrito de sus Partidos, 

procurando llevar por partes esta importante materia, comenzando por los Lugares en que 

haya ó hubiere habido epidemias, o estuvieren más expuestos á ellas, siguiendo por los más 

populosos , y por las Parroquias de mayores Feligresías en que sean más frecuentes los 

Entierros, y continuando después por los demás”67. 

 

Hay una prioridad que resalta, donde el rey manifiesta que éste decreto real comenzará en los 

lugares donde una epidemia haya tenido lugar, o en su defecto, donde se esté más propenso 

a una. Esto con la finalidad de mantener una racionalidad y organización más eficaces, lo 

anterior se encuentra enmarcado dentro de las Reformas Borbónicas y es un claro ejemplo 

de la administración déspota ilustrada, pues no se trataba únicamente de actuar donde hubo 

u hubiere brotes epidémicos, también era cuestión de prevenir, de tal forma que la salud 

pública se empieza a configurar como fue eje central de gobierno en ésta Cedula. 

De esta forma vemos constantemente el concepto de salud pública en distintos documentos, 

pero que se diferencia del ámbito médico, donde la salubridad pública “se concentra 

fundamentalmente en el proceso salud-enfermedad de las personas consideradas 

individualmente”68, aspecto que iremos desarrollando en esta investigación. 

Esta prioridad viene acompañada de la referencia al  luto para los familiares, algo relevante 

si vemos esa relación afectiva y de padrinazgo que demuestra el rey con sus súbditos, el luto 

no pasa desapercibido, debe tenerse en cuenta “el consuelo” de las familias que deberán 

enterrar a sus muertos en dichos cementerios externos, lugar desconocido que puede atentar 

con ese luto y contra la fe en la posterior salvación del alma. Convirtiéndose el hecho en un 

problema de ambivalencia y de contrapunteo cultural en el que el saber ilustrado parecía ir 

en contravía de los saberes culturales, sociales y religiosos “correctos” o vistos y sentidos 

como tal69. 

                                                             
67 Op. Cit. “Real Cédula”. pp. 8. 
68 Álvaro Saldarriaga, Raquel Varela. (2008). “Salud pública y prohibición de enterramientos en las iglesias 

en la Nueva Granada a finales del siglo XVIII”. Bogotá, Revista Gerencia Políticas de Salud. pp. 57. 
69 Éste es uno de los aspectos determinantes para el cumplimiento a cabalidad de la Real Cédula, pues como 

veremos en el próximo capítulo, muchas trabas fiscales y del entendimiento del problema real de entierros 

dentro de las iglesias no será administrado de la mejor forma, poniendo en un vaivén constante con muchos 

altos y bajos al establecimiento del cementerio como un nuevo lugar seguro e higiénico para depositar la muerte. 

Todo esto nos acerca a un entendimiento generalizado sobre el problema de malos olores y focos epidémicos 

en gran parte del grueso de la población, teniendo como un gran obstáculo la parte espiritual y salvación del 

alma por medio de la inhumación en un lugar sacro. 
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El segundo lugar donde era necesario continuar con la construcción de cementerios, serán los 

lugares donde se concentre mucha población, pues si un poblado tiene estas características, 

es mayor la probabilidad de un número más elevado de muertes y por ende de entierros. Esto 

elevaría las posibilidades de generar un foco epidémico. Debido a esto el rey considera seguir 

con lugares densamente poblados, lógica muy razonable, pero aun así las dificultades para 

aplicar todo ello serán enormes; un lugar densamente poblado como estas colonias, con 

diversidad étnica cultural y sociodemográfica, donde si bien, la presencia del Estado debería 

ser más fuerte, curiosamente muchos funcionarios reales no eran seguidores fieles de las 

disposiciones del imperio, como tampoco lo fueron con esta nueva política de inhumación. 

No el sentido de transgredir la norma, sino en el sentido de no acatar lo que se consideró 

“incorrecto” ideológica y culturalmente (la forma y lugar de inhumar el cuerpo muerto). 

El nuevo lugar de entierro es observado como espacio ajeno, solo se hace razonable su uso 

cuando una epidemia o catástrofe que estuviere azotando a la población implicaba tal 

cantidad de cadáveres que se requería del extramuraje. El cementerio externo era entonces, 

visto y aceptado  como un espacio transicional, mas no se piensa como un lugar a perpetuidad 

(se detallará en el siguiente capítulo). Se podría decir que era más bien una manifestación de 

un pensamiento enfocado en la higiene junto con las condiciones medio-ambientales en “la 

aparición y propagación de enfermedades epidémicas”70.  

Dando continuidad al análisis de los literales de la cédula, el tercero nos dice: 

“Se harán los Cementerios fuera de las  poblaciones siempre que no hubiere dificultad 

invencible o grandes anchuras dentro de ellas, en sitios ventilados e inmediatos a las 

Parroquias, y distantes de las casas de los vecinos: y se aprovecharán para Capillas de los 

mismos Cementerios las Hermitas que existan fuera de los Pueblos como se ha empezado a 

practicar en algunos con buen suceso”71. 

 

La función de las Hermitas o Capillas existentes fuera de los poblados, deberán de ser 

aprovechadas para así facilitar la construcción del cementerio en torno a éstas, aunque si bien 

es una medida muy práctica, se debe de destacar el hecho de que se suple el carácter de 

sacralidad del nuevo lugar, y de paso, también se cumple con la necesidad emotiva, como 

                                                             
 
70 Op. Cit. María Brel. “La construcción de cementerios y la salud pública a lo largo del siglo XIX”. pp. 158. 
71 Op. Cit. “Real Cédula”. pp. 8-9.  
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parte del luto, de hacer que tanto la persona muerta como su familia, no pierdan el sentido de 

“pertenecer” a un lugar. El carácter de pertenencia al lugar, es sin dudas un aspecto muy 

importante en la configuración identitaria, sinónimo para muchos individuos de prestigio y 

honor ser enterrados lo más cerca posible del altar mayor de un templo o catedral, y para el 

resto de las personas “del pueblo” sepultadas en lugares más alejados, o en los patios traseros 

de los templos, el ser inhumado en éste nuevo lugar significaba suma pobreza, incluso 

desprestigio, aquí podemos ver un rasgo del fracaso rotundo de este nuevo lugar para 

depositar la muerte y el intento de separar los entierros del suelo sagrado de la iglesia al del 

cementerio. 

El hecho de tomar “prestadas las hermitas” ya existentes, o pequeñas capillas como forma 

útil al entierro extramuro, es una muestra por tratar de no desvincular del todo la dualidad: el 

carácter religioso de la muerte con el carácter sagrado del lugar, para que el cuerpo muerto 

tuviese una sepultura de acuerdo a los cánones cristianos y para que el luto siguiera 

desarrollándose en la normalidad de la tradición. 

El cuarto literal nos muestra otro aspecto importante a tener en cuenta y reza así: 

 “La construcción de los Cementerios se executará a la menor costa posible bajo el plan o diseño que 

harán formar los Curas de acuerdo con el Corregidor del Partido, que cuidará de estimularlos, y 

expondrá al Prelado su dictamen en los casos en que haya variedad o contradiccion, para que se 

resuelva lo conveniente”72. 

 

Como se puede colegir, el bajo costo por el cual se pensaba hacer el cementerio representaba 

una desventaja enorme frente a la opulencia de la iglesia, sus imágenes, sus altares, la 

ornamentación sacra y la ritualidad de las misas con cirios y velas de cera; todo ese conjunto 

no es rival para el campo santo desprovisto de toda la imaginería religiosa y con pocos 

elementos de arquitectura religiosa. Si el cementerio se piensa hacer al menor costo posible, 

eso significaría un cambio radical en la forma de entierro que se ha había venido practicando 

desde hace mucho, y dicho cambio social, cultural, económico y religioso no podía ser 

inmediato.  Se trataría de una construcción de tipo llano, homogéneo, sencillo, desprovisto 

de atributos barrocos, que harían la enorme diferencia con un templo religioso. 

                                                             
72 Ibíd. pp. 9. 
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De aquí la importancia del cuerpo muerto, al quedar éste despojo sometido a la ley del tiempo, 

la putrefacción y la posterior resurrección con la salvación del alma, dentro del pensamiento 

cristiano, donde la sepultura es una especie de estancia temporal que conlleva la concepción 

del cuerpo muerto no como un desecho o despojo, sino como un elemento determinante sin 

el cual no es posible la carrera a la salvación73. Para la sociedad neogranadina es inaudito el 

ser inhumado en un campo abierto, aunque cuente con la bendición de la iglesia, social y 

culturalmente es algo que no se pudo asimilar fácilmente. Esto podría explicar en mayor 

medida el retraso gigantesco que tuvo la implementación de los cementerios en nuestro 

territorio. 

Finalmebte con el quinto literal, la Real Cédula nos dice: 

“Con lo que se resolviere o resultáre se procederá á las obras necesarias, costeándose de los 

caudales de Fábrica de las Iglesias, si los hubiere; y lo que faltare se prorrateará entre los 

partícipes en Diezmos, inclusas mis Reales Tercias, Excusado y fondo Pío de Pobres, 

ayudando también los caudales públicos , con mitad o tercera parte del gasto, según su estado, 

y con los terrenos en que se haya de construir el Cementerio, si fueren Concegiles, o de 

Propios”74. 

 

El proyecto de construir los cementerios extramuros implicaba su financiación, la cual se 

plantea de varios fondos para agilizar y aligerar la construcción, aunque se prevé la menor 

inversión posible y se anhele un lugar no opulento, si se espera que sea muy funcional y que 

pueda albergar muchos cuerpos muertos. La referencia a varios fondos nos puede mostrar la 

capacidad que torga el rey para que no hayan trabas para la ejecución de su mandato, igual 

que el terreno, que queda garantizado al asignarle la tipología de “Propio” o “concegiles”, es 

decir que el cabildo de las ciudades puede disponer con amplitud el lugar, así se podría 

agilizar el trámite administrativo y la construcción.  

Finalmente el sexto literal, donde continúa la Cedula:  

“Los Fiscales del Consejo se encargarán en esta parte de la más exacta y arreglada execucion, 

y me darán cuenta de tiempo en tiempo de lo que se vaya adelantando, haciendo uso con los 

Prelados, y Corregidores del reglamento del Cementerio del Real Sitio de San Ildefonso, 

                                                             
73 Ibid. pp. 244.  
74Ibíd. pp. 9. 
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hecho con acuerdo del Ordinario Eclesiástico, en lo que sea adaptable, para allanar 

dificultades y resolver las dudas que puedan ocurrir en otros Pueblos”75. 

 

Finalmente, aquí se deja establecido, podría decirse que, eficazmente, un último punto de 

crucial importancia como lo era el reglamento de uso y administración que para el 

funcionamiento de los cementerios debía seguirse. Se deberá “adaptar” el del cementerio 

real, por supuesto en acuerdo con la autoridad eclesiástica local y según las particularidades 

del lugar.  En este sentido, parecería que todos los aspectos quedaban allanados al 

cumplimiento de la cédula real. 

Es importante resaltar el papel de los consejeros del rey, estos son quienes aconsejan y buscan 

establecer políticas sanitarias en pro de la salud pública, esto se puede interpretar como una 

forma en la que el Estado busca una racionalidad, es decir, las reformas borbónicas donde 

éstas buscaban afianzar el poder de la corona y mejorar la administración de los dominios 

del monarca español, por ende el ejercicio de la medicina y avances médico-científicos,  

como el uso de esos saberes, tenían un tinte político. De esta forma el Estado hacia uso de la 

ciencia, sus saberes y logros en las distintas capas de los sectores sociales que dominaba, por 

supuesto, el ejercicio de dicho poder podría ser consensuado76. 

 El cementerio de Ildelfonso fue el primero en ser construido en tierras españolas y va a ser 

un referente para los demás territorios de su majestad el rey. Se puede encontrar esta 

referencia en algunos documentos neogranadinos, y no es por menos, pues de dicho 

cementerio se tomaron los estándares administrativos, espaciales, arquitectónicos, y rituales, 

redactados en la Cédula  para definir el lugar para la muerte en el resto del imperio.  Según 

Hernández Domínguez,  ello implicaba un espacio organizado a semejanza del espacio 

interior de un templo, cementerio donde se puede notar que éste último se asemeja al espacio 

de la iglesia, también jerarquizado “reflejo del potencial económico de los difuntos y sus 

familias”77, lo que se contradice en gran medida con la idea de la no opulencia en la 

construcción. 

                                                             
75 Ibíd. pp. 9 – 10. 
76 CARDONA, Álvaro et, al. “cadáveres, cementerios y salud pública en el virreinato de nueva granada”. 

Medellín: Universidad de Antioquia, grupo de investigación historia de la salud, 2007. pp. 44.  
77 Op. Cit. Julián Hernández Domínguez, La prohibición de sepultar en el interior de las iglesias. pp. 246.  
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Siguiendo con éste literal, la Cédula continua con la transcripción de la Ley Once, título trece, 

partida primera: 

“Soterrar non deben ninguno en la Eglesia si non á personas ciertas, que son nombradas en 

esta ley así como á los Reyes, é á las Reynas, é á sus fijos, é á los Obispos , é á los Priores, é 

á los Maestros, e á los Comendadores, que son Prelados de las Ordenes , é de las Eglesias 

Conventuales , e á los Ricos-omes , é los omes honrados, que ficiesen Eglesias de nuevo o 

Monesterios , o escogiesen en ellas Sepulturas, é á todo ome que fuese Clérigo , o lego , que 

lo mereciese por santidad de buena vida o de buenas obras, E si alguno otro soterrasen dentro 

en la Eglesia , si non los que sobredichos son en esta ley , débelos el Obispo mandar sacar 

ende; é también estos, como qualquier de los otros que son nombrados en la ley ante desta, 

que deben ser desoterrados de los Cementeríos, é debenlos sacar ende por mandado del 

Obispo , é non de otra manera. Esto mismo deben hacer quando quisieren mudar algún muerto 

de una Eglesia á otra, ó de un Cementerio i otro. Pero si alguno soterrasen en algún logar, 

non para siempre, mas con intención de llevarlo i otra parte, á tal como este, bien lo pueden 

desotérrar para mudarlo, á menos de mandado del Obispo"78. 

 

Hay un limitante importante para las personas candidatas a ser sepultadas dentro de las 

iglesias, se limita solamente a las personas con un tipo de vinculación con la iglesia, es decir, 

quienes pertenezcan al círculo religioso tienen asegurada una tumba en suelo sagrado, pero 

además quienes tengan grandes recursos económicos, quienes puedan construir un templo, 

monasterio, tienen toda la libertad de escoger su tumba en el edificio religioso que 

construyeron. Las obras pías del finado aseguran un pasaporte a suelo sagrado, pero dichas 

obras deben de haber tenido un papel importante en notoriedad. Por supuesto, la realeza, así 

como su descendencia tienen por derecho ser enterrados en el seno de la iglesia. 

Se le otorga una función importante al obispo, para permitir o no el traslado de un cuerpo 

muerto de un cementerio a otro, de una iglesia a otra, es decir, una facultad importante en 

cuanto al reposo final del difunto, esto muestra un poder importante que tuvo la iglesia en la 

administración de la muerte y el cuerpo muerto. 

Así pues vemos que la limitación de sepultura está condicionada por tres factores 

importantes: por pertenencia a la familia real, por ser miembro activo de la santa iglesia y 

por tener un capital económico importante. Todos estos factores se relacionan con el vínculo 

a los círculos de poder español, pues la vinculación con algunos de estos círculos garantiza 

                                                             
78 Ibíd. pp. 10 – 11.  
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una tumba “sacra” por medio de la asociación, es decir, por ser parte de cualquier de estos 

círculos, hecho que restringe en gran medida el grueso de la población.  

Finalmente, la Cédula Real termina con una recomendación y encargo del rey: 

“Para la observancia de todo se acordó por el mi Consejo expedir esta mi Cédula: Por la qual 

os mando á todos y á cada uno de vos en vuestros respectivos lugares, distritos y 

jurisdicciones , veáis lo dispuesto en la referida mi Real resolución, y en la citada ley de la 

Partida inserta; y lo guardéis, cumpláis y executeis en la parte que os corresponda, y lo hagáis 

guardar, cumplir y executar, sin contravenirlo ni permitir su contravención en manera 

alguna”79. 

 

Así termina el mandato real, recomendando a los administradores en todo su reino de no 

dilatar ni retrasar su voluntad para que se puedan construir efectivamente los cementerios 

extramuros y de esta forma prevenir muchas enfermedades contagiosas causadas por el gran 

número de cadáveres enterrados dentro de las iglesias. El combatir esta tradición no fue fácil, 

pues el pensamiento religioso, supersticioso y de costumbre pesaba mucho en la sociedad 

neogranadina como para cambiar fácilmente el lugar de entierro que garantizara la salvación, 

por lo que ésta Cedula Real no tendrá un efectivo cumplimiento, no solamente de la población 

en general, también de muchos miembros de la iglesia, quienes veían necesaria esta medida 

cuando ya los malos olores o epidemias azotaban un lugar y era inevitable no recurrir a un 

lugar externo a la iglesia. 

Una vez finalizada esta reflexión sobre la Cédula Real, nos podemos preguntar, ¿Cómo se 

planteaba un cementerio?, ¿Dónde y cómo era su construcción y cómo se pensó su 

funcionalidad?, estas preguntas por supuesto, tienen parte de respuesta en el Cementerio Real 

de San Ildefonso y se observa que se intentaron plasmar en las propuestas que se hicieron 

aquí en el virreinato neogranadino. 

 

 

 

                                                             
79 Ibíd. pp. 11. 
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 El lugar de las penumbras, el primer cementerio extramuros 

 

Un hecho que ayudó a tener en cuenta cómo debía de ser un cementerio, en cuanto a su 

edificación, ubicación, funcionalidad y distribución espacial fue sin lugar la experiencia en 

la edificación del cementerio de San Ildefonso en Madrid en 1783, un referente vital para 

todo el reino español por ser el primer lugar destinado para albergar al cuerpo muerto con las 

pautas –reglamento- requeridas tanto médico-científicas como políticas y religiosas.  

FIGURA 1.  

“REGLAMENTO” DEL CEMENTERIO DE SAN ILDEFONSO 
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Fuente: Adiós cultural, ruta de cementerios de España. Plano del real sitio de San Ildefonso. [Recurso 

electrónico]. [Consultado el 17/01/2020]. Disponible en http://www.rutadecementerios.com/ cementerio/52/ 

Cementerio-de- La-Granja-de-San-Ildefonso.html 

 

Es éste cementerio por el cual se espera que se replique en todos los dominios de la corona 

española, en este caso se estudia éste en suelo español porque es significativo para la Nueva 

Granada, para poder entender qué y cómo quería designar la corona las disposiciones sobre 

los cementerios, debido a que “las Indias eran una extensión plena de Castilla y que sus 

habitantes reproducían el modelo social de esta”80.  

La importancia de éste referente es ver cómo se distribuía espacialmente, 

arquitectónicamente, según la perspectiva borbona, el uso y la administración del cuerpo 

muerto. Veamos el plano de lleno, que muestra un gran antecedente para los planos que se 

van a crear en la Nueva Granada. 

FIGURA 2. 

PLANO DEL CEMENTERIO DEL REAL SITIO DE SAN ILDEFONSO

 

                                                             
80 Op. Cit. Antonio Frey Sánchez. Estudio comparativo de los ámbitos funerarios. pp. 178.  

http://www.rutadecementerios.com/%20cementerio/52/%20Cementerio-de-%20La-Granja-de-San-Ildefonso.html
http://www.rutadecementerios.com/%20cementerio/52/%20Cementerio-de-%20La-Granja-de-San-Ildefonso.html
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Fuente: Adiós cultural, ruta de cementerios de España. Plano del real sitio de San Ildefonso. [Recurso 

electrónico]. [Consultado el 17/01/2020]. Disponible en http://www.rutadecementerios.com/ cementerio/52/ 

Cementerio-de- La-Granja-de-San-Ildefonso.html 

 

El plano y su nomenclatura nos permite hacer un acercamiento al uso del espacio, su 

distribución, su funcionalidad racional, la separación entre tumbas, replica de la distribución 

espacial de la iglesia, cuartos destinados a los oficios religiosos y lo más importante, que nos 

permite observar, cómo toda la edificación del cementerio se adapta a la ritualidad fúnebre 

que permite celebrar las misas por la persona muerta antes del entierro y de cómo llevar el 

ritual del duelo por los dolientes, en el sentido del ritual en torno al cuerpo muerto cuando 

éste está presente, entre otros. 

Si se detalla cuidadosamente se aprecia lo que dice Marc Augé, un uso racional y funcional 

a cada espacio de acuerdo a la función que desempeña el mismo, porque han sido cargados 

de sentido particular, y cada ritual fúnebre fortalece su necesidad81; por ejemplo, vemos que 

el establo tiene tres lugares donde se pueden amarrar a tres caballos, que pueden ser para las 

personas que van a poner en funcionamiento el campo santo (por ejemplo: sepulturero, 

capellán, jardinero, entre otros). El establo está conectado con el cuarto del sepulturero que 

es más pequeño si se compara con el cuarto del capellán, esto muestra una jerarquización del 

espacio, que a su vez muestra una estabilidad82, en este caso, la conexión con el establo y el 

tamaño está determinado por el oficio de quien lo usa. Dentro de esa jerarquía establecida 

para el espacio, sin lugar a dudas el lugar principal y céntrico es la capilla, en cuyos laterales 

conectados están la sacristía y el cuarto del capellán, denotando la importancia no solo de 

quién usa el espacio sino de los ritos que allí se configuran, precisamente, son entonces, los 

lugares más amplios y conectan directamente con la entrada al campo santo en línea recta83. 

Ahora bien, éste campo santo muestra una cantidad de tumbas exactas, se ha visto con 

anterioridad como la inhumación dentro de las iglesias generaba una congestión de cuerpos 

                                                             
81 Op. Cit. AUGÉ, Marc. Los no lugares. pp. 58. 
82 Con estabilidad me refiero a una permanencia en el tiempo, en su uso y significado para las personas que lo 

usan, en este caso ligado a la ritualidad de la muerte. Para ampliar véase nuevamente: Op. cit. DE CERTEAU, 

Michel (2000). “La invención de lo cotidiano. 1. Artes de hacer”. México, Editorial Cultura libre. pp. 129. 
83 Este uso del cementerio se ha roto en muchos casos en la actualidad, el crecimiento de la ciudad absorbió 

muchos campos santos y la dinámica de la procesión fúnebre con el cuerpo muerto hacia la capilla se ha 

quebrado, hoy día muchos cementerio tienen la entrada en sus costados lo que rompe con la marcha de los 

dolientes con su difunto (a) en línea recta hacia la capilla. 

http://www.rutadecementerios.com/%20cementerio/52/%20Cementerio-de-%20La-Granja-de-San-Ildefonso.html
http://www.rutadecementerios.com/%20cementerio/52/%20Cementerio-de-%20La-Granja-de-San-Ildefonso.html
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muertos excesiva84, este plano nos permite ver una distribución de tumbas muy racional y 

coordinada, pues la intención es no generar hacinamiento, antes bien tener una separación 

entre cada uno de los cuerpos muertos. El plano muestra lo que buscaban reflejar las 

disposiciones reales para la administración de la muerte; uso de la higiene (en la población 

en general, en este caso, para cambiar las prácticas funerarias), la razón (médica ilustrada, 

reflejada en las reformas borbónicas), salud pública (evitar contagios y enfermedades)85, a  

todo lo cual se podría agregaría una cuarta, establecer límites, distancia entre los vivos y los 

muertos, un lugar específico y adecuado para depositar la muerte.  

Un fuerte motivante para la creación de éste cementerio extramuros puede ser la corte 

española, pues estaba asentada en aquel lugar, pero lo que más llama la atención es el hecho 

de una igualdad en cuanto a uso del cementerio, esto es, que todos y todas debían ser 

enterrados en el cementerio sin excepción alguna, no importa la distinción social del difunto 

(a), es igual para toda la población de aquel lugar como se detalla a continuación. 

El plano revela muchos aspectos, características importantes para la investigación, pero, 

¿Qué dispuso el rey para éste cementerio?, pues bien, esto es lo mandado por su majestad. 

El documento se titula, Noticia del establecimiento y uso del cementerio extramuros del real 

sitio de San Ildefonso, del año de 1787, unos meses antes de que se redactara la Real Cédula 

sobre cementerios extramuros. En esta noticia el rey inicia así: 

“Reglamento 

que el Rey nuestro Señor ha mandado se observe en los entierros que se hagan en el 

Cementerio construido de orden de S. M* extramuros del Real Sitio de San Ildefonso; al 

mismo tiempo que ha prohibido se entierren en lo succesivo cadáveres algunos en la Iglesia 

Parroquial ni otras del Sitio. 

I. « Todos los cadáveres de las personas que fallezcan en el Real Sitio de San Ildefonso, desde 

el día primero de Marzo próximo, de qualquiera clase, estado y dignidad que sean, se 

enterrarán en el Cementerio construido extramuros de él”86.  

 

                                                             
84 En el siguiente capítulo se pueden ver todos los contratiempos e incertidumbres que se van a generar por ello. 
85 Unesco. El real sitio de san Ildefonso. [Recurso electrónico]. [Consultado el 17/01/2020]. Disponible en 

http://www.unesco.org/science/doc/ mab/2012/es/Ildefonso_ANEXO_HISTORIA.pdf  pp. 85. 
86 Biblioteca Digital de Castilla y León. Noticia del establecimiento y uso del cementerio extramuros del Real 

Sitio de San Ildefonso. (Madrid: en la Imprenta Real, 1787). [Recurso electrónico]. [Consultado el 19/01/2020]. 

Disponible en  https://bibliotecadigital.jcyl.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=10070985 . pp. 14. 

http://www.unesco.org/science/doc/%20mab/2012/es/Ildefonso_ANEXO_HISTORIA.pdf
https://bibliotecadigital.jcyl.es/es/catalogo_imagenes/grupo.do?path=10070985
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La no excepción para el uso del cementerio a toda la población es algo increíble, esta igualdad 

u obligación para todos los cadáveres es algo único, ni siquiera vemos una disposición de 

esta dimensión en la Real Cedula. Esta última otorga unos beneficios a un grupo en particular 

de personas de ser inhumadas dentro de las iglesias, pero en este caso, el cementerio de 

Ildefonso busca una homogeneidad en cuanto a entierros se refiere. Pero teniendo presente 

algo muy importante, “desde el primero de marzo” el panteón real ya no cumplirá más su 

función en adelante, pues El Real Sitio de la Granja de San Ildefonso es un complejo de 

edificios donde habitan los miembros de la monarquía, sus funcionarios y sus sirvientes, por 

tanto, a partir de entonces, hasta los mismos miembros de la monarquía tendrían que ser 

inhumados en el cementerio extramuros que debía construirse. 

Esto buscaría una erradicación de la práctica fúnebre de ipso facto, medida que atentaba 

directamente con las creencias religiosas del más allá87, el hecho de sacar el cuerpo muerto 

de la iglesia significaba desprotegerlo de su camino hacia la salvación. En el caso del 

Virreinato de la Nueva Granada una medida tan drástica no sería imposible, no es viable que 

se cambie una costumbre tan arraigada en la sociedad neogranadina de un día para otro, para 

que surta efecto alguno deben de pasar muchos años más. 

El segundo literal de esta noticia nos dice: 

“II. Quando pueda extraerse el cadáver de la casa, se conducirá privadamente, bien sea á la 

Capilla de la V. O. T. de San Francisco (inmediata á la Iglesia de nuestra Señora del Rosario, 

en la que se exercen las funciones parroquiales del Sitio), ó bien á la Capilla del Cementerio; 

lo que dependerá de la última voluntad de los que mueran y de sus Testamentarios: á cuyo 

fin se tendrán prontas en la Parroquia unas andas con una caxa grande cubierta y puesta sobre 

ruedas, que puedan llevar una ó dos caballerías; y se enviarán á la casa mortuoria siempre 

que se pidan”88. 

 

Resulta muy interesante el proceso de disposición del cuerpo muerto, el protocolo de traslado 

está a cargo seguramente del sepulturero, quien lleva la carroza. Esta disposición sin 

embargo, nos ubica en una población como la del Real Sitio de la Granja de San Ildefonso, 

en donde a mediados de siglo XVIII se había avecindado mucha  población de nobles y 

                                                             
87 En ese aspecto también cabe el aspecto higienista, es decir, la constante (costumbre, religiosidad, superstición, 

tradición, ritual) de entierro dentro de las iglesias y sus consecuencias funestas.  
88 Op. Cit. Noticia del establecimiento y uso del cementerio. pp. 15. 
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burgueses que pretendían vivir cerca al poder. Por tanto, los “muertos” a ser enterrados en el 

cementerio extramuros son personas de gran poder socioeconómico que pueden pagar o 

costear la carroza y la parafernalia ritual asociada, como, por ejemplo, escoger donde sea el 

tipo de su última misa y el lugar del cementerio para su tumba.  

Recordemos que, en el plano del cementerio de San Ildefonso, la entrada principal está 

conectada con la entrada a la capilla, éste camino atraviesa el campo santo en línea recta por 

donde debe pasar la carroza fúnebre junto con los dolientes, amigos y conocidos del difunto 

(a), en una especie de marcha fúnebre que, no solo funge como acompañante del cuerpo 

muerto, sino en una especie de homenaje final. Ese conjunto de disposiciones, eran necesarias 

en ese nuevo espacio para poder significarlo, para poder dotarlo de esa sacralidad que 

supuestamente se perdía al salir del enterramiento en los templos. Pero también, llegan 

nuevas dinámicas para esos nuevos espacios: las visitas a las tumbas, las ofrendas, actitudes 

y pautas de comportamiento distintas. Claramente se dio una conjunción de elementos 

tradicionales del espacio interno de los templos que se venían haciendo por parte la iglesia 

con algunos nuevos que permiten ser desarrollados dentro del campo santo. Cabe resaltar que 

estas nuevas dinámicas no logran consolidarse sino hasta la pasada la primera mitad del siglo 

XIX, debido a que en estas fechas es donde se consolida el cementerio extramuros89. 

El tercer literal del reglamento continua así: 

“III. "Si el cadáver se conduxese á la Capilla de la V.Q.T. permanecerá en ella hasta la hora en que 

hayan de decirse la Misa y Nocturno. Entonces se pasará á la Iglesia para que se digan estos oficios, 

estando el cuerpo presente; y acabados se restituirá el cadáver a la Capilla, desde la qual se conducirá 

al Cementerio á la hora que pareciere más oportuna”90.  

 

Esto cambia las dinámicas, protocolos y rituales fúnebres seguidos hasta el momento. El 

hecho de mover el cuerpo muerto de acuerdo al ritual específico del nuevo espacio, rompe 

costumbres o pautas muy consideradas en el imaginario religioso de la sociedad. Si se analiza 

ese literal, vemos que la capilla tiene un papel de “recepción”, si se quiere, del cuerpo muerto, 

donde éste reposa para que dentro de la iglesia se hagan los oficios religiosos por el difunto 

                                                             
89 Esto ya obedece a un contexto histórico secularizante y laicizante, resultado en la mayoría de los casos, de 

la imposición de reformas liberales necesarias y conexas a la construcción del Estado nación moderno. 
90 Op. Cit. Noticia del establecimiento y uso del cementerio. pp. 15 – 16. 
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(a). La Capilla, según esta disposición, exhibe el cuerpo muerto frente a la comunidad, pero 

no nos dice que se hace en caso de que haya más de un difunto (a), o que haya ausencia del 

cuerpo91. 

De igual manera se hace una distinción muy clara de la iglesia y la capilla, se puede 

jerarquizar cada una de estas, donde claramente vemos que el papel más relevante lo tiene el 

templo o la iglesia, donde se hacen los rituales mientras la capilla funciona como un espacio 

de “espera” o de “observación” para el despido, donde el cuerpo muerto permanece frente a 

toda la comunidad. Así se le otorga una función particular a cada uno de estos espacios, pero, 

además, nos muestra el tiempo para todo el protocolo; es decir, desde el momento de la 

muerte, según esta disposición, el cadáver es llevado a la capilla en espera de ser llevado a la 

iglesia para la misa y nocturno, que hace referencia –al parecer- a la vigilia o velorio que 

hacen los deudos y allegados con el cuerpo del difunto. 

El cuarto literal nos menciona que: 

 “IV. Quando se conduzca el cadáver al Cementerio desde la casa mortuoria en derechura, se dirán 

también en la Iglesia Parroquial los oficios correspondientes como si se llevase á ella”92. 

 

  Aquí podemos ver una disposición muy importante. Ya con la separación de lugares en 

donde debe de exponerse el cuerpo muerto, se dispone que en la iglesia parroquial deben 

realizarse los oficios religioso, esto es fundamental, precisamente porque se comprende lo 

difícil que es para las personas pensar la homilía en un lugar distinto a la máxima expresión 

de lugar santo.  Esto entonces, generaría en los deudos y en la sociedad en general, una 

especie de zona de tranquilidad que permite que se “acepte” o se vaya aceptando al 

cementerio extramuros.   

El quinto literal nos dice: 

“V. Para que al tiempo de dar tierra á los cadáveres se diga el oficio de sepultura, se ha 

establecido que haya una habitación inmediata á la Capilla del Cementerio, que sirva para un 

Eclesiástico, el qual tendrá la obligación de decir dicho oficio, y dar al conductor del cadáver 

una cédula en que exprese el nombre del difunto, hora y lugar en que ha sido enterrado; cuya 

cédula entregará el conductor al Cura de la Iglesia Parroquial ó á su Teniente para que siente 

                                                             
91 En casos donde no se pueda recuperar el cuerpo, como por ejemplo, en un ahogamiento en un fuerte río, 

accidentes en lugares baldíos y lejanos, entre otros casos particulares y semejantes. 
92 Op. Cit. Noticia del establecimiento y uso del cementerio. pp. 16. 
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la correspondiente partida. El mismo Eclesiástico podrá servir también para decir en la 

Capilla del Cementerio las Misas que se le encargaren por las almas de los difuntos que se 

enterrasen en él”93. 

 

Un eclesiástico es el encargado de oficiar los rituales a cargo de la iglesia, como de 

inventariar la muerte, esto pone de manifiesto la importancia que tienen los religiosos como 

brazo del Estado en el antiguo régimen. El espacio específico dentro del cementerio, nos da 

una pista de que el diseño arquitectónico propuesto pretende dar continuidad al espacio 

eclesial. También se puede colegir, en relación al oficio de la misa en el nuevo campo santo, 

que se deja como una opción a los deudos, para que además de la misa que se debe oficiar en 

la iglesia parroquial, encarguen misas in situ el cementerio nuevo; así que, teniendo en cuenta 

que ello implica costos extras, es probable que solo las “elites” y “nobles” sean quienes 

accedan a la opción.  

El sexto literal nos ratifica esto, al mencionar que: 

“VI. No se hará, novedad en el pago y cantidad de los derechos que con motivo de entierros 

se han satisfecho hasta ahora; pues la manutención del Capellán de la Capilla del Cementerio 

y la conducción de los cadáveres serán á expensas de S. M. , así como se ha hecho el 

Cementerio mismo; queriendo su Real beneficencia libertar al Sitio de San Ildefonso de los 

gravísimos males que ha experimentado en tantos años, por encerrarse en la Iglesia Parroquial 

y en su atrio todas las personas que fallecían en dicho Real Sitio, y que el remedio de estos 

males no le sirva del menor gravamen ni dispendio”94. 

 

El rey dispone con claridad cada aspecto, aclarando además que todo está a su cargo –en el 

caso de Real de San Ildefonso- pues en los demás reinos y colonias, la financiación del 

párroco y de las misas oficiales se hacía a expensas de la caridad de los feligreses y con el 

cobro que éstos hacían de oficios y mandas. Pero lo interesante es la disposición del rey para 

costear el cementerio y el consecuente planteamiento para que se creen y dispongan fondos 

particulares en el resto del imperio. Configurándose con todo ello, la gubernamentalidad de 

la que habla Foucault cuando establecía que en los siglos XVII y XVIII habría surgido la 

fusión entre ideas y mentalidad en la administración del poder, lo que traería en consecuencia 

                                                             
93 Op. Cit. Noticia del establecimiento y uso del cementerio. pp. 16. 
94 Ibíd. Noticia del establecimiento y uso del cementerio. pp. 17. 



47 
 

la aplicación de un despotismo o un cambio en las formas simples de ejercer el poder95. 

Precisamente, en este proceso, el desarrollo de ciencias como la medicina y la demografía se 

dieron forma y tomaron de la mano con esta forma de ejercer el poder para centralizarlo, 

controlar el desorden, la suciedad, el cuerpo vivo y la muerte.  

Continuando con el séptimo literal: 

“VII. "Para que la Parroquia no quede perjudicada en los derechos de rotura de sepulturas 

que en ella se han hecho hasta aquí, se señalarán en el Cementerio otras tantas clases como 

había en la Iglesia; advirtiéndose que los Canónigos, Racioneros y Capellanes de la Real 

Iglesia Colegial se enterrarán en la inmediación de la Capilla, como lugar mas distinguido, 

así como lo han tenido hasta ahora por resolución de S.M. en la Iglesia de nuestra Señora del 

Rosario”96. 

 

En éste literal vemos nuevamente la jerarquización del espacio interno dentro del campo 

santo, la capilla del cementerio funge las veces de la capilla principal de un templo o iglesia, 

y por ser nodo central de oficialización de la consagración de las hostias y absolución de los 

pecados encierra una gran importancia como albergue para el enterramiento de los cadáveres 

de los religiosos. En este caso, la diferencia con la tradición que se seguía en los templos, es 

que se privilegia solo a los religiosos. 

El octavo literal nos dice: 

“VIII. Siendo posible que durante la residencia de la Corte en el Sitio de San Ildefonso 

fallezcan en él algunas personas de nota, cuyos cadáveres convenga depositar con separación 

por algún tiempo: ha mandado el Rey se construyan en el Cementerio seis nichos, que 

quedarán reservados á disposición de S.M.  quien por consideración a la dignidad Arzobispal 

con que han sido condecorados hasta el presente los Abades del Sitio de San Ildefonso, 

permite desde luego se entierren estos en los nichos”97. 

 

Se restringe a seis nichos, la posibilidad de enterramiento para personajes que tengan 

distinción y que vivan en la ciudadela Real.  En razón de ello, y cuando ya se dan por 

aceptados los enterramientos en los extramuros, las gentes de élite local configuran el modo 

                                                             
95  Este planteamiento hace parte de las tesis principales presentadas en su libro. FOULCAULT, Michel, “El 

nacimiento de la clínica. Arqueología de la mirada médica”, Madrid: Siglo XXI editores,  edición 2004. 
96 Ibíd. Noticia del establecimiento y uso del cementerio. pp. 17 – 18. 
97 Ibíd. Noticia del establecimiento y uso del cementerio. pp. 18. 
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de exaltarse, comprando en los camposantos grandes lotes para la construcción de sus propios 

mausoleos familiares. 

La separación de los cuerpos muertos con base en su dignidad en vida no es sorpresa, aunque 

se espera que toda la población sea enterrada en el mismo lugar, y si el campo santo sigue 

con la jerarquización del espacio de la iglesia, es lógico pensar en que este mismo modelo se 

va a replicar dentro del cementerio. Aunque todo aquel que muera sea enterrado dentro del 

campo santo, nunca van a estar “revueltos” unos con otros, esto es una continuidad de la 

separación espacial jerarquizada. 

El último literal nos dice: 

“IX. Como en el discurso del tiempo resultará en el Cementerio gran número de huesos, se 

ha dispuesto que unido á él se haga un osario en donde se vayan depositando dichos huesos; 

y quando haya una porción competente, se diga un Oficio general por las almas de todos los 

fieles á quienes pertenecieron, y se les dé sepultura eclesiástica en lugar cómodo del mismo 

Cementerio.= El Pardo 9 de Febrero de 1785”98. 

 

La resultante de la muerte es lógicamente la consumación del cuerpo muerto, pero lo que 

prevalece del cadáver son los huesos, por lo que este literal presta especial atención a ello. 

Los restos aún tienen un papel dentro del pensamiento y la ritualidad cristiana y que se 

percibe en este literal, aunque quede el despojo del cadáver, aun forman parte de la ritualidad 

fúnebre, pues se dispone que los huesos sean enterrados en un lugar del campo santo, pero 

con un oficio por las almas de quienes encarnaron aquellos huesos99. 

Los distintos oficios, misas, rituales nos muestran la importancia que estos tienen para que 

se logre alcanzar la salvación, pues cada uno de estos tiene como propósito garantizar la 

salvación y dar continuidad al imaginario religioso y social sobre la buena muerte, esto es, 

alcanzar el cielo, siguiendo el pensamiento cristiano. 

Todo este reglamento y todos los literales que lo componen son una muestra de lo que se 

pensaba replicar a todo los dominios de su majestad, pero claramente esta batalla sería 

titánica y definitivamente una empresa ardua con muchos altibajos que verán resultados 

                                                             
98 Ibíd. Noticia del establecimiento y uso del cementerio. pp. 18. 
99 Siguiendo la lógica cristiana de resurrección a la llegada del mesías, incluso los huesos no pueden ser 

desechados. 
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cuando España ya no dominaba  las tierras americanas. En el caso del Virreinato de la Nueva 

Granada los cementerios se van a ir consolidando cuando el dominio español ya no esté más, 

pero sin lugar a dudas muchas de estas disposiciones van a sentar las bases por las cuales se 

van a dirigir y administrar los futuros cementerios en lo que será Colombia. 

 

De cómo convertir tierra en tierra santa 

 

A lo largo de este capítulo se han detallado tres fuentes importantísimas para poder entender 

cómo se pretendía administrar el nuevo lugar para la muerte, desde su construcción 

arquitectónica hasta el uso del espacio dentro del cementerio. Ahora bien, llegados a esta 

instancia podemos hacer un cruce de estas tres fuentes para poder establecer lo que se pensó, 

se cambió, se mantuvo,100 en el documento más importante, en cuanto a cementerios se 

refiere: la Real Cedula sobre cementerios extramuros, expedida por Carlos III, que vendría 

siendo el documento que permite ver el resultado de todo lo que se debatió y se recomendó 

al rey de España. 

Para exponer cada particularidad, iré numerando cada una de ellas así: 

 

I. Lo más sobresaliente, a mi parecer, es la no disposición101 a la excepción y 

prohibición de entierro dentro de las iglesias, sin importar la relevancia social o 

política del difunto (a). La Real Cedula manifiesta una serie de excepciones para un 

grupo muy limitado de personas, caso contrario a lo que se estipuló en el cementerio 

de San Ildefonso, pese a la advertencia del dictamen propuesto por el claustro de 

medicina. Es una situación compleja, el hecho de cambiar una práctica tan arraigada 

en la población en una disposición real, parece ser que el Rey vio dicha dificultad y 

                                                             
100 Lo que se logró avanzar en materia del uso del cementerio, se va a detallar y contextualizar para la Nueva 

Granada en el capítulo siguiente. 
101 Puede ser la palabra rechazo, o negación, aunque sea una palabra fuerte o contundente, pero quiero enfatizar 

el hecho del contrapeso, si se quiere, del pensamiento religioso, tradicional, aceptación popular, religioso de la 

muerte para tomar una decisión tan importante y con mucha tradición en todo el dominio español sobre la 

disposición final del cadáver.  
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decretó unas particularidades para quienes pudiesen ser enterrados en suelo sagrado, 

pero por supuesto, dirigiendo su vista en un grupo de personas en específico, pues el 

grueso de la población no tenía la posibilidad de ser enterrado en una iglesia. 

Curiosamente dicha disposición no se va a llevar a cabo y la costumbre de inhumación 

se mantendrá como venía haciéndose por mucho más tiempo. 

II. La distribución espacial para cada cadáver es importante tenerla en cuenta. El plano 

del cementerio de San Ildefonso muestra una separación, pero los cementerios no 

tuvieron una acogida inmediata en tierras americanas, en la Nueva Granada vemos 

una discusión, pero no una ejecución real de esta medida, por lo que el plano de dicho 

cementerio solo será una referencia a tener en cuenta. De igual forma el claustro de 

medicina recomienda al rey español sacar los cuerpos muertos a cementerios 

extramuros de la ciudad, en aras de dar un ordenamiento y reacomodo a la 

distribución espacial de los cadáveres, un alejamiento, un distanciamiento, y más 

importante aún, la profundidad de cada tumba, aspecto que no se especifica en la Real 

Cédula quizá entendiéndose que el Reglamento (La Noticia) de uso sería dispuesto 

para su seguimiento. 

III. La Noticia de San Ildefonso es clara en toda la ritualidad fúnebre que se debe de 

oficiar para cada ocasión, los distintos oficios son base fundamental de la 

cosmovisión cristiana de la muerte, mientras que la Real Cedula se centra en la 

edificación del cementerio, no detalla estos rituales porque seguramente por lógica 

ya deberían de estar incluidos. De igual forma el claustro médico encauza sus 

recomendaciones en los perjuicios de inhumación dentro de las iglesias, digamos, que 

esa parte espiritual solo es notoria en la noticia de San Ildefonso. 

IV. El dictamen médico menciona el esparcimiento de malos olores al momento de 

trasladar huesos o cadáveres putrefactos por toda la ciudad hasta llegar a otro destino, 

bien sea otra iglesia lejana o el cementerio. Pero algo “nuevo” en este sentido puede 

ser el hecho de que la noticia de San Ildefonso menciona trasladar el cadáver en una 

caja sellada con ruedas que pueda ser tirada por caballos para así evitar el 

esparcimiento de los “aires” con malos olores y el posible contagio de enfermedades. 
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Como vemos en la Cédula, se trata de alejar y evitar a toda costa que estos olores 

putrefactos sean inhalados y esparcidos en las calles. 

V. El despojo que deja la muerte, el cuerpo muerto, es un inconveniente el cual se debe 

de conservar, es decir, toda la cosmovisión cristiana tiene como eje principal la 

resurrección cuando llegue el tiempo del apocalipsis y el mesías; y para ello es 

fundamental contar con dichos despojos del cuerpo muerto, los huesos. Todo esto se 

ve reflejado en los tres documentos, y más interesante una concepción generalizada 

de la muerte, que según mi parecer es, el fin de la vida terrenal, a la que sigue un 

interregno, que posterior y por medio de una serie de rituales por el alma pueda 

nuevamente volver a la vida no terrenal, sino eterna. Lo interesante es que esa vida 

eterna requiere el cuerpo muerto que queda, por eso es necesario depositarlo en tierra, 

es decir en su origen (polvo) de tal forma que pueda renacer cuando sea llamado.  

Todos estos aspectos se relacionan con los documentos ya vistos, se entrelazan entre sí para 

dar como resultado lo que se espera se cumpla en todo el imperio español. Si bien estas 

medidas no logran su objetivo son base importante para que muchos años después, se puedan 

dar paso al uso masificado de los cementerios. Este es un proceso muy lento que necesitó no 

solo tiempo sino batallas ideológicas y batallas de fuego, armas y sangre en la difícil 

construcción del Estado nación moderno.  

 

Características de los cementerios extramuros 

 

En este punto podemos extraer unos ítems propios de lo que se esperaba fuesen los campos 

santos en tanto nuevos lugares para la muerte. Si bien es cierto el rey pretendía establecer 

nuevas pautas de inhumación lejos de los templos, éste nuevo y extraño lugar debería tener 

características específicas como se relacionan a continuación: 

 

1. Ser ventilados: la libre circulación de aire es vital para la escogencia de un lugar, 

pues la teoría de aire menciona la transmisión de enfermedades por la acumulación 
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de vapores tóxicos de los cuerpos en descomposición. Esto se puede ver en toda la 

documentación que será expuesta en esta investigación, la constante son los malos 

olores y éstos como causantes de epidemias. 

2. Ser extramuros: aunque es algo obvio y se encuentra dentro del encabezado de la 

Real Cédula, no por ello debe dejarse de tener en cuenta, pues los cementerios debían 

estar en las afueras de los poblados para tener una separación de los cuerpos vivos 

con los cuerpos muertos. 

3. Ser económicos: con esto me refiero al coste arquitectónico, y a su administración; 

se les concibe como espacios con poca ostentación, quizá para no competir con las 

iglesias mismas de los poblados y ciudades;  y era pensado  solamente para el uso de 

la inhumación de forma controlada y organizada, para evitar el hacinamiento de 

cadáveres en pro de la salud pública. 

4. Continuidad y uso del espacio: este nuevo lugar buscaba tener y mantener la 

polifonía, la estética social y la jerarquización del espacio eclesial, donde cada lugar 

tiene su significado, su propia usabilidad y destino, en razón no solo de disposiciones 

reales, sino particularmente de la calidad102 de los individuos en la sociedad.  

5. Demarcación: el terreno a ocupar debería tener no solo la aprobación de las 

autoridades coloniales, y cumplir con las condiciones anteriores, era fundamental que 

se especificara con precisión la demarcación del terreno, no solo por asuntos de 

diseño y construcción arquitectónicos, sino por el peligro que podría correr a futuro, 

ante un litigio por tierras ante algún vecino con derechos o algún propietario o 

heredero. 

6. Estatus sacro: este lugar estaba desprovisto de la sacralidad eclesial, por lo que debía 

ser dotado con dicho estatus; la bendición del lugar con todo su ceremonial era 

                                                             
102 Hace referencia al conjunto de características étnicas, culturales, socioeconómicas de los habitantes de un 

poblado o ciudad; según la calidad de los individuos se asignan unas representaciones sociales que excluyen o 

incluyen a hombres y mujeres en la complejidad cotidiana colonial.  Para ver particularidades del uso del 

concepto en diferentes partes de América, ver: ALJOVÍN DE LOZADA, Cristóbal, et.al., “Diccionario, político 

y social del mundo iberoamericano. La era de las revoluciones, 1750-1850. Iberconceptos 1”. editores, Javier 

Fernández S., Director, Fundación Carolina Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales, Centro de 

Estudios Políticos y Constitucionales, Madrid, 2009. [Recurso electrónico]. [23/04/2021], Disponible en 

http://www.iberconceptos.net/wp-content/ uploads/2012/10/DPSMI-I-bloque-CIUDADANO-VECINO.pdf 

http://www.iberconceptos.net/wp-content/
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fundamental para que los feligreses asimilaran el campo como santo y aceptaran ser 

inhumados en un cementerio extramuros. 

Como puede cotejarse, muchas de estas características contenidas en la cédula estaban 

basadas en las recomendaciones médicas, donde se puede ver un uso racional, ilustrado, de 

manejar este asunto de la muerte y su despojo: el cuerpo muerto. Pero según la cosmovisión 

cristiana de preservar los restos mortales dificultó mucho más esta tarea, se convirtió en una 

ardua tarea el poner en funcionamiento estas medidas reales. No en vano el debate sobre las 

inhumaciones estaba en el aire, el problema era muy obvio como para ser ignorado, pero 

increíblemente el cementerio tardó muchos años más en convertirse en el nuevo lugar para 

la muerte.



 

 

CAPITULO DOS 

UN ACERCAMIENTO AL CONTEXTO DEL CEMENTERIO NEOGRANADINO 

 

En este capítulo se pretende realizar una reflexión, un vistazo a la sociedad neogranadina 

sobre cómo se veía, entendía y significaba la muerte y el cementerio. Acercarse a ese mundo 

neogranadino103 en función de los propósitos de este trabajo, es una tarea que requiere 

especificidad dada su diversidad cultural y vastedad territorial, por tanto, es necesario aclarar 

que se hará solo un acercamiento general y un mapeo con distintos casos que cubren gran 

parte de éste virreinato, para observar ese contexto de distintos actores sociales que comparte 

pensamientos, actitudes y dinámicas104. 

Es importante tener en cuenta lo todo lo que se puede aportar al debate del cementerio en la 

Nueva Granada desde distintos ángulos, esto con el ánimo de poder ver como surgía y se 

desarrollaba esta nueva idea de inhumación del cuerpo muerto, pero así mismo es muy 

valioso ver el papel de las instituciones médicas, religiosas y coloniales, pues desde su 

postura se logran avances, como también grandes retrocesos debido al fuerte arraigo de la 

costumbre y del imaginario de enterramiento dentro de las iglesias que conllevaban la 

concepción de salvación que se teje en ésta práctica ritual fúnebre. 

 

 

 

 

 

                                                             
103 En este trabajo se hace referencia solo al territorio que conforma hoy la República de Colombia.  
104 Debido a la bastedad del territorio de la Nueva Granada, cada ciudad, pueblo, tiene sus contextos particulares 

y sería imposible detectarlos cada uno de ellos, más bien me propongo hacer un análisis generalizado de cómo 

se movía el asunto político, administrativo, religioso, social en torno a la muerte, tomando como punto de 

partida distintos lugares de la Nueva Granada, que comparten similitudes y nos dan pistas de lo que se venía 

gestando alrededor del debate de los cementerios y la muerte. 



55 
 

FIGURA 3.  

DIVISIÓN POLÍTICA DEL VIRREINATO DE SANTAFÉ, 1810 

 

Fuente: Agostino Codazzi, Atlas geográfico e histórico de la República de Colombia, 1890. Carta que 

representa la división política del Virreinato de Santafé en 1810. Carta V del Atlas geográfico e histórico de la 

República de Colombia, 1890. [Recurso electrónico]. [Consultado el 16/02/2020]. Disponible en 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:AGHRC_(1890)_-_Carta_V_-_Divisi%C3%B3n_pol%C3%ADtica 

del_Virreinato_de_Santaf%C3%A9,_1810.jpg 

 

La investigación estuvo centrada en lo que actualmente es Colombia, debido la vastedad del 

Virreinato de la Nueva Granada. Aun así se puede dar un contexto generalizado del territorio 

neogranadino que se pretende estudiar. Las fuentes a utilizar hacen parte del acervo 

documental del Archivo General de la Nación, fondos de Historia eclesiástica, Cementerios, 

Hospitales y cementerios más que todo. Allí reposan las distintas peticiones o 

representaciones escritas que hacen referencia al sitio o al espacio para la muerte, o 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:AGHRC_(1890)_-_Carta_V_-_Divisi%C3%B3n_pol%C3%ADtica%20del_Virreinato_de_Santaf%C3%A9,_1810.jpg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:AGHRC_(1890)_-_Carta_V_-_Divisi%C3%B3n_pol%C3%ADtica%20del_Virreinato_de_Santaf%C3%A9,_1810.jpg
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mencionan necesidades de inhumación de cadáveres, las cuales fueron elevadas a las 

autoridades coloniales. Estas fuentes nos permiten acercarnos a distintos actores sociales y 

observar sus imaginarios sobre la muerte y el enterramiento del cuerpo muerto. 

 

Peticiones para la creación de cementerios 

 

Si bien los cementerios tuvieron un proceso lento de construcción, es posible ver un contraste 

entre el deseo de cierto grupo de neogranadinos abogando para su construcción, frente al 

pensamiento generalizado. En su mayoría, quienes elevan solicitud para tal fin son religiosos 

e criollos ilustrados, mientras que las autoridades coloniales juegan un rol importante como 

mediadores. En todo caso, en todos ellos, la argumentación sobre necesidad de construcción 

del lugar externo para la muerte distinto a las iglesias, es muy rico en el debate, bien sea para 

alimentar la idea de un nuevo lugar para la muerte, o como para el cuidado de la salud pública 

como veremos. 

El llamado pueblo llano, las gentes del común que no posean el capital cultural de los 

religiosos e ilustrados, no fueron pasivos al debate. Su pensar se refleja con otro tipo de 

actitudes o posturas frente a muchas disposiciones, pues en relación al tema que nos ocupa, 

los autores citados anteriormente: Fríaz Muñoz, Alzate, Silva, coinciden en que 

regularmente, los miembros de “familias distinguidas” se prestaban más la inoculación, 

mientras que las personas del “vulgo” eran más resistentes. El hecho de que una mujer 

entierre a su marido muerto en el patio de su casa, o que una mujer no notifique a la iglesia 

la muerte de su marido para que reciba los santos oleos y lo entierre en el campo, muestra no 

solamente un accionar105, sino también, una postura crítica frente a las medidas oficiales, que 

por no estar en oficios escritos en los archivos, no significa que carezca de un valor 

significativo, antes bien, es una pequeña muestra de la importancia de ver e incluir otras 

formas de expresión de otros actores sociales, pues “necesariamente tenemos que considerar 

la sociedad articulada en una relación recíproca con los sujetos que la signifiquen y la 

                                                             
105 Estos son algunos de los casos que nos muestran la dinámica transcultural neogranadina, que no es para nada 

estática sino que está en constante movimiento. A lo largo de la investigación se hará referencia a distintas 

posturas y acciones desde diversos escenarios y actores.  
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dinamicen en sus múltiples construcciones de sentido desde las prácticas sociales en las 

cuales se inscriben”106. 

 

Propuestas desde los religiosos 

 

El papel de los religiosos en el Virreinato de la Nueva Granada fue muy importante, no 

solamente como figuras santas o religiosas, sino también, como intercesores de la gran 

mayoría de población iletrada ante las autoridades coloniales. Eran encargados de la salud y 

de la salvación107. Ésta figura del religioso fue muy importante, pues se encargaban de 

administrar el itinerario de la muerte al estar a cargo de la ritualidad fúnebre, sermones, el 

cobro de los rituales que garantizaban la salvación (misas, misas cantadas, cruz baja o alta), 

sitio de inhumación, entre otros. Lo que requería de un ejercicio intelectual para llevar a cabo 

dicha tarea, no simplemente la administración ritual y simbólica de la muerte y su salvación, 

también la administración económica, un “intelectual intermedio”108. Para desarrollar esta 

idea, se presentarán tres peticiones procedentes de curas párrocos.  

 

Petición Mompox  

 

La primera petición la hacen los curas de la ciudad de Mompox al cabildo en el año de 1793, 

y permite reflexionar cómo se pensaba la construcción de los cementerios por parte de los 

párrocos de dicha ciudad. El documento es relativamente cerca a la fecha de la Cédula Real 

expedida por Carlos III, para la construcción de cementerios extramuros; así como también 

relativamente cerca a la experiencia negativa que había dejado en dicha la ciudad la epidemia 

                                                             
106TORRES VICTORIA, Liliana Patricia. “Del sujeto discursivo al sujeto de la acción”. Revista Prospectiva. 

No. 14. (oct-2009). [Recurso electrónico]. [Consultado el 20/01/2021]. Disponible en 
https://revistaprospectiva.univalle.edu.co/index.php/prospectiva/article/view/1090 . pp. 115. 
107Op. Cit SILVA, Renán. “Las epidemias de viruela”. pp. 25. 
108 Esto para referirse a la figura del cura como intérprete, para transmitir las disposiciones reales, como los 

nuevos avances y conocimientos científicos, aunque también se los denomina así a los practicantes de la 

medicina, militares, funcionarios y demás letrados. Ibíd. SILVA, Renan. “Las epidemias de viruela”. pp. 57. 

https://revistaprospectiva.univalle.edu.co/index.php/prospectiva/issue/view/121
https://revistaprospectiva.univalle.edu.co/index.php/prospectiva/issue/view/121
https://revistaprospectiva.univalle.edu.co/index.php/prospectiva/article/view/1090
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de viruelas de los años 1782-1783; en dicha ciudad solo hacia 1804 se establecieron juntas 

para iniciar la inoculación de la vacuna contra las viruelas109.  

“remito a vuestro señor la representación que me hacen los curas de esta villa solicitando 

permiso para eregir un cementerio en el lugar mas adoptable a la situación de este pueblo 

para que impuesto vuestro señor de su contenido me informe todo lo que sobre el asunto tenga 

presente a fin de que pueda efectuarse tan útil y benéfico pensamiento”110. 

 

Inicialmente vemos estas líneas que no entra en muchos detalles pero muestra una búsqueda 

de la locación apropiada para el cementerio, como vimos, según lo establece la Real Cédula, 

la construcción de un cementerio son a las afueras de poblado que evite el contacto 

permanente con los habitantes, donde el viento pueda fluir libre y constantemente, tenga buen 

posicionamiento para su ventilación y demás disposiciones similares. Aspectos que parece 

ser se buscan en este documento como veremos, un buen y adecuado lugar para el cementerio 

de acuerdo al pensamiento médico ilustrado. 

Más que un beneficio útil, es un pensamiento, con la marca de la Ilustración, no se puede 

desligar este hecho. La forma ilustrada de plantear toda esta cuestión de la muerte no es más 

que una visión racional, que va en sintonía con todo el debate y planteamientos médicos 

ilustrados, que fijan el cementerio como un mecanismo efectivo, razonable y totalmente 

necesario para la buena salud pública del reino, más aún en una ciudad tan importante desde 

el punto de vista económico, como lo era Mompox. 

Continuando con el documento, se busca el cumplimiento de dicho decreto real, y éste reza:  

“devuelvo a vuestro señor el expediente que establezca un cementerio en esa villa con el 

pensamiento de la Real Cedula que manda su erección en América, para que en su 

consecuencia proceda vuestro señor a elegir y delinear el terreno que sea más apropósito para 

el efecto fuera el lugar procurando a llanas con la más brevedad posible”111.  

 

                                                             
109 CALDERÓN, Jorge Conde, “Casta y conflictos en la Provincia de Cartagena del Nuevo Reino de Granada 

a fines del siglo XVIII”, Historia y Sociedad, Universidad Nacional de Colombia, No. 3. (1996). [Recurso 

electrónico]. [Consultado el 21/05/2021]. Disponible en 
https://revistas.unal.edu.co/index.php/hisysoc/article/view/20243  
110 Archivo General de la Nación. (AGN). “Cabildo de Mompox: solicitud, concepto erección” (Mompox, 

1793), Fondo: cementerios. Signatura: CEMENTERIOS: SCS.EOR.21. Folio 1. 
111 Ibíd. AGN. “Cabildo de Mompox: solicitud, concepto erección”. Folio 5. 

https://revistas.unal.edu.co/index.php/hisysoc/article/view/20243
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El cumplimiento de la Cedula Real es importante para evitar las distintas epidemias, aunque 

en este documento no se diga tácitamente que este es el verdadero propósito de la solicitud, 

pareciera más bien en sólo cumplir las leyes decretadas por el rey más por el hecho de la 

prevención de enfermedades y epidemias, lo que hace interesante este documento es el hecho 

de que sea en una fecha reciente a la Cedula Real y se cite la misma. Siguiendo con nuestra 

fuente, el final del documento nos dice:  

“y no habiéndose evacuado hasta ahora su informe e instando los curas para que se realice este 

pensamiento le recuerdo a vuestra magnificencia para que con la brevedad posible exponga sobre la 

materia lo que se ofrezca y tenga por conveniente al doctor don José Celestino Mutis”112. 

 

Como tuvimos ocasión de colegir párrafos arriba, Mutis es el personaje que impregna en gran 

medida muchas de las políticas sanitarias aplicadas en la Nueva Granada por el Virrey 

Antonio Caballero y Góngora quien adoptará muchas pautas del pensamiento ilustrado con 

el fin de establecer medidas que permitan una nueva forma de manejar el tema de salubridad 

de forma más eficiente, tanto por su reconocimiento como gran personaje intelectual, también 

por su título como doctor, es así que “entre 1782 y 1804, se le reconoce por tener un sello 

mutistiano”113. Pese a que la petición del clero Momposino hablara de la que se realizara con 

“la brevedad posible”, el cementerio no se construyó dentro del gobierno colonial. Solo hasta 

1831 se registra la construcción del cementerio en dicha ciudad, en esta ocasión erigido sobre 

la fuerza del Decreto de 15 de octubre de 1827 expedido por Simón Bolívar, en el cual, 

incluso se apoyaba en las antiguas cédulas borbónicas114. 

 

Petición Quibdó 

 

El siguiente documento proviene de parte del señor  Gil de Tejada Marco, cura de Quibdó 

(capital actual del Chocó), quien presenta su solicitud al gobernador Carlos de Ciaurriz en el 

                                                             
112 Ibíd. AGN. “Cabildo de Mompox: solicitud, concepto erección”. Folio 9. 
113 Op. Cit. SILVA, Renán, “Las epidemias de viruela”. pp. 85.  
114 ESCOBAR, Alberto, “El cementerio central de Bogotá y los primeros cementerios católicos”, Credencial 

Historia, (Octubre, 2016). [Recurso electrónico]. [Consultado el 10/11/2021]. Disponible en 

https://www.revistacredencial.com/historia/temas/el-cementerio-central-de-bogota-y-los-primeros-

cementerios-catolicos   

https://www.revistacredencial.com/historia/temas/el-cementerio-central-de-bogota-y-los-primeros-cementerios-catolicos
https://www.revistacredencial.com/historia/temas/el-cementerio-central-de-bogota-y-los-primeros-cementerios-catolicos
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año de 1802 en la cual aboga por la creación de un cementerio en dicha ciudad por causa de 

la epidemia que azotaba a la región. Dice el cura, que al ver los:  

“cuerpos que se hallan en el más alto grado de corrupción lo que hace muy notable en este 

país ardiente y excesivamente húmedo por cuyo motivo venimos con dolor frustradas todas 

las medidas adoptadas y propagada una enfermedad que causa tanta desgracia y por esto me 

ha parecido que sería muy conveniente a la salud publica el que se estableciere 

inmediatamente un  cementerio o campo santo provisional, en donde se entierren todos lo que 

mueran”115. 

 

Esta petición parece un poco desesperada por la lamentable situación de epidemia,  junto a 

la gran cantidad de cadáveres en estado de descomposición, lo que empeora la situación es 

el hecho geográfico, es decir, al estar en un lugar cálido y húmedo como lo es Quibdó, acelera 

la descomposición del cuerpo y es este aspecto resalta en esta petición116. Al ser un cura quien 

solicita la creación del cementerio al gobernador, nos ubica en el contexto en que los 

discursos médicos y sobre la higiene cobraban más importancia, quizá debido a los grandes 

estragos que se habían causado con la epidemia de viruelas de 1782-1783.  

Fue con esta crecida epidemia que se pensaba provenía del eje de la costa Atlántica, 

Cartagena y Santa Martha, por su directo vínculo de comunicación comercial por vías 

fluviales por el Magdalena hacia el interior del virreinato, que desde el Virrey Ezpeleta y 

luego el Virrey Caballero y Góngora se habría empezado a prestar mayor atención a los 

contagios de epidemias. Caballero y Góngora especialmente impulsa y apoya las ideas de 

José Celestino Mutis de hacer campañas para la inoculación de la vacuna, así como publicar 

y socializar ampliamente las Instrucciones sobre la práctica de a Inoculación, y la 

trascripción del Método General para curar viruelas117. 

La inoculación se había iniciado en algunas regiones y ciudades, particularmente en Tunja, 

Girón, Ibagué, Popayán, más a iniciativas particulares que a decisiones oficiales, pues una 

política de conjunto se puede observar a partir del brote de 1802 en donde sí hubo una política 

                                                             
115Op. cit. AGN. “Historia eclesiástica” (Quibdó, 1802), Fondo: Historia eclesiástica, Signatura: HISTORIA-

ECLESIASTICA:SC.30,11,D.3. Folio 1.  
116 Este documento date del año de 1802, lo que nos indica que todavía la construcción de los cementerios no 

está rigiendo pese a la Real Cedula que ordena dicha construcción desde 1787.  
117 FRÍAZ NÚÑEZ, Marcelo, “Enfermedad y sociedad en la crisis colonial del antiguo régimen: Nueva 

Granada en el tránsito del siglo XVIII al XIX: las epidemias de viruelas”, Cuadernos Galileo de Historia de la 

Ciencia, España. 1992. pp. 91. 
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y organización de disposiciones para la inoculación. En este aspecto, vale resaltar un estado 

generalizado de escasez de médicos y una desventaja enorme, al tener que enfrentar la fuerte 

ideología basada en que las catástrofes y muertes eran “castigo divino”. Creencia 

fundamentada incluso desde las representaciones de los mismos religiosos, seguida por “los 

sectores civiles  de la sociedad colonial y republicana”118. 

La preocupación o interés por construir los cementerios se corresponde, por lo general, con 

la vivencia y crisis de una peste o epidemia, tal como nos lo deja ver el pedido del cura de 

Quibdó, cuya preocupación es más que todo por un foco epidémico que comienza azotar 

dicha población, por lo que se pide establecer un cementerio de forma permanente. A lo largo 

de este estudio, veremos que la preocupación del cementerio se centra por enfermedades en 

curso, malos olores, una epidemia, infecciones, pero en tiempos “normales” no se avoca por 

la reflexión pausada frente a una solución final o que solucione y concrete el cementerio 

como un lugar a perpetuidad para depositar el cuerpo muerto y que esté desligado de las 

representaciones fundamentadas en la iglesia y doctrina cristiana. 

Antonio Froes, un médico que llega a la Nueva Granada en 1778, nos muestra su pensamiento 

sobre  los problemas de entierro dentro de las iglesias: 

“Acerca de los efectos de la humedad de las iglesias (que estaban cerradas “las dos partes del 

día natural”); de la poca ventilación, además de las constantes exhalaciones de los cuerpos 

enterrados que podrían la atmósfera del templo; así, el aire cargado con todos estos vapores 

penetraba en los cuerpos de los feligreses cuando asistían a los oficios divinos, causándoles 

enfermedades y en ocasiones hasta la muerte”119. 

 

Estas preocupaciones de Froes son ya notorias en muchos documentos como se verá a lo 

largo de esta investigación. La razón principal es un foco epidémico experimentado y el 

cementerio no es más que una solución temporal. Esto nos acerca un poco al imaginario 

social y el arraigo religioso y cultural por la inhumación del cuerpo muerto dentro de las 

                                                             
118 JURADO, Juan Carlos, “Terremotos, pestes y calamidades. Del Castigo y la misericordia de Dios en la 

Nueva Granada. Siglos XVIII y XIX”,  Procesos Históricos, vol. III, núm. 5, enero, (2004): [Recurso 

electrónico]. [Consultado el 23/10/2021]. Disponible en  https://www.redalyc.org/pdf/200/20000503.pdf  .pp. 

10. 
119 ALZATE ECHEVERRI, Adriana María, “Los manuales de salud en la Nueva Granada (1760-1810) ¿El 

remedio al pie de la letra?”, Fronteras de la Historia, núm. 10, (2005), [Recurso electrónico]. [Consultado el 

13/04/2021]. Disponible en  https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=83301007 . pp. 16. 

https://www.redalyc.org/pdf/200/20000503.pdf
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=83301007
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iglesias. Porque se pensaba con gran convicción y certeza que el entierro dentro o cerca de 

lugares sagrados era un pasaje directo a la salvación120 donde la cercanía con las reliquias, 

imágenes, las misas diaria, la misma iglesia, sirvieran de ayuda más expedita al alma del 

finado (a), en su camino y transición a la otra vida prometida en un paraíso celestial121, un 

rasgo importante de la cultura colonial neogranadino. 

 

Petición Coello 

 

La siguiente, tercera petición, proviene del cura de Coello (actualmente un municipio que 

pertenece al departamento del Tolima) don Ramón González y Vega, eleva una petición al 

Virrey don Antonio Amar en el mes de enero de 1810, donde éste le pide: 

“Ya y llegado el tiempo de molestar el superior ánimo de vuestra excelencia por no haberse 

comunicado a este pueblo el orden circular del respectivo jefe para el establecimiento, y 

construcción del cementerio ya no se puede tolerar la fetidez resultase de tantos cadáveres 

sepultados en el corto espacio de una iglesia tan pobre como la de un pueblo… Desde el año 

pasado de 1797 no percibe esta iglesia los novenos de fábrica que le corresponden, único 

ramo que pudieran sufragar para hacer la capilla correspondiente al campo, o cementerio 

necesario”122. 

 

En este caso, el cura nos dice que es una iglesia pobre en el pueblo de Coello. Un pueblo de 

antigua tradición de resistencia indígena pijao, cuya pacificación se logró ya en el siglo XVII 

distribuyéndose la población desde 1627 en encomiendas indígenas.  Quizá por ello, la 

diferenciación con respecto a un poblado grande y con mayores recursos económicos como 

Mompox y Quibdó. Lo interesante es que también se genera ahí, la petición desde el cura, 

denunciando incluso la novedad de no recibir los novenos de la fábrica de la iglesia. Si bien 

la construcción de los cementerios está establecida para que sea al menor coste posible, era 

                                                             
120 Junto a esto se debe de mencionar las misas, oraciones, novenario y demás rituales funerarios que sirvieran 

como ayuda del difunto (a) en su tránsito hacia la otra vida. 
121 Cabe señalar que incluso hoy día perduran muchos de estos pensamientos, pero la diferencia es que los 

entierros ya no son intramuros de la iglesia, solo algunas funcionan como osarios. Op. Cit. ARIES, Philippe. 

“El hombre ante la muerte”. pp. 42. 
122 AGN, “Sobre construcción de cementerio en Coello” (Coello, 1810), Fondo: Hospitales y Cementerios. 

Signatura: HOSPITALES-CEMENTERIOS:SC.31,2, D.1. Folio 2.  
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ese rubro uno de los fondos establecidos en la cédula real que se estipulaba para la 

construcción del cementerio extramuros. 

Según nos dice Meisel Roca, era percibible y “muy evidente el contraste entre la prosperidad 

económica y fortaleza institucional urbana y la pobreza y fragilidad del estado en las zonas 

rurales”123. Lo más interesante del escrito es el argumento basado en la “nueva sensibilidad 

olfativa” que va a permitir establecer un distanciamiento entre los cuerpos, no solo de los 

muertos, también de los vivos, ya sea en un hospital o cementerio, o desde lugares urbanos o 

internos de los poblados, que determina un alejamiento de las fuentes de olor nauseabundas, 

para que se pueda “drenar” el mal aire y ventilar los lugares que concentren cuerpos, con aire 

puro, es decir, desodorizar o desinfectar124. 

El cura de Coello, dice “campo” sin la adjetivación de “santo”, y complementa con la 

disyuntiva “o cementerio”, lo que nos indica que no acepta la cualidad más significativa, de 

tierra sacra. En efecto, esta diferencia nos puede mostrar al cementerio como un lugar sin la 

misma carga simbólica de santidad de la que rebosaba la iglesia, “rasgo específico de la 

civilización cristiana”125, por eso la preocupación del cura por la construcción de la capilla. 

Aunque el cura en realidad enfoca en un problema de salud pública en general, recalca en la 

calidad de ser un pueblo pobre126 que parece tener muchos más inconvenientes para hacer 

efectivo su necesidad, no solamente por el factor económico, sino también, por su  falta de 

atención por parte de las autoridades coloniales, teniendo en cuenta la cantidad de años 

trascurridos, desde 1797 hasta 1810. 

                                                             
123  ROCA, Adolfo Meisel. “Cartagena de Indias y su tierra adentro a fines del siglo XVIII: Un análisis 

demográfico”. Cuadernos de Historia Económica y Empresarial. No. 42. (2016), [Recurso electrónico]. 

[Consultado el 13/04/2021]. Disponible en https://www.banrep.gov.co/sites/ default/files/publicaciones/ 

archivos/chee_42.pdf  .pp. 13 
124 Ibid. pp. 116 – 117. 
125 Op. Cit. Philippe Aries. “El hombre ante la muerte”. pp. 42. 
126 No hay mayores indicios del porqué el cura lo ubica como pueblo pobre. Coello ubicado al centro del Tolima 

atravesado por el río de su nombre. Un río rico en plata y que aparece registrado como uno de los reales mineros 

adscritos al distrito de Santafé; sostenía la minería argentífera hasta los años 1730; su territorio también funge 

como campo de exploración de nuevas especies arbóreas para el Sabio Mutis quien se entrevistó en dicho pueblo 

con el virrey Amar y Borbón. Quizá las riquezas del territorio eran dirigidas a la zona de administración –

Santafé- y hacia la ciudad principal de Ibagué. El pueblo incluso perdió la categoría de aldea entre 1880 y 1882 

cuando la recobró y subió a municipio en 1887. Véase en. Alexander Martínez S., “Hitos de las 

representaciones del “paisaje natural” de Ibagué y del Tolima, Colombia, 1550-1918”, Sello editorial 

Universidad del Tolima, 2020. pp. 2 – 4. 

https://www.banrep.gov.co/sites/%20default/files/publicaciones/%20archivos/chee_42.pdf
https://www.banrep.gov.co/sites/%20default/files/publicaciones/%20archivos/chee_42.pdf


64 
 

Veamos como este cura de Coello expone la contradicción y limitaciones que tiene por parte 

de las autoridades coloniales para conseguir los recursos económicos, aun existiendo un 

fondo útil del cual se podía tomar el dinero: 

“En este pueblo hay establecidas casa de comunidad de indios de orden y disposición del 

superior gobierno existen ya en esta casa cerca de novecientos pesos sin destino alguno, los 

oficiales de carpintería y arquitectura del priz aseguran, que se pueden invertir quatrocientos 

pesos en la fábrica y construcción de la capilla necesaria… El cura representante suplica 

rendidamente al superior generoso y noble corazón de vuestra excelencia tenga a esta se 

permita, que de vuestros ochosientos pesos de casa de comunidad se hagan los precisos 

gastos, que exige una capilla de un cementerio precio y tan necesario con que se reintegre de 

dicha casa”127. 

 

Evidentemente para el cura debía ser muy extraño que siendo un real de minas, incluso 

visitado por el virrey, no se le diera prioridad al cumplimiento de una Real Cédula, para 

gestionar dicha construcción, en particular, existiendo la emergencia sanitaria.  La carta 

termina con la despedida al señor Virrey don Antonio Amar, y la respuesta a dicha solicitud 

menciona que: “El fiscal protector dice: que las causales de casa de comunidad de indios vienen de 

los usos distintos de los que el cura primero del pueblo de Coello quiere darles, ellos son unos fondos 

privilegiados que no deben sacarse sino para las necesidades a que están destinados… por lo tanto 

vuestra excelencia se ha de servir declarar sin lugar la solicitud”128. 

 

Ahora bien, otra respuesta que nos da el Fiscal de lo civil nos menciona que: 

“El fiscal de lo civil dice: que los derechos del cura de el pueblo de Coello de fabricar 

cementerio para sepultar los cadáveres; no solo en beneficio a la humanidad , y vecindario; 

sino también conforme a las reales yntenciones y zedulas que lo mandan, y de cuyo 

cumplimiento se presta; pero el arbitrario que propone de gastar para ello de el fondo de la 

casa de comunidad que existe allí mismo; no puede tener licencia ni contruirlo del préstamo 

por prohibirlo la ley… debiendo escogerlos otros que sean conforme a lo que su magestad 

tiene mandado. Y si vuestra excelencia es sentido podrá mandarlo a si y que el cura de acuerdo 

con el corregidor o juez real por diferentes medios que puedan facilitarlo, congregando a el 

vecindario , y haciéndoles ver la verdades que les versa tan al dicho establecimiento: dando 

cuenta a todo como es  de juez”129. 

 

                                                             
127 Op. cit. AGN. “Sobre construcción de cementerio en Coello”. Folio. 2 – 3. 
128 Ibíd. AGN. “Sobre construcción de cementerio en Coello”. Folio. 4. 
129 Ibíd. AGN. “Sobre construcción de cementerio en Coello”. Folio 5. El subrayado es mío.  
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La respuesta es un no rotundo  proviene del fiscal protector de indios y ratificada por el fiscal 

ordinario, nos permite ver la dinámica del aparato gubernamental, y anotar incluso la 

diferencia en las dinámicas de gobierno en un real de mina y pueblo de indios adscritos al 

Rey.  Si bien el fiscal civil hace un respaldo al cura de Coello resulta siendo nulo ante la 

“ilegalidad” que podía generarse de la propuesta de tocar los fondos referenciados de la casa 

de indios. La negativa de acceder a esta petición nos muestra mucho las dinámicas que se 

tejen entorno al movimiento de las autoridades coloniales y su accionar con respecto a la 

construcción de los cementerios, ya es de entero conocimiento lo dictaminado por el rey pero 

parecen prevalecer otros intereses menos hacer realidad el cementerio. 

Se sugiere que el cura reúna a todo el pueblo para que se llegue a un consenso en la forma de 

reunir los fondos para construir el cementerio, pero el discurso de fondo dilata y rezaga la 

orden real como el problema de la salud pública, atravesado por supuesto por el tema central 

que nos ocupa: el lugar para la muerte en el cementerio. 

 

Peticiones desde lo civil 

 

Petición Gobernador Neiva 

 

Para dar continuidad a ésta temática nos situaremos en otro lugar. En enero de 1808 el 

gobernador de la Provincia de Neiva, solicita la creación de una capilla en el sitio de Cabrera, 

un poblado menor a orillas del camino real, justificando su petición en la necesidad cimentar 

las bases cristianas en ésta población con la “dicha doctrina” y para que “se entierren ahí sus 

muertos”. El documento dice así: 

“[el] Gobernador de Neiva manifiesta a la superioridad de vuestra excelencia las razones de 

conveniencia para que en el sitio de Cabrera camino real de esa capital, vuestra excelencia construya 

y bendiga una capilla con arreglo a la ley municipal para que a lo menos tengan allí sepultura 

eclesiástica la multitud de muertos que se entierran en el campo”130. 

                                                             
130 AGN, “Gobernador de Neiva solicita construcción de capilla y cementerio”. (Neiva, 1810), Fondo: 

Hospitales y Cementerios. Signatura: HOSPITALES-CEMENTER:SC.31,2,D.2 . Folio 1. 
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Este caso reúne tres aspectos de gran interés: el primero, es la datación, pues la petición es 

del año 1808, 21 años posterior a la Real Cédula del 3 de abril de 1787 de Carlos IV en que 

prohíbe los cementerios intramuros, y 4 años posterior a la a Novísima Recopilación de las 

Leyes de España, también sancionada por Carlos IV en 1805.  El segundo, es la referencia a 

la capilla como lugar de sepultura que sigue vigente en el imaginario del Gobernador, quien 

ni siquiera menciona la palabra cementerio prevaleciendo en su petición el esencialismo de 

un lugar de “santidad” único para la ritualidad de la sepultura eclesiástica.  Es decir, se 

cumple el postulado que seguimos en este estudio, de que uno de los mayores obstáculos para 

la configuración y erección de cementerios extramuros es la ideología que sustenta el 

imaginario colectivo: la salvación se garantiza si se entierra ahí en la capilla del templo, y 

entre más cerca del altar mayor, mejor el camino al cielo-paraíso. Evidentemente, también se 

configura la capilla como espacio de cohesión social incluso ante la muerte que está 

direccionada y administrada por los cánones religiosos cristianos131. 

El gobernador nos menciona la importancia de seguir los cánones cristianos enterrando a la 

feligresía en una capilla, a razón de que: 

“A las márgenes del rio de Cabrera inmediatas al camino real que viene a la ciudad hay 

situadas muchas familias que pertenecen a la feligresía de la parroquia de la Alpujarra: pero 

que por la distancia de media, y aun de jornada entera rara vez, o nunca oyen misa. Sus 

difuntos los entierran en el campo. Lo mismo sucede con los pasajeros: de modo que el 

camino real está cubierto de sepulturas”132. 

 

Aquí encontramos el tercer aspecto de interés: el hecho de que la feligresía no es realmente 

feligrés, buena parte de las personas viven en sitios lejanos un día de iglesia más cercana, 

entonces la distancia les impide ir a la escucha del sermón y la homilía, ni tampoco ser 

inhumados cristianamente, al igual que viajeros y pasajeros. Significa todo ello que la 

doctrina cristiana no se sigue ni se cumple, de ahí necesidad de abogar por la construcción 

                                                             
131 Es decir, administrar todos los procedimientos, oficios, toma de decisiones que tuviesen alguna relación con 

la muerte, esto es un lugar donde “no solamente le permitía ejercer gran influencia ideológica sobre los fieles, 

sino que además le garantizaba el recaudo de derechos de enterramiento y la recepción de grandes bienes 

testados por los personajes más acaudalados, como contraprestación por los homenajes y privilegios fúnebres 

que se les dispondrían. Op. Cit. Álvaro Cardona et, al. cadáveres, cementerios y salud pública en el virreinato 

de nueva granada. pp. 31. 
132 Op. cit. AGN. “Gobernador de Neiva solicita construcción de capilla y cementerio”. Folio 2. 
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de la capilla que fungirá como sanación integral de todo el problema: entierros, misa oficial, 

integración doctrinal, y espacio para creación identitaria133 en el sentido de la capilla como 

un centro de cohesión social, lugar que funge como centro de congregación de todas estas 

gentes que se encuentran dispersas; la capilla como un lugar sagrado que  sirve organizar, 

ordenar, enseñar la doctrina cristiana, es decir, cumplir un papel de universalidad134. 

Todo ello se nos evidencia en la continuidad del documento: 

“Por eso aun cuando no fuere para otros fines más que para dar sepultura a los muertos, 

conforme a la ley 11, titulo 18 Libro 1 de nuestra recopilación convenida levantarse una 

capilla en donde aquellos vecinos podrán juntarse algunos días festivos a rezar siquiera el 

santo rosario, y a aprender la doctrina cristiana, de guía indispensable instrucción se parece 

mucho en estos países. Podrán oír misa cuando pace sacerdote y aun confesare y recibir la 

sagrada comunión”135. 

 

La cuestión a resaltar aquí es la aparente contradicción entre la idea de construir una capilla 

para hacer enterramientos intramuros y la propia referencia a la recopilación [Novísima], que 

permite reiterar el postulado seguido en esta investigación sobre la fuerza del imaginario: la 

doctrina teológica del purgatorio, ese lugar se esperaba la ascensión al cielo, donde las penas 

y pecados veniales podrían ser redimidos y abreviados por medio de oraciones, sepultura en 

suelo sagrado, misas y demás sufragios que garantizaran la salvación136, todo lo cual se 

sobreponía a la norma, incluso desde las mismas instituciones o sus encargados.   

Como ha ido pasando con los anteriores documentos, podríamos decir hasta que este pequeño 

poblado no sea azotado por una epidemia con un número significativo de muertes, no aparece 

el cementerio extramuros como solución temporal. 

                                                             
133 Entendiendo éste lugar como un lugar de Identidad, es decir, que se pueda lograr establecer en los pobladores 

un sentido de pertenencia, filiación, sacralidad en lo imaginario, pues el “aspecto físico no basta para hablar de 

una identidad espacial”. Luisa, Davanzo. “Hacia un concepto de espacio en antropología. Algunas 

consideraciones teórico-metodológicas para abordar su análisis” (tesis pregrado, en Universidad de Chile, 

2005). pp. 14. 
134 MIÑO, Manuel. “El mundo novohispano. Población, ciudades y economía siglos XVII  y XVIII”. Fondo de 

cultura económica, México, 2001. pp. 49. 
135 Op. cit. AGN, “Gobernador de Neiva solicita construcción de capilla y cementerio”. Folio 2. Es interesante 

ver el contraste de una ciudad con una cantidad considerable de habitantes a un pequeño poblado, donde la 

ciudad se puede ver como un centro o eje donde se logra una efectiva organización religiosa, evangelizadora y 

de conversión espiritual, aspectos que no se logran hacer en los poblados alejados y dispersos.  
136 Op. Cit. Mercedes y Carreras. “Extremadura y el debate sobre la creación de cementerios”. pp. 76. 
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Petición Gobernador Cartagena 

 

Para remitirnos a una descripción densa vemos otro documento, esta vez en la ciudad 

amurallada de Cartagena en el año de 1798, donde el Gobernador Anastasio Zejudo pide que 

se construya un cementerio: 

 “Pongo en la noticia de vuestro señor haberse ya llenado de cadáveres el campo santo, foso 

y demás parajes destinados en el hospital real para enterrar, y en la mañana de este día se le 

ha ido abrir sepultura para tres que fallecieron la noche pasada a donde se hallaban los 

primeros y salieron los cuerpos enteros que causan bastante fetidez en todo el Hospital, 

porque con el motivo de las crecientes nadan debajo de tierra, y dilatan bastante tiempo en 

consumirse”137. 

 

Esta petición cuenta con los parámetros que podríamos considerar “normales” dentro de un 

documento de éste tipo, como hemos visto dichas solicitudes se hacen cuando ya existe una 

emergencia sanitaria en curso, en este caso por la cantidad de cadáveres enterrados en el 

Hospital Real138. El hecho de que salgan cuerpos aun enteros tras intentar enterrar otros nos 

da idea de la sobrepoblación de inhumaciones que ahí se practicaba; situación que muestra 

el relego que se le dio a la real cédula sobre cementerios extramuros de 1787, más aun 

teniendo en cuenta que Cartagena era una ciudad de la mayor importancia política, social y 

económica para el virreinato, además de que generalmente se acusaba de que desde 

Cartagena  [y Santa Martha] por su calidad de puerto enclave  eran por donde se introducían 

las pestes. 

                                                             
137AGN, “Gobernador de Cartagena solicita construcción de cementerio”. (Cartagena, 1798), Fondo: Hospitales 

y Cementerios. Signatura: HOSPITALES-CEMENTER:SC.31,2, D.3 . Folio 2. 
138 Existían en Cartagena tres hospitales en el siglo XVIII: Real Hospital de San Lázaro, Hospital San Juan de 

Dios, y de éste se sacó el Hospital Real de San Carlos, también llamado Militar o de la Marina. “Al aumentar 

la cantidad de enfermos, en 1786 el edificio divide su espacio para adecuar las instalaciones del Real Hospital 

de San Carlos, institución que continuó prestando sus servicios hasta bien entrado el siglo diecinueve”. Véase. 

RIVERA SANDOVAL, Javier, “Aproximaciones a la concepción del cuerpo durante el período Colonial. 

Evidencias arqueológicas de las prácticas quirúrgicas en dos hospitales de la orden San Juan de Dios”, Canto 

Rodado, (2012), [Recurso electrónico]. [Consultado el 13/04/2021]. Disponible en   

https://www.researchgate.net/publication/327797852_Aproximaciones_a_la_concepcion_del_cuerpo_durante

_el_periodo_colonial_Evidencias_arqueologicas_de_las_practicas_quirurgicas_en_dos_hospitales_de_la_Ord

en_San_Juan_de_Dios  .pp. 101. 

 

https://www.researchgate.net/publication/327797852_Aproximaciones_a_la_concepcion_del_cuerpo_durante_el_periodo_colonial_Evidencias_arqueologicas_de_las_practicas_quirurgicas_en_dos_hospitales_de_la_Orden_San_Juan_de_Dios
https://www.researchgate.net/publication/327797852_Aproximaciones_a_la_concepcion_del_cuerpo_durante_el_periodo_colonial_Evidencias_arqueologicas_de_las_practicas_quirurgicas_en_dos_hospitales_de_la_Orden_San_Juan_de_Dios
https://www.researchgate.net/publication/327797852_Aproximaciones_a_la_concepcion_del_cuerpo_durante_el_periodo_colonial_Evidencias_arqueologicas_de_las_practicas_quirurgicas_en_dos_hospitales_de_la_Orden_San_Juan_de_Dios
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En la colonia, además de las iglesias, los conventos y los hospitales, también fungían como 

lugares de saneamiento y como lugares para la muerte. En éste hospital en particular la gran 

cantidad de cadáveres hace imposible dar continuidad con dicha práctica de inhumación. Los 

dos espacios Hospital – Cementerio, fueron los que permitieron que se introdujeran cambios 

en la forma de afrontar la enfermedad, la muerte y el entierro. El hospital como lugar de 

curación del cuerpo, pero también donde al estar muchos cuerpos enfermos la tasa de muerte 

era inevitable, el hospital contaba con un espacio de inhumación, pero en ocasión de que se 

encontrara saturado de cadáveres, el cementerio era la única y obvia opción139. 

El documento nos relata toda la maquinaria estatal colonial frente a esta problemática, pues 

muestra el desenlace y cómo se estanca el proyecto de construcción del cementerio. El 

ingeniero militar Antonio de Arévalo le responde en el siguiente día: 

“… a que contesto a vuestro señor que en las inmediaciones del referido hospital no hay otro 

terreno que ofrezca las ventajas que se necesitan y vuestro señor expone para establecer el 

cementerio que el comprehendido entre el convento de religiosas de Santa Teresa y el baluarte 

de San Xavier en la inmediación del ángulo saliente de aquel, la rampa y parte de la muralla 

de la cara derecha del referido baluarte por ser lo más alto; pero convendría levantarlo algo 

con buena tierra de buena calidad para que llene el objeto deseado: siendo de advertir que el 

que está entre el mismo convento y muralla en la inmediación del capellán de las religiosas 

no es apropósito para el efecto porque como ha sido mudado esta fangoso con las lluvias a 

menos que no se beneficie como el del ángulo”140. 

 

La opinión experta de un ingeniero es interesante, su recomendación es muy precisa y destaca 

de los documentos anteriores. La buena tierra no se había mencionado, esto va encaminado 

al manejo del suelo, es decir, a no malograr la tierra con un volumen excesivo de cadáveres 

y que haya fugas de olores fétidos, teniendo en cuenta que la buena tierra va a consumir el 

cadáver internamente, sin que expulse los vapores resultantes del proceso de 

descomposición. 

A medida que continúa el proceso, vemos cómo se buscan soluciones para poder sufragar 

dicho gasto del cementerio:  

“El testimonio que debidamente acompañaba a vuestra excelencia acredita la necesidad de 

establecer un cementerio en que poder dar sepultura a los cadáveres de los muchos individuos 

que mueren en el real hospital de san Carlos, a causa de no haber en la proporción para 

                                                             
139 Op. Cit. RODRÍGUEZ, Ana. “Cofradías, capellanías, epidemias y funerales”. pp. 25. 
140 Ibid. AGN, “Gobernador de Cartagena solicita construcción de cementerio”. Folio. 3 – 4. 
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enterrarlos: y providencias que a su consecuencia se han tomado por el señor gobernador en 

utilidad del real servicio y público. A este fin con acuerdo del excelentísimo señor ingeniero 

director se ha dispuesto se forme con esta casa fuera de la puerta de Santo Domingo, cuyo 

costo calculado en ochocientos setenta y quatro porque ha prevenido se satisfaga por cuenta 

de la real hacienda en disposición del citado señor ingeniero director; lo que noticiamos a 

vuestra excelencia para que siendo de su superior agrado, se digne aprobar este gasto a que 

hemos adherido y contribuido, mediante su urgencia”141. 

 

Éste documento va dirigido al Virrey gobernador Capitán General del virreinato Pedro de 

Mendinueta, único que podía intervenir en la aprobación del fondo de la Real Hacienda para 

obtener el presupuesto y poder comenzar con la construcción del cementerio. Una obra tan 

benéfica para toda la población, se pensaría que sería aprobada sin mayor dilatación, pero 

veamos que responden las autoridades: 

“el fiscal de su magestad dice: que por real cedula de 3 de abril de 1787, base las reglas que 

allí están prescriptas, se mandan a construir cementerio en todas las iglesias y pueblos de 

España; y por la de 27 de marzo de 89 se pidieron los correspondientes informes en estos 

dominios de américa para se convenía establecerlos también aquí, una real resolución si se 

hubiere expedido comunicado, se hace servir vuestra excelencia mandar se busque, y agregue 

a este expediente la correspondiente copia supuesta la utilidad y beneficio general de los 

cementerios, no puede tampoco dudarse de la que traerá el que ha mandado construir el señor 

gobernador de Cartagena por las razones que representa en carta de 9 de agosto: pero el fiscal 

entiende que dicho expediente no debió proceder a mandar librar de real hacienda los 874 

pesos en que se ha calculado su costo, y cuyos avalúos no vienen como corresponde este 

gasto como extraordinario, y guiado la real hacienda debiera hacerlo, era preciso se calificase 

su urgencia y necesidad por junta a su real hacienda consultando de ejecutarlos a vuestra 

excelencia aquel señor gobernador para la providencia que hubiese lugar, supuesto también 

que la urgencia no era tanta que instase en el días, porque como dice en su citada carta avía 

la provenido a los jefes de aquella plaza se enterrasen fuera  los cadáveres de los que fallesen 

la real cedula referida de 87 a su cabida a señalar los fondos de donde se hacen verificar la 

construcción de dichos cementerios cual reglas en todo caso serían de adoptarse en caso 

preciso no habiendo expresa real resolución para estos dominios; y allí se ve que debe hacerlo 

la real hacienda como ha determinado el señor gobernador de Cartagena, a quien por lo tanto 

debe de probarse semejante próvida como también a otros reales que hicieron efectivo el 

librante mandado se suspenda todo gasto de real hacienda para este objeto para ahora y hasta 

la resolución que vuestra excelencia estime arreglara la justicia”142. 

 

En ésta respuesta vemos una referencia directa de la Real Cédula de 1787, donde manda a 

librar los gastos para que no existan trabas y dilataciones, pero la sorpresa es que se cuestiona 

                                                             
141 Ibid. AGN, “Gobernador de Cartagena solicita construcción de cementerio”. Folio. 10 – 11. 
142 Ibid. AGN, “Gobernador de Cartagena solicita construcción de cementerio”. Folio.11 – 12. Se pone la cita 

textual en extenso considerada su importancia. 
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y exige la existencia de una “expresa real resolución para estos dominios”; razón suficiente 

para ordenar detener la obra. Un efecto absolutamente contrario al propósito de la Real 

Cédula que pretendía evitar todo meollo, pero pareciera ser que lo importante es que los 

recursos se buscaran por fuera de la esfera institucional, es decir, que la misma población se 

costeara la construcción del cementerio. También se menciona la Real Cédula de 1789 la 

Carlos IV, hijo de Carlos III, pues éste último muere poco después de emitir la Cédula y su 

descendiente continua con la gestión de su padre, pero los cambios no son sustanciales, es la 

misma básicamente, pero debe de resaltarse que la del 1787 es en España y todos los 

dominios de la corona, incluidas las indias, por supuesto, en la de 1789 vemos ya una citación 

directa a las Indias, lo que hace pensar que se enfatizan aún más estos territorios.  

Ante la necesidad, veamos que habría resuelto el gobernador: “… se ha prevenido lo 

conveniente a su puntual observancia por el señor gobernador de esta plaza desde 10 del corriente en 

que ha cesado la obra, en la cual se han gastado ya setecientos cuarenta por tres por cuenta de los 

ochocientos setenta y quatro en que se calculó su costo por el excelentísimo señor ingeniero 

director”143.  Ya iniciada la obra, y gastado gran parte del presupuesto que habían prohibido 

tocar, cesa la obra de construcción del cementerio, todo un dilema para el gobernador quien 

hizo efectivo gran parte de lo presupuestado, pero más preocupante aún, el interrumpir la 

construcción ya iniciada. Antonio de Arévalo, el ingeniero encargado de construir el 

cementerio muestra su preocupación al gobernador y capitán general ante la inesperada 

interrupción: 

“… en el día dicha obra a que contesto a vuestro señor que el mencionado cementerio que es 

un espacio rectangular de 50 varas de largo Y 14 de ancho arrimada a la muralla 

exteriormente, cerrado de estacas por sus costados y frentes con un astrillo en medio de este, 

abrigado sus pies con una paredilla de mampostería para contener la tierra sobre puesta al 

nivel del terreno interior de 2 pies de alto para la formación de las sepulturas , esta para 

concluirse pues solo falta las dos terceras partes de extremo terraplén y cerrar un boquete de 

estacada por donde entran las carretas”144. 

 

Ya casi finalizada la obra, éste ingeniero ve cómo se detiene de tajo dicha construcción, quien 

muestra la demarcación y adecuación del terreno para que sea apto para depositar la muerte. 

Lo preocupante es que se ponen de manifiesto otros intereses, pues lo que parece prevalecer 

                                                             
143 Ibid. AGN, “Gobernador de Cartagena solicita construcción de cementerio”. Folio. 15. 
144 Ibid. AGN, “Gobernador de Cartagena solicita construcción de cementerio”. Folio. 15 – 16. 
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es el coste del cementerio, los recursos para su edificación se dilatan a pesar de tener una 

crisis y una posible epidemia en curso, lo importante no es el cementerio en sí, más vale, 

obtener recursos por fuera de las arcas del Estado. Así finaliza el documento, con el 

cementerio a casi terminar y sin respuesta de las autoridades coloniales, no podemos 

establecer que sucede después, pero lo importante es que veamos en pleno el funcionamiento 

del aparato estatal, de sus funcionarios, sus prioridades, su actitudes, que muestran incluso 

de la esfera política y administrativa, una “resistencia145” si se quiere al cementerio, la idea 

de la Real Cédula era precisamente evitar cualquier traba a su construcción, pero vemos que 

es algo complejo.  

 

Petición a Juan Sámano 

 

El siguiente documento se ubica en una época y proceso de difícil cotidianidad. Data de 1817 

y nos ubica en territorio del valle geográfico del río Cauca, en Buga en la Gobernación de 

Popayán. Allí, el presbítero Idelfonso Gil de Tejada, solicita al gobernador, político y militar 

Juan Sámano que el cementerio que está en pleno centro de la ciudad, sea trasladado a un 

lugar mucho más apropiado y que:  

“procurase con esmero y según incumba a los magistrados políticos, limpieza y aseo del lugar 

conforme a las reglas de policía trasladarse el cementerio del centro del lugar en donde se 

halla con no poco perjuicio de los moradores al ir al campo que tiene propio este público en 

donde los vapores fétidos que expelen los cadáveres sepultados nos infestan a los demás 

vivientes, como esta prevenido se ejecute por las disposiciones”146. 

 

El año 1817 en esta región es de tensa calma, se han vivido los horrores de la reconquista 

española tras los intentos emancipatorios de las ciudades confederadas del valle “Ciudades 

Amigas” que tras seis años de lucha habían guerreado las campañas libertadoras, muchos de 

cuyos líderes y sus soldados habrían sido muertos en campo de batalla o fusilados 

                                                             
145 Éste término puede ser muy fuerte, pero quiero enfatizar todas las dificultades que las autoridades coloniales 

pusieron a un problema latente y tan benéfico a la población. 
146 AGN, “8” (Buga, 1817), Fondo: Historia. Signatura: HISTORIA: SAA-I.17,22, D.8. Folio 1-2. 
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precisamente a manos de Juan Sámano147. El cementerio se encontraba en pleno centro frente 

a la plaza principal en la catedral. 

Suponemos por supuesto que debía estar saturado de cadáveres no solo por las anteriores 

epidemias, sino también por las muertes de las batallas emancipadoras, a más de la muerte 

natural y de otras enfermedades libradas en estos territorios. El llamado que hace el presbítero 

es ilustrativo del llamado sanitario y del llamado a seguir las disposiciones reales. 

Desafortunadamente, el documento no tiene continuidad en misivas o respuesta, y nos deja 

con la duda de su ejecutoría. 

Un factor que se puede resaltar es el hecho geográfico, es decir, la ciudad de Buga tiene un 

clima muy cálido, hecho que acelera el proceso de descomposición y el lugar donde tiene 

sede el cementerio no ayuda en lo más mínimo a la salud pública. Los malos olores son 

inevitables, es interesante ver las peticiones ya citadas el recurrente mal olor, pues cada vez 

más se hará reparo en la sensibilidad olfativa y en la necesidad de juntas de sanidad urbanas 

que velen por las basuras, desechos de animales, lugares de degüello, las calles limpias y 

pilas de agua se vuelven muy importantes a medida que avanza el siglo XIX148.  

La sensibilidad por estos olores putrefactos se fue transformando, si bien los cuerpos 

inhumados dentro de las iglesias fueron cambiando esto, con el pasar de los siglos ya era 

intolerable. Para este caso, el cementerio dentro de la ciudad de Buga junto con la petición 

de traslado de lugar, nos permite acercarnos al distanciamiento de los olores, pero no solo 

del cuerpo muerto, sino también de los vivos, es decir, “la espacialidad de los cuerpos (vivos 

y muertos) se definirá según lo que midan sus exhalaciones… (Para una) destrucción 

progresiva de la confusión olfativa… tanto en el espacio privado y público”149. 

Muchos son los aspectos que podemos destacar, como vimos, el problema es muy latente 

para enfrentar todo el meollo de los entierros, sus malos olores, las enfermedades asociadas 

a éstos últimos, pero vemos el accionar desde distintas esferas que tratan de lidiar con dicho 

                                                             
147Para ampliar esta temática puede leerse: C. BERMÚDEZ, Isabel, VALENCIA, A., y GÓMEZ, F., “Ciudades 

confederadas del Valle: símbolos y ritos en la formación de su cultura política”, Programa Editorial 

Universidad del Valle, Cali, 2017. 
148Isabel Cristina Bermúdez, “Hospital San Juan de Dios. Remedio y Júbilo Eterno para Santiago de Cali”, 

Imprenta Departamental. Colección de autores vallecaucanos, Cali 1997. 
149 Lo que se encuentre en paréntesis es mío. Op. Cit. CORBAIN, Alain. “El perfume o el miasma”. pp. 117. 
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inconveniente, pero con poco éxito, bien sea por presupuesto o por no contar con los 

elementos necesarios de ubicación, o cualquier tipo de traba, que se supone que la Real 

Cédula buscaba eliminar para dar pronta solución al problema de inhumaciones en todo el 

reino, pero no hay un consenso generalizado con respecto a la edificación del cementerio 

extramuros. Si bien dicha idea revolotea por los documentos, el campo santo no es pensado 

a perpetuidad, sino más bien, un lugar transitorio frente a una epidemia en curso o posible 

brote epidémico.  

Estos aspectos resaltan dentro de los documentos emanados por las autoridades coloniales, 

como las distintas peticiones para creación de cementerios extramuros. Pasemos ahora a 

ofrecer respuesta a las preguntas ¿Cómo se proyectaba espacialmente un cementerio en la 

Nueva Granada?, ¿Era posible individualizar las tumbas en un cementerio?, ¿Qué dinámicas 

se gestarían en éste nuevo lugar?, ¿Cuáles son las diferencias del plano del cementerio de 

Ildelfonso con los de la Nueva Granada? Todas estas preguntas serán respondidas en el 

capítulo siguiente.



 

 

CAPÍTULO TRES 

OTRO ESPACIO  PARA LA MUERTE 

 

En este capítulo observaremos los elementos del diseño arquitectónico propuestos en tres 

cementerios neogranadinos, teniendo como referencia el plano del cementerio o panteón real 

de San Ildefonso, por cuanto fue el primer modelo y reglamento propuesto y oficializado en 

el imperio español, para ser seguido en todos sus territorios. Se pretende ofrecer respuesta a 

las siguientes preguntas ¿Qué tanto se extrajo del plano real de San Ildefonso? ¿Cuál fue la 

distribución espacial racional pensada para el cementerio? ¿Cuál fue el propósito que tenía 

cada espacio en el cementerio?  

Para ello se trabajará con tres (3) planos de cementerios150 que, si bien no se construyeron en 

dicho momento después de su bosquejo arquitectónico, resultan importantes para historiar 

cómo se pensaba la distribución espacial para la muerte. Los tres planos mencionados 

corresponden a las ciudades de Girón, Piedecuesta y Bucaramanga, ubicadas al nororiente 

del Virreinato de la Nueva Granada en el Siglo XVIII. Estas poblaciones en la época, se 

caracterizaban por ser zonas de vocación agropecuaria, comercial-artesanal y de composición 

étnica mestiza.  

Es necesario tener presente las unidades de medidas usadas, que son dos: varas y pies. Estas 

dos son referenciadas en los distintos planos siendo la vara la medida más usada para medir 

la longitud de los cementerios, pilares o cercados, es decir, para medidas largas. El Pie como 

unidad de medida es muy utilizada para medidas más pequeñas como por ejemplo el tamaño 

de las sepulturas. La vara es de 0,835905 metros  y los pies en 0,2957 metros  

aproximadamente.  

Se detallará en lo posible, cada una de las partes que se construirían, el espacio para cada una 

y las medidas necesarias, entre otros aspectos, que se consideraban relevantes y necesarios 

                                                             
150 Estos planos arquitectónicos se obtuvieron en el AGN, en la sección mapas y planos, como veremos a 

continuación. 
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para un cementerio. Veremos en lo posible si se usó el plano enviado por el rey mediante las 

similitudes con el plano del cementerio de Ildelfonso, aunque la realidad local impone 

adecuaciones en razón de las características y contexto topográfico y geográfico, bien sea por 

los costos, o por situaciones de índole sociocultural. En todo caso, queda claro que los planos 

y propuesta no se llegaron a concretar en su momento; el porqué, sigue recibiendo respuestas 

hipotéticas, como la que se ha ofrecido en la historiografía general seguida hasta el momento, 

que nos dice que las propuestas de su construcción se corresponden con épocas de crisis 

epidémicas, pero que de fondo una costumbre, como trasfondo cultural, se imponía.  Un 

hábito cargado de imaginería tradicional religiosa católica que creía en una vida posterior, 

eterna, en un paraíso prometido, y que se negaba a aceptar el discurso científico sobre la 

necesidad de sacar los cuerpos biológicamente muertos de la cercanía y convivencia con los 

vivos por los peligros a la salud pública que acarreaba la práctica de su inhumación en los 

templos y patios de iglesias, conventos y monasterios.   

Esto significaba que la Real cédula de Carlos III del 3 de abril de 1787 no se cumplía, tras su 

muerte en 1788, el afán de que se cumpla la orden continúa en cabeza de Carlos IV quien 

expide la Real Cédula de 27 de marzo de 1789 para establecer los cementerios en sus 

territorios de ultramar: 

“Por tanto por esta mi Real Cédula, ordeno, y mando, a mis virreyes del Perú, Nueva España, 

y Nuevo Reyno de Granada, a los presidentes, y governadores de mis Reynos de las Indias, e 

Islas Filipinas, y demás ministros que exercen mi Vice-Patronato Real, y ruego, y encargo, a 

los muy Reverendos Arzobispos, y Reverendos Obispos de las Iglesias Metropolitanas, y 

catedrales de los mismos dominios que cada uno por su parte informen por mano de mi 

infraescripto secretario con justificación, y la brevedad posible lo que se les ofreciere, acerca 

del insinuado establecimiento con consideración a las circunstancias territoriales, respectivas 

comprehendiendo también en caso de que se estime conveniente, el estado de las rentas de 

las fábricas de sus iglesias: Si estas podrán sufragar el coste de los mencionados cementerios: 

el número que se necesita en cada población, con proporción a su vecindario: a lo que podrá 

ascender su costo por un prudente cálculo, y de que, otros arbitrios, o medios se podría echar 

mano, no siendo aquel suficiente para que tenga efecto su construcción, con el menor 

gravamen, posible de mi Real Erario por ser así mi voluntad”151. 

 

 

                                                             
151 Facundo Roca, Real Cédula cementerios descripción completa. (25 Junio 2017), [Recurso electrónico]. 

[Consultado el 18/04/2021]. Disponible en  https://es.scribd.com/document/352217435/Real-Cedula-

Cementerios-1804  

https://es.scribd.com/document/352217435/Real-Cedula-Cementerios-1804
https://es.scribd.com/document/352217435/Real-Cedula-Cementerios-1804
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Consulta e informe sobre el cumplimiento de las cédulas reales 

 

Según dice en sus investigaciones Bernal Botero, para el caso de la Nueva Granada, el Virrey 

José de Espeleta a su llegada en 1789, inició una “fase de consultas para reunir los 

‘argumentos ilustrados’ que soportaran la puesta en rigor de la nueva normativa, la cual 

terminó en 1791.  Sebastián López Ruíz Comisionado Regio de Botánica, en su respuesta al 

virrey, resume los tres factores que, en su saber y experiencia, impedían u obstaculizaban la 

concreción de la Real cédula: “a) La tradición eclesiástica (razones religiosas). b) La 

ventilación y los vapores (razones científicas). c) La percepción de los vulgares (razones 

culturales)”152. 

El informe de la capital, Santafé, escrito por el coronel Domingo Esquiaqui en 1791, 

referenciaba dónde quedaría establecido el campo extra muro, decía que tendría un costo de 

74.428 pesos, también preveía terrenos para crecimiento futuro y para posibles epidemias, 

todo ello en relación a cálculos de las principales parroquias de la ciudad y del Convento de 

San Juan de Dios. Se estimaba “que era necesario destinar y acondicionar 11.140 varas (9280 

para las 2.320 sepulturas originales y 1860 para las zonas comunes, los muros periféricos y 

los caminos internos)”,  el coronel también entregaba al virrey un plano-esquema de la 

construcción del cementerio153.  

Solo hasta 1792, y ante la emergencia declarada por Fray Manuel Ramos, Prior del hospital 

San Juan de Dios, se retomó la discusión sobre el cementerio, Bernal Botero detalla con 

claridad los pormenores que atrasaban la obra y las decisiones sobre el terreno, pero nos dice 

que en julio del mismo año se comisionó al Fray Miguel de la Isla para definir la “manera 

adecuada’ de conducir los cadáveres al cementerio”154. Otros inconvenientes debían pensarse 

                                                             
152 Diego A. Bernal Botero, “La Real Cédula de Carlos III y la construcción de los primeros cementerios en el 

Virreinato del Nuevo Reino de Granada (1786-1808)”, (Tesis de maestría en Historia, Universidad Nacional de 

Colombia, Medellín, 2013). [recurso electrónico]. [Consultado el 18/04/2021]. Disponible en  

https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/21374/71310844.2014.pdf?sequence=1&isAllowed=  

.pp. 78. 
153 Ibíd. pp. 78-80 
154 “Describió cómo debían ser los féretros (que serían usados sólo para conducir el cadáver, no para sepultarlo) 

y la logística del traslado y los servicios religiosos (si el funeral era ‘cantado’ o sólo rezado). Consideraba 

necesario seguir un orden en el ciclo de enterramiento (para saber dónde se debía excavar sin riesgo de hallar 

cuerpos frescos) y que se contara con barras medidoras para verificar el cumplimiento de las disposiciones 

relacionadas con la profundidad y separación entre sepultura y sepultura”. Ibíd.  pp. 85. 

https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/21374/71310844.2014.pdf?sequence=1&isAllowed=
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y resolverse, asegurar el presupuesto para el cerramiento de los terrenos, el fondo de gastos 

para pagos de personal y alimentación de mulas del carruaje, trabajadores, y finalmente, 

como lo decía el mismo prior: 

“Concluyendo por suplicar a V.E. que se digne dictar un reglamento que fije y asegure el 

establecimiento y erección de cementerio por lo respectivo a este hospital, a fin de excusar 

las instancias y aún las quejas de ciertos dolientes que llevados de una antigua preocupación 

mirarán con horror y repugnancia que sus parientes o allegados sean sepultados en el campo, 

no obstante, de que el lugar sea (como lo será) tan sagrado como los templos”155. 

 

La emergencia declarada por el prior y las autoridades locales se debía al aumento de los 

cadáveres y a que ya no quedaba espacio en el hospital. La tasa de mortalidad en Santafé 

registra un aumento que aún no tiene explicación histórica, según las investigaciones de 

Fabian Bejerano: 

 “La documentación de archivo consultada hasta el momento no informa qué pudo haber dado 

lugar a tal aumento de la mortalidad durante la primera mitad de la década de 1790. Entre 

enero de 1793 y diciembre de 1795 se registraron en promedio 22,5 entierros al mes; mientras 

que de enero a mayo de 1796, se registraron en promedio 39 entierros mensuales. Aunque en 

febrero se registraron un total de 55 entierros en la ciudad”156. 

 

El primer cementerio extramuro del virreinato quedaba oficialmente fundado el 30 de 

noviembre de 1793, cuando se bendijo como campo santo157, quedaba así mucho más 

preparada la ciudad para futuros brotes epidémicos de viruela como los que se presentaron 

en 1802.  Según Cardona y Sierra, se estaba configurando en la Nueva Granada un proceso 

de “gestión burocrática por niveles” que permitía jerarquizar desde el nivel central hacia lo 

local todas las directrices de tal forma que circulara con mayor efectividad la oficialidad 

“racionalidad Modernizante de ´la ilustración” 158. A esta jerarquización, demostrada en las 

                                                             
155 Ibíd. pp. 86. 
156 Cristhian Fabián Bejarano Rodríguez, “Epidemias y muerte en la ciudad de Santafé (1739-1810)”, (Tesis de 

Maestría en Historia, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 2021). 124. [recurso electrónico]. 

[Consultado el 18/04/2021]. Disponible en https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/ 

unal/80062/Tesis.%20Versi%C3%B3n%20final.pdf?sequence=4&isAllowed=y  
157 Primero en el sentido oficial, dado por las instituciones. Según los datos ofrecidos por Bernal, el cementerio 

de Popayán previo a la cédula real de 1787 habría sido primero, pero era más accionar de los vecinos que obra 

institucional. 
158 Op. cit. Álvaro Cardona, Raquel Sierra Varela, et. Al., Cadáveres, Cementerios, y salud pública.  En este 

orden de ideas también vale la pena referenciar que, el Virrey Mendinueta, en 1798, solicitó la opinión de José 

Celestino Mutis su sobre la construcción del cementerio extra muro para la ciudad de Mompox, y que, en su 

https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/%20unal/80062/Tesis.%20Versi%C3%B3n%20final.pdf?sequence=4&isAllowed=y
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/%20unal/80062/Tesis.%20Versi%C3%B3n%20final.pdf?sequence=4&isAllowed=y
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respuestas que empezaron a llegar a la petición del virrey, respondió el Gobernador de la 

provincia de Girón, quien detalladamente y con planos anexos, envió las propuestas de 

construcción de los cementerios extramuros para las ciudades de Girón, Piedecuesta y 

Bucaramanga159.  Veremos con detalle estos planos contextualizando localmente la 

propuesta. 

Los planos que referenciaremos a continuación habían sido elaborados antes de ser anexados 

a la respuesta solicitada por el virrey, es decir, que Don Francisco Requena en calidad de 

Gobernador de la Provincia de Girón, había adelantado labores relativas a la construcción de 

los cementerios mucho antes de la cédula del 15 de mayo de 1804.  También nos indica que 

esas afirmaciones de los vecinos y padres de familia al Virrey Mendinueta sobre su celo y 

religiosidad pese a las largas distancias entre las parroquias y sitios para congregación, 

arrastran consigo que, dicho problema de las distancias para escuchar el oficio religioso, 

debía sufrirse también para el caso de los enterramientos de cadáveres.   

Otros cementerios de este tipo se intentaron construir, algunos con vida muy efímera, es el 

caso de Medellín, Barranquilla, Popayán, de los cuales no se da cuenta en este trabajo por no 

contar con nueva información que aporte a las investigaciones ya realizadas160. 

A continuación, se reflexionará sobre los tres planos de cementerios extramuros 

referenciados párrafos arriba: Girón, Bucaramanga, Piedecuesta. Su selección obedece a la 

facilidad de encontrarlos en repositorio digital en el Archivo General de la nación, se 

encuentran como documentos descontextualizados ya que no están acompañados del informe 

del cual hacían parte. Justamente, es Bernal Botero, quien primeramente los usa para su tesis 

de maestría y luego su tesis de doctorado, más no ofrece detalles del informe del gobernador 

de Girón quien fue la persona que los despachó al Virrey Pedro Mendinueta161. 

                                                             
respuesta, el científico hizo alusión positiva dividendo su respuesta en tres aspectos: terreno, tumbas, 

individuales, purificación del aire con el fuego. Para ampliar estos aspectos ver Bernal Botero, La Real Cédula 

de Carlos III y la construcción de los primeros cementerios en el Virreinato del Nuevo Reino de Granada (1786-

1808). pp. 100.  
159 Ibid. pp. 89.  
160 El trabajo más completo, con una profunda investigación que hace el seguimiento para Hispanoamérica es 

la tesis doctoral de Diego Andrés Bernal Botero, “Entre el éxtasis ilustrado y el miedo espiritual discursos y 

acciones en torno a la creación de cementerios extramuros en los contextos urbanos del nuevo reino de granada 

(1750-1808)”, Universidad Pablo de Olavide, Sevilla, España, 2019.  
161 Tampoco fue posible viajar al Archivo General de la Nación (AGN) para buscar el informe y complementar 

e integrarlo al análisis, ya que el desarrollo de este trabajo -fase de acopio de fuente primaria- se hizo 



80 
 

Es muy interesante encontrar estos tres planos de cementerios, únicos encontrados hasta el 

momento, se convierten en fuente privillejada para la Historia como disciplina, también para 

la comunidad de historiadores (as), arquitectos, sociólogos, antropólogos, interesados en el 

análisis no solo del diseño espacial como tal, sino en la búsqueda de explicaciones a los 

porqué, los dónde y los cuándo, la sociedad ha comprendido la muerte y sus múltiples lazos 

con la salud y la higiene, la religión, la familia, los ritos, entre otros temas.  Estos planos 

también son un indicio del liderazgo que las autoridades locales de la región nororiental 

neogranadina tuvieron en su momento, liderazgo que muestra un capital cultural ilustrado 

que se pudo traducir en no solo en la acotación de las reales cédulas, sino que también son 

expresión de las comunidades parroquiales para las cuales fueron pensados dichos diseños. 

Girón, Bucaramanga y Piedecuesta, ubicados en la hoy día región santandereana, se 

constituían a fines del siglo XVIII en “pueblos de libres en empinados cerros y escarpados 

terrenos, todo en medio de una compleja interacción entre blancos, indios, mestizos, mulatos 

y negros. …. Su vertiginoso crecimiento demográfico y las bondades económicas de la zona 

hacían propicia la migración hacia nuevas tierras”162.  La región, nos dice Roger Pita Pico 

resultado “del irrefrenable mestizaje vivido en Santander, y que de hecho marcó la diferencia 

con otras latitudes, fue el desarrollo del modelo de poblamiento parroquial… se puede 

afirmar que la fuerza del mestizaje condujo a nuevas dinámicas de poblamiento urbano”163.  

Veamos entonces un panorama del surgimiento de estas poblaciones y la reflexión particular 

de la propuesta de plano de cada cementerio. 

 

 

 

                                                             
especialmente en contexto del año de pandemia (2019) y del paro nacional (2020); dos años en los cuales la 

movilidad estuvo prohibida o restringida. 
162 Roger Pita Pico, “El Poblamiento Parroquial en Santander en Tiempos de la Colonia”, Boletín de Historia y 

Antigüedades, Vol: XCVIII, No. 853 – (diciembre, 2011), [Recurso electrónico]. [Consultado el 21/04/2021]. 

Disponible en  https://www.researchgate.net/profile/Roger-Pita-Pico/publication/318766881El_poblamiento 

parroquialenSantanderen_tiempos_de_la_Colonia/links/597ccb0ba6fdcc1a9abb7946/El-poblamiento-parro 

quial-en-Santander-en-tiempos-de-la-Colonia.pdf  .pp. 4.  
163 Ibíd. pp. 5. 

https://www.researchgate.net/profile/Roger-Pita-Pico/publication/318766881El_poblamiento%20parroquialenSantanderen_tiempos_de_la_Colonia/links/597ccb0ba6fdcc1a9abb7946/El-poblamiento-parro%20quial-en-Santander-en-tiempos-de-la-Colonia.pdf
https://www.researchgate.net/profile/Roger-Pita-Pico/publication/318766881El_poblamiento%20parroquialenSantanderen_tiempos_de_la_Colonia/links/597ccb0ba6fdcc1a9abb7946/El-poblamiento-parro%20quial-en-Santander-en-tiempos-de-la-Colonia.pdf
https://www.researchgate.net/profile/Roger-Pita-Pico/publication/318766881El_poblamiento%20parroquialenSantanderen_tiempos_de_la_Colonia/links/597ccb0ba6fdcc1a9abb7946/El-poblamiento-parro%20quial-en-Santander-en-tiempos-de-la-Colonia.pdf
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San juan de girón y su plano de cementerio extramuros 

 

Fundada por primera vez en 1631 “como puesto de avanzada para concretar el proceso de 

pacificación de los indios Yariguíes”164,   tras largo un pleito jurídico con Vélez y Pamplona 

sobre los límites y jurisdicción “los intereses de los cabildos por controlar la extracción de 

oro del llamado Río de Oro, cuya margen occidental pertenecía a Vélez y la margen oriental, 

a Pamplona”165; fue traslada en 1638, como dice Martínez Garnica: 

“…el procurador general de la ciudad (don Manuel Calderón) presentó a Mantilla de los Ríos 

un requerimiento para que el sitio de la ciudad fuese trasladado junto a la orilla izquierda del 

río del Oro, frente a los términos que dividían su jurisdicción de la de Pamplona. Argumentó 

su petición en problemas del ecotopo original: las enfermedades que contraían los vecinos 

por el temple cálido y malsano de Pujamanes, así una plaga de langostas que había arrasado 

unos cultivos”166. 

 

Los pleitos entre estos cabildos se acabaron en 1670 tras delimitarse definitivamente la 

jurisdicción de Girón, pero continuaron con los vecinos del pueblo de indios de 

Bucaramanga. Aún en 1777 se registran evidencias del pleito según informe del Visitador 

Francisco Moreno y Escandón167, quien ordenó la supresión del pueblo de indios, justamente 

en contextos de aplicación de reformas administrativas y sociales de ordenamiento territorial.  

Siguiendo a Martínez Garnica, puede observarse que para fines del siglo XVIII, Moreno y 

Escandón registra un crecimiento poblacional y espacial que “comprendía, además del 

vecindario congregado en la ciudad, a los feligreses de tres parroquias (San Francisco Javier 

de Piedecuesta, San Roque de los Cañaverales y San José del Pedral), los cuales hacían la 

suma de 1.402 cabezas de familia y un total de 5.173 almas”, las actividades económicas 

giraban en torno al sector agrario, comercial, y a la pequeña minería168.  

                                                             
164Ivonne Marcella Duque, Girón, (Revista Credencial Historia, Marzo 2020), [Recurso electrónico]. 

[Consultado el 20/04/2021]. Disponible en   https://www.revistacredencial.com/historia/temas/giron  
165 Ibíd. 
166 Armando Martínez Garnica, “La historia local desde la perspectiva de la sociología de los regímenes”, 

HiSTOReLo. Vol: 1, No. 1, (Junio 2009), [Recurso electrónico]. [Consultado el 25/05/2021]. Disponible en  

http://www.scielo.org.co/scielo.php?pid=S2145-132X2009000100003&script=sci_abstract .pp. 58.  
167 Ibíd. pp. 30  
168 Ibíd. pp. 35. 

https://www.revistacredencial.com/historia/temas/giron
http://www.scielo.org.co/scielo.php?pid=S2145-132X2009000100003&script=sci_abstract
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La administración espiritual estaba a cargo de los franciscanos y clero regular. Existían tres 

cofradías canónicas en el templo parroquial: Cofradía de la Virgen María, Cofradía de 

Santísimo y Cofradía de San Juan Bautista, también existían las cofradías de San Benito de 

Palermo, la de Nuestra Señora de las Nieves y la del Señor de Los Milagros, que se 

caracterizaban por congregar en ellas a la población afrodescendiente169.  Según informaban 

sus vecinos en 1802 al Virrey Mendinueta, el pueblo de San Juan de Girón era muy religioso 

“los padres de  familia  son  celosos  en  la  instrucción  y  prácticas cristianas  de sus hijos y 

criados, y que por más distantes que se hallen viviendo en los últimos términos de la feligresía 

jamás detienen la solemnidad del  bautismo  a  sus  hijos  más  tiempo  que  el  preciso  para  

precaver  el  peligro  de  morir  las  criaturas  en  el  camino”170 

FIGURA N° 4 

PLANO Y DESCRIPCIÓN DEL CEMENTERIO DE GIRON 

                                                             
169 Ibíd. pp. 65.  
170 Luis Rubén Pérez, “Transformaciones del modelo Neogranadino de Parroquialización. El caso de la 

Parroquia San Francisco Xavier* de Piedecuesta”,   Anuario de Historia Regional y de las Fronteras. Vol.: 18, 

No. 2 (2013), [Recurso electrónico]. [Consultado el 14/04/2021]. Disponible en   

https://revistas.uis.edu.co/index.php/anuariohistoria/article/view/3871  .pp. 16. 

https://revistas.uis.edu.co/index.php/anuariohistoria/article/view/3871
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Fuente: Archivo General de la Nación. (AGN). Plano y descripción del Cementerio de la Ciudad de San Juan 

de Girón, Sección mapas y planos, Mapoteca 4, Referencia 171A.  
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Transcripción: “Plano y descripción del cementerio de la ciudad de San Juan Girón situado al sudoeste 

extramuros en terreno elevado opuesto a los vientos más comunes que bañan la ciudad”. 1.Capilla del 

cementerio dedicada a nuestra señora de los Dolores de 19 varas de largo y 7 ½ ancho; 2.Puerta principal de la 

capilla a la calle de nuestra señora de las nieves; 2.Puerta de correspondencia a la sacristía de nuestra señora de 

las nieves; 4.Puerta que se comunica al cementerio; 5.Puerta principal del cementerio; 6.Pasadizo al campo 

santo del hospital; 7.Patio del cementerio de 21 varas de largo y 19 de ancho donde podrán sepultarse más de 

100 cadáveres; 8.Sitio de la santa cruz por respeto y veneración del santo lugar; 9. Claustro en cuadro o en 

circunferencia de 4 varas de ancho con 108 sepulturas; 10. Pared o cercado del cementerio de 9 ½ varas de alta 

y 2 de fondo a saber 3 cuartas maciza y las 9 restantes en donde ban embebidas en tres órdenes 84 urnas o 

nichos; cada una consta de 2 ½ varas de largo y 3 cuartas de alto. En los ángulos 12 nichos a lo largo y junto a 

ellos otras 15 para infantes que todas componen 111 urnas, y sobre la meseta que estas formaran se figurara un 

balaustrado para osario”. 

 

Este es un plano muy completo en cuanto a su diseño arquitectónico, las líneas son a mano 

alzada y desprolijas, es decir, se nota el trazo a mano alzada (esto se entenderá mejor cuando 

se vean los siguientes planos), el campo rectangular se subdivide al interior en dos 

rectángulos concéntricos más, alcanza a notar las divisiones cuadriculares individuales de 

cada tumba en éste espacio, se podría pensar que cada una de éstas cuadriculas está destinada 

para un solo cuerpo muerto aparentemente, pero lo más probable es que en caso de 

hacinamiento de cadáveres no fuera así. En todo su centro, identificado con el número 8, se 

ubicaría “la santa cruz” adornando el lugar con gran tamaño por “respeto al santo lugar” 

especialmente, afirmándole a la población feligrés que éste nuevo espacio para la muerte 

debía de ser considerado como un campo santo, es decir, era tierra sacralizada mediante el 

rito de bendición por parte del obispo o su delegado, lo que podría contribuir con el alivio 

ante la muerte en el imaginario social cultural. 

El numeral 9 nos especifica que este espacio tendría 4 varas de ancho con una capacidad de 

108 sepulturas; en su demarcación cuadricular muestra una separación, una intención de 

individualización de cada tumba; los numerales 7 y 9 nos indican el distanciamiento de los 

cadáveres para evitar el hacinamiento, la concentración de malos olores y las derivadas 

enfermedades; además dan cuenta de la cantidad de cadáveres que se pueden sepultar: en el 

patio del cementerio (No 7) cubriría más de 100 cuerpos, el cuadro que lo acompaña (No 9) 

108 sepulturas. 

Ahora bien, el cercado del campo santo (numeral 10) tiene una doble funcionalidad, sirve 

como protección a los cadáveres enterrados en el cementerio, igualmente contiene los nichos 

que albergarían con particularidad a los infantes, en sus ángulos, y otros espacios más, que 
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no se especifican. Esto denota, que la propuesta fue pensada con rigurosa economía del 

espacio para el aprovechamiento de cada pequeño lugar. Si queda alguna duda al respecto, 

se puede observar, cómo en la parte superior del cercado se encuentra un osario, y aunque no 

se especifica la cantidad exacta de urnas, se puede ver claramente el máximo uso que se 

pretendía dar al lote destinado al campo santo. Sumando toda la capacidad del cementerio, 

tenemos: en el numeral 7, más de 100, el numeral 9 con 108, y el numeral 10 con 111, para 

un total de 319 sepulturas, para una población bastante numerosa, teniendo en cuenta un 

censo de Girón del año de 1779 era de 6.791 pobladores.  

Quizá, impera en la racionalidad del diseñador, una mente práctica que visualiza el campo 

santo como lugar transitorio y no permanente, quizá también la visión de las autoridades 

coloniales del cementerio como espacio para emergencias epidémicas. Pero importa tener en 

cuenta la especulación hecha, pues nos dice mucho de la visión cultural del cementerio como 

lugar de la muerte en un contexto histórico específico. 

El título del plano ya nos dice la importancia de la ubicación geográfica, es decir, un sitio 

adecuado para un cementerio, dicho encabezado dice “Plano y descripción del cementerio 

de la ciudad de San Juan Girón situado al sudoeste extra muros en terreno elevado opuesto 

a los vientos más comunes que bañan la ciudad”. Esta especificación es importante, pues nos 

arroja elementos para ser analizados, como su ubicación externa no solo a la iglesia sino a la 

ciudad, uno de los factores determinantes en la Real Cédula sobre cementerios, ésta es una 

de las disposiciones más relevantes, pues no solamente se trata de construir cementerios, 

éstos deben de estar alejados de los poblados para tener una separación, un distanciamiento 

con los vivos. 

Además de ello, éste debe de estar en un sitio que permita la ventilación y circulación del 

aire, recordemos la “teoría del aire” o teoría miasmática, la cual nos ayuda a comprender la 

importancia de que los malos olores no circulen en la ciudad o poblado, que no tengan 

posibilidad de quedarse estancados, que tengan un flujo constante de aire limpio para que se 

evite la inhalación de los miasmas pútridos de los cadáveres. El hecho de que se encuentre 

en un sitio elevado es importante, de esta forma ayuda a la permanente ventilación del 

cementerio y la libre circulación del aire limpio a los espacios urbanos. 
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La capilla, en el literal 1, está dedicada a Nuestra señora de los Dolores, esta veneración 

mariana en especial es importante tenerla en cuenta, pues es bien sabido cultural y 

tradicionalmente que, dicha adoración mariana se encuentra ligada al sufrimiento de la 

Virgen María, según ha estudiado María Victoria Triviño, la primera fiesta litúrgica con misa 

dedicada a La Dolorosa se aprobó en 1423 en el Concilio de Colonia (Italia), la devoción se 

fue ampliando y con algunas modificaciones se extendió a toda la iglesia católica con 

Benedicto VIII en 1727171.   

El cementerio de Girón, se proyectaba de esta forma, como un espacio ligado a la religiosidad 

popular, con una advocación con significantes para los deudos, toda vez que, en el imaginario 

colectivo, la Dolorosa con el sufrimiento como madre por su hijo muerto en crucifixión, hacía 

parte de la aceptación del designio divino y era solo el comienzo de la promesa de vida eterna, 

ejemplo que debía seguirse como resignación ante la muerte.    

En ese contexto cultural, el cementerio, su propuesta en planos con dichas inscripciones 

iconográficas, no se presentaría como un cambio drástico frente a la iglesia y su riqueza 

iconológica, lo que podría generar acercamiento y menor resistencia social a aceptar la 

inhumación en dicho espacio.  

Como se puede observar en el plano, el literal 2 muestra la entrada desde la calle hacia la 

capilla en línea recta, esto siguiendo el ritual de conducción del cuerpo muerto, el 

acompañamiento de deudos - familiares y allegados del finado en una procesión fúnebre o 

en marcha fúnebre que atraviesa directamente hacia la capilla gran parte del campo del 

cementerio.  

La distribución espacial y ubicación de los espacios como la entrada y la capilla, generan la 

sensación de similitud con la iglesia, y determinan pautas rituales de socialización nuevas 

con respecto al cuerpo muerto: el acompañamiento, la marcha misma, las oraciones post-

mortem, las visitas a las tumbas, el espacio propio de las tumbas y las simbologías que 

                                                             
171 La Orden de Los Servitas era la congregación que se dedicó a esta devoción marina, pasó a ser tercera orden 

con miembros de ambos sexos en 1982 se le da el nombre de Orden seglar de los Siervos de maría. Véase. 

TRIVIÑO, María Victoria, “La Virgen de La Dolorosa y la Real y M.I. Congregación de Ntra. Sra. De los 

Dolores de Lérida”, Religiosidad popular: Cofradías de penitencia,  Colección del Instituto Escurialense de 

Investigaciones Históricas y Artisticas, (2017), [Recurso electrónico]. [Consultado el 08/06/2021]. Disponible 

en  file:///C:/Users/Usuario/Downloads/DialnetLaVirgenDeLosDoloresYLaRealYMICongregacionDeNtraSr-

6193480.pdf .66.  

https://dialnet.unirioja.es/servlet/listalibrosporcoleccion?codigo=1627
https://dialnet.unirioja.es/servlet/listalibrosporcoleccion?codigo=1627
file:///C:/Users/Usuario/Downloads/DialnetLaVirgenDeLosDoloresYLaRealYMICongregacionDeNtraSr-6193480.pdf%20.66
file:///C:/Users/Usuario/Downloads/DialnetLaVirgenDeLosDoloresYLaRealYMICongregacionDeNtraSr-6193480.pdf%20.66
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empiezan a surgir, todas estas dinámicas en éste espacio nuevo ocasionan formas de 

relacionarse con la muerte, pues el espacio de la iglesia permitía un constante contacto por 

ser un lugar cotidianamente concurrido de la población, pero el cementerio al estar desligado 

del seno de la iglesia y extramuros de la ciudad, cambia las formas de interacción, de pedir y 

ofrecer sufragios por el alma de los difuntos que darán paso a otras pautas comportamentales 

y de socialización. 

 

Bucaramanga y su plano de cementerio extramuros  

 

Fue inicialmente un pueblo de indios  integrado  por  cuadrillas  de  indios lavadores de arenas 

auríferas, oficialmente nombrado el 22 de diciembre de 1622, el real pueblo se dedicaba “al 

laboreo de los ríos,  quebradas  y  aventaderos” no solo con mano de obra india, sino también 

de  mestizos  y colonos  pobres, pues siguiendo a Garnica et all., por medio de la  

“Ordenanza  59 se facultó  el  crecimiento  demográfico  del pueblo de Bucaramanga al autorizar a 

los «mestizos, mulatos e indios que quisieren  ir  a  poblarse  en  los  dichos  asientos  de  minas  para  

trabajar  en  el  beneficio y labor de ellas», de tal suerte que el alcalde mayor podría adjudicarles 

solares y sitios «para hacer sus casas, huertas y sementeras», una facultad que se extendió a «los 

españoles que quisieren poblarse de asiento”172. 

 

Este llamado al poblamiento pluriétnico, conllevó a dos fenómenos. Por un lado, el pueblo 

de indios como tal empezó a desaparecer, y por otro, el crecimiento demográfico del resto de 

población conllevó a que desapareciera y se gestara la creación como parroquia. Ello tuvo 

lugar en contexto de las reformas borbónicas en su política de agregación de pueblos, de tal 

forma que el pueblo de indios de Bucaramanga en 1778 con sus 29 indios tributarios fue 

agregado a Guarne.  Mientras que los “473 vecinos cabeza de familia” que sumaban 2000 

almas se quedaron en las tierras, que fueron subastadas entre la vecindad, y se le denominó 

Parroquia de Real de Minas, quienes eligieron como patronos a “san Laureano y Nuestra 

                                                             
172 GARNICA, Armando Martínez, Coordinador editorial, Historia Básica de Bucaramanga. Cuatro siglos de 

un poblamiento 1622-2022, (Bucaramanga: Universidad Industrial de Santander, 2022), [Recurso electrónico]. 

[Consultado el 16/03/2021]. Disponible en https://ediciones.uis.edu.co/index.php/publicacionesuis 

/catalog/view/485/882/395-  . pp. 38. 

https://ediciones.uis.edu.co/index.php/publicacionesuis%20/catalog/view/485/882/395-
https://ediciones.uis.edu.co/index.php/publicacionesuis%20/catalog/view/485/882/395-
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Señora de Chiquinquirá. La devoción a la advocación mariana de Chiquinquirá”173. 

Posteriormente el 1 de enero de 1779, comenzó a denominarse Parroquia de San Laureano 

de Bucaramanga. 

Para 1800 la Parroquia se componía de una feligresía creciente cuya traza urbana “incluía 

una casa alta de cabildo, dos templos (san Laureano y Nuestra Señora de los Dolores), 75 

casas de tapias pisadas y tejas, 2 almacenes, 11 chicherías, 9 pulperías, 4 casase juegos de 

truco, 2 casas de «baile a lo indio» y un nuevo molino de trigos, con 12 cosecheros de este 

grano. En las estancias de su jurisdicción existían 17 trapiches de cañas, 63 cultivos de cacaos 

con un total de 16.000 árboles y 4 hatos de ganado con cerca de 500 reses”. La traza era 

“irregular y descuadernada” según el párroco Juan Eloy Valenzuela: “el terreno minado de 

hormigueros que falsean los edificios y no consienten huerta alguna». Las aguadas que 

cruzaban la meseta eran manantiales cortos y charcos…y sentinas de inmundicia y grosería».  

Por ello anotaba frecuentemente en los libros sacramentales de defunción los fallecidos por 

disenterías y «pujos de sangre» 174 

En dicho año de 1800, el párroco indicaba que según su censo parroquial de 1799 tenía 3802 

almas, 39 habían fallecido, pero para ese año vigente, llevaba ya 136 muertos “… 65 niños, 

35 varones adultos y 36 mujeres adultas), 42 niños y 56 adultos”  que habían muerto por “una 

epidemia de disentería que se desató desde agosto y llegó hasta diciembre de 1800”175. Esto 

se indicaba, en contextos previos al envío al virrey, por parte del gobernador de Girón, del 

informe con los planos anexos de las propuestas de cementerios extramuros. 

 

 

 

 

 

                                                             
173 Ibíd. pp. 44-55. 
174 Ibíd. pp. 55. 
175 Ibíd. pp. 57. 
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FIGURA N° 5 

DISEÑO ICONOGRAFICO DEL CEMENTERIO DE BUCARAMANGA 
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Fuente: Archivo General de la Nación. (AGN).Diseño iconográfico del nuevo Cementerio de la parroquia de 

Bucarama, Sección mapas y planos, Mapoteca 4, Referencia 46 A-Bis. 

Transcripción: parte superior derecha: “Es preferible esta nueva forma de iglesia a las que ahora vamos en 

las que por falta de aire raso y descampado, puede este inficionarse en los grandes concursos y bochornos, peor 

que el de los cadáveres y sepulturas”. Parte superior izquierda: “El cura ofrece hacer este edificio sin 

pensionar al vecindario con solo el sobrante de los novenos: y dar cuenta a la junta de feligresía con asistencia 

de algún juez de respeto y autoridad. Si las pilastras y columnas se pudieran costear de piedras pulidas y que en 

lugar de vigas y soleras fuesen arcos, y ovoides, resultaría un templo de gusto, majestad y hermosura 

comparable con los de la antigua Atenas”. Parte inferior a dos columnas: “A.B.E.D: recinto del edificio, cuyas 

terreras son de a 30 varas, y los corredores o largueros de a 40 varas. La cruz es el lugar del altar, de 3 varas su 

meza y otras tantas en su ámbito libres de toda sepultura. 8.8.8 Diez sepulturas para sacerdotes ABNN 

sepulturas de párvulos y NN. Grada para separar este tramo de los otros CCC son 22 columnas o pilastras que 

con la tapia maestra hacen el canon o claustro principal y dirán de ella entre si cinco varas SSS diez y seis 

pilares para recibir el alero, o tejado prolongado, que cobre el corredor o ante: claustro; distan 4 varas de las 

otras y casi lo mismo entre si P. la puerta principal de 4 varas, y PP. dos menores para el osario y secreta VV 

cuarto ventanas principales para la ventilación directa de los claustros transversales, y vvv son ocho para el 

mismo efecto en los largueros; estas distan entre si ocho varas y tienen una de ancho y una y media de largo; 

las primeras, y las dos de la portada tienen una y media de ancho y dos de largo. 1.2.3.4 accesoria con 8 airinales 

y corredor arrimado a la testera oriental y superior; 4.3 en reserva para las urgencias importunas. 1.2 para trastes 

y patio capaz de tres osarios grandes R. patio descubierto; 12 varas frente y 22 de largo contiene sepulturas bajo 

cubierta; de sacerdotes son 10; de párvulos 420; y de adultos 456; por todas son 886, con lo que basta en esta 

parroquia para casi 8 años. Se cuentan mil varas cuadradas bajo su techo, y a la vista del altar, luego caben casi 

50 personas en pie, y de dos a tres mil de rodillas, para los aniversarios (ilegible por mancha y documento roto) 

que deben celebrarse (ilegible).  

 

El plano propuesto para el cementerio de Bucaramanga, es el más detallado en cuanto a su 

distribución espacial. Cada uno de estos bosquejos aporta gran información para los 

propósitos investigativos de este escrito, en este plano en particular, cada parte tiene gran 

detalle y precisión en cuanto al trazo se refiere. Se titula “Diseño iconográfico del nuevo 

cementerio de la parroquia de Bucaramanga”. El texto que se encuentra en la parte superior 

derecha dice, “es preferible esta forma de iglesia a las que ahora usamos, en las que, por falta 

de aire sano y descampado, puede este inficionarse en los grandes concursos y bochornos, 

peor que el de los cadáveres y sepulturas”.  

La recomendación resulta muy útil, teniendo en cuenta que la forma arquitectónica de la 

iglesia debía adecuarse a la teoría miasmática, tal como se expone en el enunciado trascrito; 

era importante a tener en cuenta la dirección de los vientos  para ventilar el cementerio, tanto 

el olor pútrido de los cadáveres como el olor de cada feligrés que ingrese ahí, es interesante 

que se tenga esto en cuenta, los cuerpos vivos también expelen olores fuertes y más si se 

reúnen muchos en un espacio cerrado, por lo que la comparación es acertada, la 

desodorización del aire aplica para los cuerpos vivos y muertos . 
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Ahora bien, en la parte superior e inferior izquierda hay dos pequeños textos, el primero dice 

que, “el cura ofrece hacer este edificio sin pensionar al vecindario, con solo el sobrante de 

los novenos: y dar cuenta a la junta de la feligresía con asistencia de algún juez de respeto y 

autoridad ”; y el segundo texto dice que  “si los pilares y columnas se pudieran costear de 

piedra pulida, y que en lugar de vigas y soleras fuesen arcos, y ovoides, resultaría un templo 

de gusto, majestad, y de hermosura comparable con los de la antigua Atenas ”. Textos que 

nos indican un saber moderno, de luces, por parte del párroco de Bucaramanga, quien a 

diferencia de las otras parroquias, requiere o espera ayuda financiera de la vecindad o del 

cabildo. En todo caso, deja claro para la historia que se propone costear la construcción a sus 

expensas y nos sugiere que es él quien ha diseñado el plano176. 

En este plano se propone una construcción con columnas de piedra pulida para otorgarle 

cierta opulencia y majestuosidad, que incluso llevan al diseñador del plano a comparar su 

propuesta con los edificios de la antigua Atenas, en aras de enaltecer o categorizar dicho 

espacio para la muerte. Evidentemente, era conocedor de que la propuesta debía propiciar 

una cercanía e imaginería en la gente local con los significados que representaban los 

entierros en las iglesias en tanto campo santo. 

En la parte inferior del plano se encuentra detallado de la siguiente manera: “A.B.E.D recinto 

del edificio, cuyas terreras son de a 30 varas, y los corredores o largueros son de a 40 varas. 

La cruz es el lugar del altar, de 3 varas su meza y otras tantas en su ámbito libres de toda 

sepultura. 8.8.8 Diez sepulturas para sacerdotes”. Los literales A, B, E, D, son los cuatro 

ángulos del rectángulo, dejando por fuera un lateral con los numerales 1, 2, 3, y 4, que hacen 

, al parecer, referencia a pilares o postes que sostienen el corredor y que permiten la 

circulación de aire. 

El altar lleva una cruz grande que lo carga simbólicamente como el lugar central destinado a 

oficiar los rituales fúnebres apuntando al oriente según está determinado, lo interesante es 

que en los dos costados del altar se encuentran las 10 sepulturas destinadas a los religiosos, 

hecho que nos muestra la repetición de la iglesia parroquial o urbana con su jerarquización 

                                                             
176 Ya hemos visto que el manejo burocrático como el manejo fiscal del dinero por parte de la autoridad 

borbona es muy estricta, el uso del dinero para los cementerios era muy restringida, incluso en casos de suma 

urgencia, es fácil pensar que aunque se tenga como destino un dinero de libre uso, las autoridades coloniales 

debían conocer el manejo financiero del proyecto presentado. 
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espacial donde se concede preponderancia al clero como representantes del poder no tanto 

cívico u oficia, sino del poder divino. 

En los siguientes literales: “A.B.N.N sepulturas de párvulos, y N.N grada para separar este 

tramo de los otros”, se dispone el lugar de inhumación junto a los sacerdotes para los 

pequeños, niños y niñas, que tienen ese lugar especial, jerarquizado también, respecto a los 

adultos, por considerarse popularmente en la tradición cristiana, en sus almas reside la virtud 

de lo inocente, todos sus pecados son de tipo venial. Recodemos que con el proceso de 

evangelización y adoctrinamiento occidental, las órdenes religiosas habían traído la creencia 

y los rituales asociados a la pureza de los angelitos177. 

Como uno de los puntos principales, la ventilación del campo santo debiera de estar presente. 

Lo vemos en el literal VV “cuatro ventanas principales para la ventilación directa de los 

claustros transversales, y vvv son ocho para el mismo efecto en los largueros”, lo que nos 

indica que, en cierto modo, la real cédula y el reglamento de San Ildefonso, y/o las teorías 

del aire y los miasmas, eran sabidas o conocidas, por lo menos por un sector ilustrado de la 

sociedad neogranadina, como la persona que diseñó estos planos; la cual pensó, en la 

constante ventilación y libre circulación del aire. 

Se dejaba, además, una gran parte al descubierto, quizá como ventaja con respecto al espacio 

cerrado de la iglesia, en materia correspondiente con airear permanentemente el camposanto. 

Esto se puede observar en el último literal, R: “patio descubierto. 12 varas frente y 22 de 

largo contiene sepulturas bajo cubierta; de sacerdotes son 10; de párvulos 420; y de adultos 

456; por todas son 886, con lo que basta en esta parroquia para casi 8 años”. El patio se une 

a bóveda para sepulturas bajo cubierta, donde también se disponen otras 10 tumbas para 

sacerdotes quizá de menor rango u otras órdenes menores en comparación con los que están 

destinados al lado de la capilla en la parte superior.  

La cantidad de tumbas para párvulos y adultos, indica una mayor proporción de este tipo de 

muertes, quizá mayormente afectados en tiempos de epidemias. En todo caso el diseñador 

del plano prevé que el total de tumbas es suficiente para un futuro de casi una década, sin 

llegar al hacinamiento.  El techo resguardaba gran parte de las tumbas, pero de igual forma 

                                                             
177 Luis Arturo Domínguez, “Dos aspectos del folklore de los Andes: paradura del niño, velorio de angelito”, 

INCIBA, Caracas. 1974. 
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servía como refugio de la lluvia, sol o cualquier evento climático para los feligreses. 

Solamente una pequeña parte era totalmente descubierta, y por lógica, estas áreas 

descubiertas no eran apetecidas para los entierros. 

El último párrafo nos menciona algo interesante, “se cuentan mil varas cuadradas bajo de 

techo, y a la vista del altar; luego caben casi 50 personas en pie; y de dos a tres mil de rodillas, 

para los aniversarios (ilegible por página rota) … difuntos que deben celebrarse”. Este dato 

es valioso para darnos una idea de las dinámicas sociales que se gestaban en torno a la muerte, 

entierros de asistencia masiva, misas conmemorativas por los difuntos, congregados en 

cofradías y capellanías a la Dolorosa,  el número promedio (2.500 personas de rodillas) 

esperado para ocupar la capilla nos da una pista del valor que tenían este tipo de rituales, pero 

sobre todo, indica quizá que la vecindad de Bucaramanga estaba menos atada a la imaginería 

católica barroca y más abierta al saber ilustrado que le llevaba a aceptar el campo santo 

extramuros. 

Éste plano nos ha brindado información valiosa que nos permite adentrarnos más en la 

compleja relación muerte-funeral-enterramiento, además de los usos espaciales, el 

significado mismo de dichos espacios, su jerarquización nos da la posibilidad de ahondar un 

poco en el imaginario colectivo sobre el significado de la muerte en aquella época.  

 

Pie de cuesta y su plano de cementerio extramuros 

 

Como se vio en el caso del pueblo de indios de Bucaramanga, la aplicación de políticas de 

reordenamiento territorial originadas en el llamado “despotismo ilustrado” conlleva a la 

agregación o desaparición de estos pueblos. Según nos dice Rubén Pérez: 

“El modelo fundacional de crecimiento urbano y de divisiones político-administrativas 

promovido por los oidores y virreyes borbónicos en la Nueva Granada tenía claramente 

definido las causas para la promoción del desarrollo urbano y jurisdiccional en función de la 

prosperidad de los vecinos y el aporte tributario a la Real Hacienda. Con lo cual, las ciudades 

y villas resultantes de los procesos de conquista y colonización de las provincias indígenas 

con fines de evangelización y encomienda durante los siglos XVI y XVII, resultaban ser 
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espacios urbanos anacrónicos, improductivos y dependientes de un pasado glorioso que ya 

no generaba crecimiento ni prosperidad alguna para el virreinato”. 178 

 

En dicha política borbona de poblamiento, los descensos o ascensos de categorías 

administrativas fueron característicos. Piedecuesta pasó de ser una aldea en 1760, a vice 

parroquia en 1773, luego a parroquia en 1774, y a Villa de San Carlos en 1810.  El primer 

paso lo dio siguiendo el protocolo oficial. Los “vecinos más confiables y representativos de 

los sectores populares y privilegiados del lugar” solicitan a la Real Audiencia y al Arzobispo, 

su desmembración de la parroquia de San Juan Bautista de Girón, para constituirse su propia 

“parroquia”. Siguiendo las indicaciones reales, establecían con total claridad la jurisdicción 

limítrofe deseada, detallaban los compromisos de construir y sostener la casa cural, la cárcel, 

el templo, aseguraban la congrua sustentación del párroco, y prometían “residir en los solares 

de la cabecera urbana que debería ser edificada alrededor de los edificios parroquiales…”179. 

Las autoridades aprobaron la erección de una vice parroquia el 10 de noviembre de 1773, 

pero la dificultad radicó en la no conciliación con los vecinos y autoridades de Girón, quienes 

se afectarían profundamente con dicha segregación.  Nombrado un provisor eclesiástico para 

dirimir el pleito, finalmente pasa a parroquia en 1774 y se dispuso que el cura de Girón 

atendiera “la capilla erigida y los vecinos se comprometieron a construir un templo apropiado 

que fuese adecuado con los ornamentos, vasijas de plata y demás utensilios sacramentales 

que fuesen necesarios”, se consagró el templo a la Virgen María del Perpetuo Socorro”180.   

La parroquia no empezó con una vida tranquila, se dividió en dos grupos sociales con 

diferentes perspectivas sobre sí y sobre su probado, fundadores y no fundadores, dos curas 

enfrentados, dos iglesias, una frente a otra en el mismo marco urbano, “Piedecuesta 

representó un caso atípico ya que allí tuvo lugar la contienda de dos sectores que convergían 

en el mismo sitio geográfico” nos dice Pita Pico181 . 

                                                             
178 PÉREZ, Luis Rubén, “Transformaciones del modelo Neogranadino de Parroquialización. El caso de la 

Parroquia San Francisco Xavier* de Piedecuesta”,  Anuario de Historia Regional y de las Fronteras. Nº 18 - 2 

[recurso electrónico]. [Consultado el 12/02/2021]. Disponible en  https://revistas.uis.edu. 

co/index.php/anuariohistoria/article/view/3871/4224  .pp. 301. 
179 Ibíd. pp. 310. 
180 Ibíd.  pp. 311. 
181 Op. Cit. Roger Pita Pico. pp. 15 
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El nuevo vecindario quedaba a 4 leguas de la iglesia de Girón, razón arto suficiente 

presentada por el vecindario para presionar el que se le otorgara la licencia para erigirla como 

nueva parroquia; los vecinos incluso, habían sustentado “el  ahogamiento  de  varios  

feligreses al intentar cruzar los ríos y quebradas”, también habían demostrado que los de 

Girón podían sustentarse sin los piedecuestanos182. Finalmente, la Parroquia se erige con el 

nombre de San Francisco Xavier del Pie de la Cuesta.  

En el pueblo ya vivían cerca de 130 familias nobles y en total habían 2800 familias, se 

nombró al presbítero Dr. Dn. Pedro Uribe Mantilla de los  Ríos  Franco  y  Benítez  quien 

organizó la  parroquia en una  sola  “confraternidad  de  las  dos  cofradías  parroquiales  

asociadas  con  la  semana  santa  como  eran,  la  hermandad  particular  de  blancos  y  nobles  

conocida  como  “Orden  de  caballeros  del  santo  enterramiento,  con  la  hermandad    

parroquial  de  mestizos  y  plebeyos  de  la  “procesión  del  santísimo  sacramento”, las 

cuales quedaban unidas en la “Hermandad  Santa  de  Penitentes  de  Jesucristo  Nazareno”183.  

El grueso número de familias clasificadas como nobles, ha de suponer que - y esto se deja en 

base especulativa, pero con indicios académicos- había miembros de estas familias con 

capital cultural que les permitía ser conocedores y partícipes de círculos ilustrados 

conocedores de las noticias del virreinato, de la cercana capital, y por ende, estar enterados 

de los brotes de epidemias y de las medidas sanitarias expedidas; no en vano, invierten en 

mandar hacer una propuesta de plano del campo santo extramuro.  

Piedecuesta, por su posición de cruce de caminos era igual que Girón, propensa a que 

circularan las temibles epidemias de viruelas que seguían la “la ruta del río Magdalena hacia 

el sur,… luego al interior de la Nueva Granada a través de las rutas fluviales… hasta el puerto 

de Honda. … y hasta el nororiente neogranadino se propagó a través de rutas terrestre”184, al 

nororiente habían llegado ocasionando gran mortalidad las últimas epidemias de 1783 y 

1802. 

                                                             
182 La división entre los pueblos de Girón y Piedecuesta se mantuvo por muchos años. Durante la revolución de 

los Comuneros en 1781 tuvieron un enfrentamiento armado y nuevamente en 1812 en contextos de las guerras 

de independencia. Véase. HUMBERTO GÓMEZ, Oscar, “Historia de Piedecuesta”. Por Óscar Humberto 

Gómez, Miembro Correspondiente de la Academia de Historia de Santander (8 Abril del 2017), [Recurso 

electrónico]. [Consultado el 21/05/2021]. Disponible en  https://oscarhumbertogomez.com/?p=21427  
183 Ibíd. pp. 23. 
184 Op. Cit. Bejarano. pp. 122.  

https://oscarhumbertogomez.com/?p=21427
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FIGURA N° 6 

PLANTA DEL CEMENTERIO DE PIE DE LA CUESTA 

 

 

Fuente: Archivo General de la Nación. (AGN). 1800. Planta del cementerio de la parroquia del Pie-de-la-

cuesta propuesto por los alcaldes de ella. Sección: Mapas y planos, Mapoteca N. 4, Ref.: –334-.  

 Transcripción: A. “Cementerio propio descubierto que comprende cabalmente 378 sepulturas de 7 pies de 

largo. 3 de ancho y uno de intermedio a: B, capilla solo para decir misa, con puerta grande y de cuatro hojas 

que dobladas sobre si mismas permitan a los fieles el oírla desde los corredores C.C.C. D. lugar sobrante donde 

puede construirse el osario, pieza de depósito de utensilios”. 

 

En este plano se pueden identificar ciertos aspectos relevantes. El primero es el relacionado 

con el literal C, que es la entrada al cementerio, que guarda la característica de atravesar todo 

el cementerio en línea recta hasta la capilla permite que la marcha fúnebre tenga continuidad 

del exterior hacia el centro principal del campo santo, alargando de esta forma el rito 
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comunitario de solidaridad185 que se despliega en el acompañamiento a los deudos y al cuerpo 

muerto de quien fue miembro de familia, de vecindad, o de gremio. 

El espacio que ocupa cada sepultura en el cementerio, sus dimensiones, pero más 

exactamente, la cantidad de cadáveres que podría albergar en su máximo cupo este 

cementerio, están explícitos en el Literal A que dice: “cementerio propio descubierto que 

comprende cabalmente 378 sepulturas de 7 pies de largo. 3 de ancho y uno de intermedio”, 

lo que sugiere una planeación racional que prevé la rotación de la inhumación. El cementerio 

se proyecta en descubiertos, siguiendo la “teoría del aire”, que, como se ha dicho, asegura la 

ventilación. De otro lado, esta característica chocaría con el imaginario popular religioso de 

la muerte al no asegurar de igual forma la preservación de los restos óseos como si lo hace la 

iglesia. Además de dejar los cadáveres a la suerte de bestias o animales que pudieran entrar 

a comer los cuerpos muertos de los seres queridos.  

El literal B hace referencia a la capilla, donde se van a oficiar las distintas ceremonias rituales, 

“capilla solo para decir misa , con puerta grande y de cuatro hojas que dobladas sobre si 

mismas permitan a los fieles el oírla desde los corredores”; se repite la intensión de copiar la 

distribución espacial de la iglesia, donde la capilla ocupa el lugar central  con su carga 

simbólica, es en éste espacio donde se da misa, se ofrecen las plegarias por el alma del cuerpo 

muerto acompañado de los dolientes quienes son los que, en ultimas, van a dar sentido y 

significado a éste nuevo lugar para la muerte con ayuda de la arquitectura del lugar186, 

permitiendo alcanzar ese estado de “elevación” o sacralidad que buscaba el cementerio a 

través de la comunidad por medio de los rituales fúnebres  y rituales de paso 187.  

El literal C dice: “lugar sobrante donde puede construirse el osario, pieza de depósito de 

utensilios”, siguiendo la tradición del pensamiento cristiano, el cuerpo muerto no debe de 

desecharse, porque se requiere en el llamado final, en la venida del mesías junto a la 

                                                             
185 Para ampliar la conceptualización puede leerse:  TORRES, Delci Mirella, “Ritos de paso: ritos funerarios 

(la búsqueda de la vida eterna)”, Paradìgma, VOL: 27 NO. 1 (2006), [Recurso electrónico]. [Consultado el 

25/05/2021]. Disponible en  http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1011-

22512006000100013 .Más conceptualización antropológica en:  VAN GENNEP, Arnold, A. “Los ritos de 

paso”. Editorial Siglo XXI, Madrid. 1986. 
186 Con el concepto de arquitectura hago énfasis en la distribución espacial, como la capilla que permite oír la 

misa del difunto (a) desde los corredores, la ordenación de las tumbas, el mismo cementerio como lugar 

extramuros, crean nuevas dinámicas y formas de relacionarse con éste espacio llamado cementerio. 
187 GÓMEZ, Paula, “Arquitectura y rito. El espacio de culto en el siglo XX” (Tesis pregrado en, Universidad 

Politécnica de Madrid, 2018). pp. 7. 

http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1011-22512006000100013
http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1011-22512006000100013
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resurrección de sus hijos e hijas muertos; lo que queda del cadáver son los huesos y éstos 

deben de reposar en algún lugar por lo que siguen siendo parte importante del ritual 

mortuorio188.  

Con gran ayuda desde el púlpito, los sermones acerca de las penas y tormentos ayudaron a 

crear y esparcir el imaginario del infierno, donde éste era un lugar inhóspito, donde se 

acumulaba el sufrimiento, un lugar caluroso envuelto en llamas189. Aunque no esté 

literalmente escrito, podemos hacer una correlación entre este miedo a sufrir estas condenas 

con el lugar de inhumación, la preocupación latente de construir un lugar sagrado no 

solamente para administrar la muerte, sino de administrar el alma, es decir, la capilla 

funcionaría como un lugar santo donde los pobladores pueden instruirse en cómo llevar una 

vida de acuerdo a la voluntad de Dios, que por supuesto incluye la forma correcta de morir y 

el lugar de depositar el cuerpo muerto. 

De tal forma hemos evidenciado una correlación desde las políticas borbonas y lo que se 

pensaba hacerse en la realidad y contexto de la Nueva Granada, estos tres planos son 

relevantes para ver el uso, distribución, jerarquización, saneamiento del espacio mortuorio. 

Pero el ver materializados estas ideas esbozadas desde el papel a la realidad tardaron 

muchísimos años más tarde, tendría que llegar la era republicana para ver efectivos los 

cementerios extramuros.

                                                             
188 Actualmente la cremación rompe totalmente con esta idea, pues ya nos permite hablar de un traslado de las 

cenizas de forma portátil. 
189 MINOIS, Georges, “Historia de los infiernos”. Editorial Paidós, Barcelona. 2005. pp. 308. 



 

 

CONCLUSIÓNES 

 

El cementerio fuera de los templos e iglesias, como espacio para la muerte, tuvo una muy 

lenta aceptación y ejecución, por ser concebido como lugar sin el carácter sagrado que sí 

tenía la iglesia; por tanto, el hecho de que se enterrase a la persona muerta en un cementerio 

extramuros, significaba para los deudos profanar el cuerpo muerto y desproteger el alma del 

difunto de su posibilidad de llegar al tiempo de ser llamado a salvación. La muerte, las 

personas muertas biológicamente, y los vivos mantenían una conexión en el espacio interior 

de los templos que les garantizaba cierta tranquilidad en su imaginario religioso católico. 

La documentación de data colonial encontrada y analizada, expone y nos da indicios de la 

existencia de una creciente preocupación por reubicar el espacio para el depósito de la muerte 

-los muertos. Las peticiones de cabildos y vecinos, las propuestas de autoridades locales 

acompañadas de diseños de cementerios extramuros, son muestra de un pensamiento 

ilustrado que asume no solo el saber científico, sino que también pensó y planeo el 

cumplimiento de las cédulas y disposiciones reales frente al asunto, considerado de 

salubridad pública. 

La documentación primaria no es aún suficiente para determinar qué es lo que trasciende en 

la no ejecución de las disposiciones reales: podría ser la tesis esbozada por quienes ya han 

estudiado esta casuística, la cual establece que era el imaginario social tan religioso el que se 

negaba a aceptar los cementerios extramuros; pero nos atrevemos a dejar en esta conclusión, 

el planteamiento de que a esa tesis debe necesariamente agregarse dos variables más: la 

primera, es que no existía interés en invertir recursos económicos en la construcción de 

dichos cementerios, y la segunda es que, el aumento de las protestas populares por los efectos 

de las reformas fiscales, y luego los movimientos emancipatorios, impidieron los debates de 

cabildo necesarios para asumir las disposiciones reales que obligaban a dichas 

construcciones. Esto por supuesto, implica el diseño de una nueva investigación que asuma 

la búsqueda de archivos locales por toda la geografía neogranadina, pues existe mucha 
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documentación colonial en archivos locales que aún no reposa en el Archivo general de la 

Nación. 

En la documentación, también se puede ver una creciente preocupación de distintos actores 

sociales -curas, médicos, vecinos- por el problema de los entierros y su vinculación con 

enfermedades trasmitidas por el aire putrefacto de los cuerpos muertos en descomposición, 

“teoría del aire” o “teoría miasmática”, aportando un recurso médico-científico de la época, 

a la par que se iba creando una nueva sensibilización olfativa con respecto a la 

descomposición del cuerpo muerto. Esta sensibilización asome, particularmente, en épocas 

de epidemias de viruela.  

Otro aspecto que se ve entre líneas en todos los documentos ya citados es toda la carga 

simbólica que tiene la iglesia frente al cementerio, en efecto, si bien la iglesia tiene un mayor 

estatus en cuanto a su sacralidad, el cementerio o campo al carecer de ella, se percibe como 

ausencia que hay que llenar. Razón por la cual, la capilla central que se erige en la propuesta 

del Real de San Ildefonso, también ocupa un lugar céntrico en las propuestas de cementerios 

estudiados, el diseño de las entradas y caminos internos, y la simbología de la cual dotan a 

los cementerios, pretenden mostrar esa sacralidad. No en vano, también se adjudica un santo 

o una santa patrona del campo santo, o se le pone a cargo de una cofradía.   Estas estrategias, 

ayudarían al gobierno colonial, local, a superar las resistencias, en la medida que la diversidad 

étnica podría apropiarse del lugar mediante esos dispositivos que los une en el sincretismo 

religioso. 

Las distintas peticiones nos muestran un discurso latente frente a la muerte y la concepción 

de ésta, no solamente era cuestión de crear un nuevo lugar para los entierros, era traspasar 

muchas fronteras socio-culturales, que chocaban con muchas creencias muy arraigadas en la 

población neogranadina. El discurso médico ilustrado de los cementerios toma auge, muchos 

documentos citan los grandes beneficios de éste nuevo lugar, pero aun así pasa a ser un lugar 

provisional que se piensa como una herramienta para contener epidemias o para contrarrestar 

la saturación de cadáveres dentro de las iglesias, pero no vemos una intencionalidad de larga 

duración o perpetuidad, sino como un lugar transitorio. 

Los distintos documentos encontrados -aunque pocos- muestran, de fondo, una negativa 

constante de construir el cementerio, la preocupación por éste lugar es solamente posible 
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cuando ya está en curso una epidemia. Las autoridades locales usan el argumento de la 

ausencia de fondos y recursos, dilatan los procesos para comenzar con las edificaciones.  

Si bien la Real cédula buscó dar agilidad a la construcción de los cementerios extramuros, 

tuvo poca acogida y aceptación. Cada provincia, ciudad, es un contexto y buscaba dar 

solución al problema de inhumación desde sus tensiones políticas y sociales como hemos 

visto para los casos de San Juan Girón, Bucaramanga y Pie de Cuesta, en donde los conflictos 

locales trascienden a las disposiciones reales. Notándose que, para cumplir con el informe 

solicitado por el Virrey, se envían los planos de los cementerios, pero el tema se olvida, sea 

por las coyunturas de las protestas comuneras o independentistas, o por considerarlo un tema 

secundario que aparece solo coyunturalmente asociado al tema de la salubridad pública. 

La concepción de la muerte en el imaginario neogranadino se mantuvo fiel a la tradición de 

los principios cristianos, la inhumación en espacios cerrados parece ser un problema 

imposible de ver, solo fue un problema de olor en momentos de sobrepoblación de muertos. 

El cementerio extramuros siguió siendo un nuevo lugar extraño, sin la riqueza simbólica 

suficiente “un buen morir” o un buen resguardo del cuerpo; imperantes en el imaginario 

colectivo del grueso de la población neogranadina. Los frutos de la cédula real se verán 

muchos años más tarde, al ser tomados como base para la formulación de normatividad 

republicana proindependentista.  
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